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    A través del norte de Aldina, los susurros que anunciaban el regreso del Invocador de Legiones resultaron ser más que meros rumores, y los loechsulos no tardaron en reagruparse alrededor de su señor, dando inicio al renacimiento de todo un pueblo. En el afán de reconstruir su ejército, Loechsul dedicará todos sus recursos para recuperar la fuente del poder de sus fieles. Para ello, enviará a sus más leales servidores a enfrentarse a las profundidades de su derruida capital, Shyveran, y una vez que las armas allí ocultas estén de vuelta en sus manos, podrá finalmente dar comienzo a las negociaciones con sus vecinos enthinos y así obtener un valioso aliado.


    Pero el Gran Elementalista, tras ser advertido por su maestro, comenzará un viaje hacia las tierras de Tarwaru para impedir que tal unión ocurra. Consciente de que el norte unificado sería una fuerza devastadora, se valdrá de la ayuda del resto de las provincias de Aldina para lograr su objetivo, pues el fracaso equivaldría al desencadenamiento de una época de caos que podría no tener fin.
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  »Prólogo


  Ya no recordaba en absoluto cómo había sido su vida mortal, tanto tiempo atrás. Si por momentos dejaba de lado la dicha que le provocaba saborear los rezos de sus fieles, siempre dispuestos a adorarlo, podía recuperar fragmentos de lo que habían sido sus años en El Tablero. Lograba formar el rostro de una mujer, una apasionada devota de la naturaleza con la cual compartía algo más que una alianza entre su gente; incluso sentía que aún la tenía a su lado, y el percatarse de esa idea lo hacía sentir profundamente triste. ¿Tal vez habían ascendido juntos y ella ya no lo reconocía?, no lograba rememorarlo del todo. Pero tales pensamientos no debían formar parte de su ser, pues él era un dios, un miembro más del Panteón de los Inmortales.


  No habían pasado más que unos pocos segundos desde su arrebato y su mente ya estaba divagando otra vez hasta el punto de ignorar las palabras de los mediadores, por lo que devolvió su atención hacia ellos con premura. Si bien solía darse el lujo de cruzar las líneas de vez en cuando, la situación en la que estaba envuelto no parecía ser ordinaria.


  —Enthinaech, tus constantes despliegues de… humanidad están empezando a hacernos creer que tal vez no hayas estado preparado para ascender, tantos siglos atrás —dijo Lyissvor con su habitual tono despectivo que él tanto detestaba—. Lo que ocurra en El Tablero no es asunto nuestro, en todo caso, reafirmará la fe de los creyentes.


  —Siempre fue la costumbre el dar una segunda oportunidad a los Inmortales caídos, ¿no consideras eso una muestra de misericordia? —agregó Oseros en un vano intento de calmar sus ánimos— De seguro Loechsul encontrará la paz que siempre necesitó en cuanto se enfrente una vez más a la vida de los mortales.


  —Hipócritas, todos ustedes. Hasta el último integrante del Panteón ha cobrado alguna forma física para comunicarse con sus fieles, e incluso llegaron hasta el punto de moldearlos a voluntad para darles ventajas sobre los demás, o de otra manera sólo habría humanos allí abajo —el punzante recordatorio podía provocarle incluso más problemas, pero no iba a quedarse callado ante sus pares, especialmente cuando él nunca había incurrido en tales actividades—. Deberíamos velar por la seguridad de todos, no usarlos para nuestros fines. Loechsul va a realizar una masacre en cuanto recupere sólo una pizca de su poder.


  —¡SILENCIO! —el bramido de Valianti sonó con una ira inusual en él, y el Constructor lo sintió como un aguijonazo en su mente; sabía lo que estaba a punto de ocurrir, y por primera vez en mucho tiempo sintió miedo— Enthinaech, has ascendido hace siglos y por entonces yo ya guardaba mis dudas, pero ahora estoy convencido de que fue un gran error. Careces de la disciplina necesaria para continuar formando parte del Panteón, pues continúas guiándote por tus emociones que deberían haber sido enterradas con tus recuerdos.


  Los restantes Inmortales enmudecieron, pero el aludido brilló con más fuerza. Su poder era tan grande que abarcaba no solo Aldina, sino también muchas otras tierras que aún no se habían cruzado entre sí pero que todos los días levantaban sus cabezas para observarlo con eterna fidelidad, ansiosos por complacerlo. Ya que las últimas palabras de Valianti habían sellado su destino, decidió hacerle frente pues no tenía nada más que perder.


  —Tal vez así sea —dijo Enthinaech, pensando cuidadosamente sus palabras—, pero así es como debería ser. Nuestros fieles confían sus vidas en sus dioses y nosotros les daremos la espalda, ¿qué derecho tenemos de considerarnos tales, entonces?


  —Suficiente —la calma de Valianti se hizo presente una vez más—. Enthinaech, por tus constantes faltas de responsabilidad ante tu labor divina quedarás despojado de tu sitio entre nosotros.


  Los demás integrantes no protestaron, y de hecho varios se regocijaron al pensar en el asiento vacío que su partida iba a dejar. Los mediadores restantes, en cambio, decidieron argumentar.


  —Valianti, una decisión así no se ha tomado nunca desde la forja de este nuevo mundo —le recriminó Lyissvor con un ligero temblor en su voz—. El poder de los elementalistas necesita un líder que los unifique, sin éste las tierras se sumergirían en el caos y la destrucción.


  —No solo Enthinaech es mi servidor, sino que además soy la fuerza del balance —dijo Valianti sin permitir una réplica de sus pares—. La decisión está tomada, el Constructor volverá a cobrar su forma mortal y las acciones de sus fieles pesarán sobre su conciencia.


  —¿Qué le transmitiremos al mensajero, entonces? —preguntó Oseros, servicial, evitando generar una nueva disputa— No podemos revelar que se han roto las reglas durante tanto tiempo sostenidas.


  —Informa que ha comenzado el Período del Demonio. Los elementalistas deberán contener sus egos dentro de sus murallas —declaró Valianti sin revelar pesar ni arrepentimiento—, o destruirse entre ellos. Será un mero proceso de selección, tal como ha ocurrido durante siglos. Los mortales no deben saber todo lo que ocurre con sus vidas, sólo lo necesario para llevarlas adelante.


  Tras las palabras de los mediadores, la mente de Enthinaech se entumeció, como si hubiese sido detenida en el tiempo, atrapada en un trozo de hielo macizo. Parecía como si sus sentidos cambiasen de forma, como si de repente toda su percepción fuese alterada hasta transformarse en algo totalmente nuevo. Lo invadió el vértigo, y el cielo cubierto de estrellas fue alejándose de su mirada, la cual estaba siempre bañada de un brillo infinito.


  Comenzó a percibir sonidos diferentes, no tan musicales pero sí más reales; el ulular intenso del viento, el crepitar de unas llamas a su alrededor, todo lo llenaba de sensaciones que recordaba de hacía mucho tiempo ya. Creía estar flotando, o tal vez cayendo, no estaba seguro. Trató de ver hacia dónde se dirigía pero sólo logró quedar cegado ante el fuego que lo rodeaba, hasta que finalmente sintió un impacto que endureció hasta el último músculo de su cuerpo.


  


  Balor despertó, inquieto. A pesar de haber sido convertido nuevamente en un mortal hacía ya muchos días, aún no lograba acostumbrarse a ciertas actividades. Dormir le era siempre un incordio ya que mientras más lo hacía, más recuerdos y situaciones emergían en su cabeza, llenándolo de tristeza y dolor. La experiencia que había vivido antes de caer resultaba difusa, y todos los días parecía cambiar en pequeños detalles, como si él mismo fuese quitando momentos que quería olvidar. Se sentía cansado e incómodo, incapaz de continuar postrado, por lo que se incorporó dispuesto a proseguir con su camino.


  Las tierras sureñas de los enthinos eran inestables a raíz del uso indiscriminado de la magia, y el clima en ese día era inusualmente caluroso y húmedo. A lo lejos podía divisar las aisladas sierras aledañas a la torre del Gran Elementalista las cuales, con sus picos blancos, aparentaban ser una gigantesca dentadura emergiendo de la tierra misma. La cadena montañosa descansaba bajo una serie de amenazantes nubes grises que podían traer desde nieve hasta huracanes, nunca podría llegar a estar seguro.


  Se acercó hasta un pequeño depósito de agua que, si bien parecía estar recalentada por los dedos de Oseros, mostraba una transparencia tentadora. Mojó su rostro y el tibio roce del líquido lo despabiló, y ayudándose con sus manos en jarra bebió todo lo que pudo hasta quedar satisfecho. La temperatura del agua le recordó el sabor del ka’a del que tanto disfrutaban en Ankalet, y se lamentó por no haberse hecho con algunos utensilios para prepararse unas tazas. El solo recuerdo de las tierras del Iluminado lo llenó de nostalgia, y se preguntó si alguna vez volvería a ver a las personas que le habían brindado su confianza y cariño en su corta estancia en La Abadía. Antes de incorporarse, elevó una plegaria al humilde Ankalet para que le brindase un especial cuidado a Kovitzna.


  —Viejo senil, ya que te apareces todo el tiempo por Aldina a estorbar, al menos podrías echarle un ojo a la chica —dijo sonriendo a modo de rezo.


  Despojando su mente de tan aciagos pensamientos, volvió la mirada hacia Glaciar, su fiel martillo forjado a base del mineral conocido entre los aldinos como calita, y lo ató junto a las alforjas de su montura, un caballo joven pero resistente que había elegido en los establos de Danwor. Por supuesto, el Gran Elementalista no estaba al tanto de su generoso e involuntario préstamo, pero a Balor lo traían sin cuidado las protestas del hechicero; sólo esperaba que éste llevase su misión a cabo.


  <Loechsul buscará aliados o de otra manera caería fácilmente ante las fuerzas combinadas de Ankalet, Rodentor, y cualquier otro dispuesto a unírseles; de seguro acudirá a los tarwaros, la promesa de permitirles desatar sus relampagueantes temperamentos bastará para convencerlos>, concluyó el hijo del hielo con un escalofrío.


  —Si ambas escuelas llegasen a unirse bajo un mismo estandarte, las consecuencias podrían llegar a ser devastadoras —dijo Balor en voz alta a nadie en particular—. Tendré que adelantarme a Danwor y acudir en persona hasta la Voz del Trueno, aunque conociéndola dudo mucho que quiera atender a razones.


  Trepó de un salto a su caballo y sintió una intensa pero fugaz punzada en su cabeza. Cerró los ojos para no marearse y tras unos segundos se recompuso, pero no dejó de estar preocupado. El golpe que había recibido en el combate contra el enorme doburgo en La Abadía aún le molestaba, y no le había prestado la atención necesaria; por fortuna, el dolor le servía como un recordatorio de ciertas cosas a las que aún no lograba acostumbrarse. Sólo por si acaso, se prometió a sí mismo que si encontraba algún adepto a las artes curativas, le pediría algo de ayuda.


  Comenzó un trote ligero hacia el oeste, formando un mapa de Aldina en su mente. Iba a necesitar detenerse tarde o temprano para buscar provisiones, pero si continuaba en esa dirección eventualmente llegaría hasta Ankalet y prefería evitar tener que enfrentar al maestro de armas. Estaba seguro que si se presentaba otra vez ante Ardar despertaría la cólera del viejo paladín, y por lo pronto consideró sensato no tener que hacer tal tontería.


  Con un chasquido de su lengua y un corto movimiento de sus riendas instó a su corcel a girar hacia el noreste, directo hasta Rodentor. Según lo que recordaba, la capital del Justiciero solía tener un caudal de visitantes muy diverso, e incluso alguien con una apariencia tan inusual como la suya podía llegar a pasar desapercibido. Si bien continuaba teniendo el cabello tan blanco como el brillo de la nieve, su piel ya comenzaba a tostarse de a poco ante las intensas cabalgatas bajo el sol. Se sentía cómodo con su recientemente recobrado cuerpo, y a medida que realizaba nuevas actividades se iba volviendo cada vez más ágil y diestro.


  <Es tal como solía ser antes de ascender, aunque se siente extraño no poder canalizar>, se lamentó. Le resultó irónico cómo todos sus súbditos podían extraer energía de su mera presencia, pero él no podía conjurar ni la más inofensiva lengua de fuego.


  Ya con una mejor idea de hacia dónde dirigirse, el hijo del hielo apuró su montura. En pocos días podía llegar a Rodentor, o al menos hasta algún asentamiento cercano donde descansar, y a partir de allí bordear los lindes sureños de Veyan hacia el oeste. Luego, continuar por los brazos del río Beltin hasta llegar a los territorios de Tarwaru. Con un poco de suerte, lograría arribar incluso antes que Loechsul, y parlamentar con la máxima autoridad de los traedores de tormentas con la intención de evitar un conflicto a gran escala.


  —¡Más que suerte, necesitaré un jodido milagro! —gritó a través del delicioso viento que azotaba su rostro, mientras carcajeaba ante su propio comentario.


  »El Demonio Perpetuo


  Con la tranquilidad que lo caracterizaba, el veterano sulech revisaba los informes de los más recientes reclutas que habían ingresado a sus filas. Si bien solía entrenarlos personalmente, los tiempos vertiginosos en los que se encontraba le impedían poder atender todas sus obligaciones en tiempo y forma, por lo que varias de esas tareas las delegaba a sus oficiales de mayor confianza.


  —Odio intenso hacia los rodentos… —murmuró para sí mismo mientras repasaba las líneas garabateadas en el papel— Le impide pensar con claridad… no se preocupa por su propio bienestar…


  Formando una mueca de decepción en su rostro, depositó la hoja a un costado para pasar al siguiente reporte, el cual esperaba fuese más esperanzador.


  <Estos muchachitos confunden el coraje con la estupidez, hasta que no podamos disponer de las herramientas necesarias nunca podremos entrenarlos como es debido>, pensó moviendo su cabeza de lado a lado en señal de desaliento.


  Tomó una jarra depositada en una pequeña mesa a su lado para poder servirse un vaso de agua, sólo para descubrir que estaba vacía. Justo cuando estaba a punto de incorporarse para ir a llenarla, una pareja ingresó a su amplia pero modesta carpa. Reconoció a la chica al instante, aunque no estaba seguro de quién se trataba su compañero.


  —Ah, la primogénita por fin ha llegado —dijo con una extraña voz que parecía sonar como si estuviese haciendo eco dentro de un pesado yelmo—. Siéntate pequeña, tenemos mucho de qué hablar.


  Sin mediar palabra, la muchacha se acercó y tomó asiento, incapaz de despegar sus ojos del caudillo; los tenía abiertos como platos, aunque pretendía disimular desviando la mirada de tanto en tanto. Su acompañante, un joven esbelto y de porte orgulloso, se mantuvo de pie a su lado. Vestía una túnica marrón con bordes negros y mostraba una barba prolijamente afeitada, no tanto así su cabello que caía en varios mechones arremolinados a lo largo de su frente.


  —¿Y tú quién se supone que eres? —le preguntó el anfitrión tras recorrerlo de arriba abajo con la mirada— Lo que tengo para hablar con ella no es de tu incumbencia.


  —Mi nombre es Ashdan, y creo que he vivido demasiadas penurias durante las últimas semanas como para tener que ser tratado como un paria —replicó él, altivo, pero sin hablar de más—. Tan solo estoy acompañándola para hacerla sentir cómoda en su nuevo hogar, pues aún está aprendiendo nuestras costumbres.


  —Muy agradecido, entonces —dijo el sulech con un corto movimiento de su cabeza, reconociendo el nombre al instante; había oído con anterioridad sobre el invocador que logró escapar de El Abismo, y prefirió por el momento mantenerse en un terreno neutral, o correr el riesgo de ganarse la cólera de su señor—, y mis disculpas por mi trato brusco, mi humor no es el mismo en estos tiempos aciagos.


  Ashdan sólo atinó a cerrar los ojos por un segundo en un supuesto gesto empático, luego retrocedió hasta la entrada, sin voltearse.


  —Los dejaré por el momento, debo atender a una importante reunión —se despidió, aparentando haber improvisado la excusa allí mismo—. Kovitzna, presta atención a sus palabras, pues contienen la sabiduría de varias generaciones. Búscame luego si lo deseas, sul veran nar.


  Tras su ceremonial saludo, el invocador se retiró con un ademán y el sulech volvió a sentarse con un suspiro de alivio. Cruzó sus manos y las depositó sobre su abdomen mientras miraba fijamente a la muchacha, la cual desvió sus ojos al instante, nerviosa.


  —¿Te incomoda mi apariencia? —preguntó él, inclinando su cabeza, entretenido al poder juguetear con el temor de la joven, al menos por un rato.


  —N…no, es sólo que luces… —Kovitzna tartamudeó, insegura del trato que debía tener con el hombre— intimidante.


  —Acostúmbrate, pues no seré el primero que verás con estas marcas —contestó él, pasando sus dedos a través de su rostro y acariciando su piel grisácea y agrietada—. Todas éstas son meras consecuencias del poder que los demonios me han otorgado a lo largo de mi vida. Y déjame decirte, la mía ha sido una existencia muy, muy larga.


  —Sí, definitivamente puedo notarlo —respondió ella sin pensar, y al darse cuenta de su comentario se puso erguida y abrió aún más los ojos—. Lo siento, no quise decir que pareces un viejo.


  El hombre lanzó una corta y rasposa carcajada de satisfacción ante la inesperada réplica de la joven, luego cambió el rumbo de la charla.


  —Los soldados que has visto a lo largo de la villa son conocidos como sulech, «la voluntad de los demonios», y si bien formo parte del mismo grupo, soy actualmente quien los lidera, por lo que se dirigen hacia mí con el título de narech, «el demonio perpetuo» —al ver la expresión de confusión de la sacerdotisa, aflojó un poco los hombros—. Mi nombre es Rak’Ughurn, pero puedes llamarme Rak, si te parece más fácil.


  —Sí, lo haré… Rak —dijo ella forzando una sonrisa, aunque sin dejar de observar las extrañas facciones del narech—. Ashdan ha sugerido que te visite para aprender más sobre el arte de la guerra loechsula.


  —Mi tiempo es lamentablemente corto en estos días, pero tratándose de la hija de Loechsul supongo que podré hacer una excepción —Rak hablaba de manera pausada y prolija, en armonía con sus movimientos—. A decir verdad, preferiría que te dedicases más a las artes mágicas, puesto que nuestro estilo de combate requiere de ciertas habilidades de las que tú seguramente careces.


  Kovitzna frunció el ceño y le dedicó una mirada de reproche fulminante.


  —Sin ánimos de ofender, por supuesto —se atajó Rak haciendo girar sus brillantes pupilas naranjas, que titilaban inquietas como la llama de una vela.


  —Sólo deseo aprender acerca de nuestra cultura, lo poco que sé han sido meros cuentos para asustar a los niños —confesó ella, posando sus manos sobre la mesa—. Toda mi vida estuve en las tierras de Ankalet, y allí el nombre de Loechsul se menciona únicamente en susurros.


  —Algunos sabios suelen decir que, para conocer nuestro futuro, primero debemos mirar nuestro pasado —recitó Rak, quien parecía llevar la conversación siempre en un rumbo diferente, acorde a sus pensamientos—. Sígueme, me gustaría mostrarte algo.


  Tomando la jarra vacía, el narech se incorporó y se acercó hasta la entrada, llevando a la chica de la mano con sus dedos ásperos como la roca. Ya en la salida, la villa de Caesul reflejaba el bullicio típico de un asentamiento urbano, y Rak fue apuntando con su mano diferentes grupos de personas.


  —Míralos —le pidió mientras señalaba a una sacerdotisa que guiaba a un grupo de niños—. De seguro has visto algo similar en tu ciudad natal. Pequeños acercándose al templo para aprender sobre el mundo, su religión y su gente.


  Ante la respuesta afirmativa de Kovitzna, el narech prosiguió, esta vez conduciéndola hasta el centro del pueblo donde tras mucho trabajo habían logrado construir un aljibe que, si bien no estaba hecho con los mejores materiales, servía su propósito con creces. Rak ató un cubo y lo fue bajando suavemente con una soga. A su lado, un muchacho con la ropa cubierta de polvo y el rostro sudado se acercó, sediento. Cuando por fin Rak trajo de vuelta el recipiente rebosante de agua fresca, se lo cedió al recién llegado para que pudiese beber primero. Éste le agradeció con un cabeceo y regresó a su trabajo.


  —Ese joven seguramente está ayudando con la construcción del templo —comentó Rak tras sumergir la jarra en el cubo para llenarla—, ¿has notado algo inusual en él, algo que lo diferencie de los ankalianos?


  —Se parece mucho a Rodd —divagó ella, bajando la mirada—. Solía ayudar a Isaac en el establo, allá en La Abadía.


  Rak no acotó nada y sólo atinó a regresar hasta la carpa, instándola a seguirlo. Cuando por fin regresaron, el narech sirvió dos vasos de agua y lanzó un largo suspiro de satisfacción al poder saciar su sed. Luego, se recostó en su silla y observó a la chica con sus ojos llameantes.


  —Todas esas personas que ves allí se encuentran atrapadas en dilemas que van más allá de sus intereses —tras beber otro sorbo, prosiguió—. Los ankalianos, los rodentos, ninguno de ellos significa nada para cualquiera de los habitantes de Caesul. Nuestro señor Loechsul era el encargado de protegerlos, pero sus ambiciones se desviaron hasta el punto de causar su propia ruina, y por ende la de todos nosotros.


  —¿Acaso no estás de acuerdo con sus decisiones? —preguntó ella, confundida— He escuchado a algunos hablar de ti como una especie de leyenda, un sinónimo de fidelidad.


  —No te atrevas a cuestionar mi lealtad hacia Loechsul, chiquilla —espetó Rak con una súbita rudeza—. He visto ascender dioses para luego verlos caer, he presenciado el nacimiento de soldados que luego han muerto en mis brazos, y he luchado y sufrido por nuestra gente más de lo que podrías llegar a imaginarte.


  Kovitzna se achicó sobre sí misma y no supo qué contestar, mostrando un evidente nerviosismo ante la avasalladora actitud del narech, pero éste se relajó y le dirigió una escueta sonrisa.


  —No te tomes mis estallidos muy a pecho, con el tiempo te acostumbrarás a ellos —dijo, conciliador—. Mi lealtad hacia el Invocador de Legiones es indiscutible, pero quiero que entiendas que mi deber está con nuestra gente. Lo que quise decirte antes respecto a nuestro pasado es que los loechsulos hemos cometido muchos errores en otros tiempos, y a menos que comencemos a recuperar los valores de antaño, nuestra cultura podría desaparecer para siempre a manos de nuestros enemigos.


  —No suenas en absoluto como imaginé a los guerreros de mi padre —confesó ella encogiéndose de hombros—. Aunque, a decir verdad, nunca había escuchado nada sobre los sulech.


  —Pues entonces tienes mucho que aprender —Rak se incorporó y la condujo nuevamente hasta la salida—. Dime, ¿sabes utilizar un arma?


  —Nunca practiqué nada que no sea mi magia curativa —respondió la sacerdotisa, algo avergonzada—, y no me está funcionando del todo bien estos días.


  —Es algo que debemos remediar, todas las mujeres loechsulas saben cómo blandir un trozo de acero —explicó el narech, paciente—. Acerquémonos hasta el patio de entrenamiento.


  Juntos recorrieron algunas de las calles polvorientas de Caesul, las cuales estaban en pleno ajetreo matutino. Obreros pasaban aquí y allá cargando materiales para continuar con la construcción del enorme templo principal, invocadores de largas túnicas de colores apagados cargaban libros y pergaminos que preservaban el conocimiento de su gente a través de los tiempos, y soldados, en su mayoría jóvenes, marchaban al compás de las órdenes de los pocos sulech adultos que aún quedaban con vida tras las cruzadas rodentas.


  Caesul había sido erigida con la idea de albergar a un puñado de personas y servir como un mero punto de reunión para su señor, pero todo a lo largo del norte de Aldina los rumores de un asentamiento loechsulo se esparcieron con rapidez, y los seguidores del Dios de los Demonios que habían quedado desperdigados fueron acercándose, convirtiendo la pequeña villa en la nueva capital.


  Tras una corta caminata llegaron hasta el sitio donde los sulech pulían sus habilidades, delimitado por una cerca de madera construida de manera precaria. Los movimientos veloces de los guerreros levantaban motas de polvo que, al combinarse con el sol meridiano en sus rostros, resultaban particularmente molestas para practicar. Rak se aproximó hasta un sulech canoso y de rostro pétreo, al cual saludó con un rápido sacudón de manos.


  —Kovitzna, él es Ranyd, uno de los pocos sobrevivientes de las expediciones rodentas —Rak arqueó una ceja—. No quiero ni preguntar cómo es que no murió en combate.


  —Piérdete Rak’Ughurn, si no me hubiese retirado esta aldea no tendría ni la mitad de sus habitantes —replicó Ranyd con un gesto burlón—. Será mejor que regreses al sarcófago del que saliste si no quieres ser tú el que caiga en una pelea.


  —La chica necesita entrenamiento, permítele elegir un arma de su preferencia y muéstrale lo básico —ordenó Rak, dejando de lado la amistosa trifulca que solía tener con su compañero—. Kovitzna, atiende sus palabras como si fuesen las mías, cuando un guerrero tiene canas es porque sabe hacer su trabajo.


  —O en tu caso, porque corre muy rápido —le replicó Ranyd, soltando un bufido—. Aunque dudo que alguien pueda ver las tuyas de todas formas.


  Rak se pasó una mano por su cabeza carente de cabello, la cual al ser grisácea le daba el aspecto de una roca erosionada, y soltó un gruñido.


  —Muévete un poco, quema tus energías —le dijo Rak a Kovitzna, quien lo observaba con más confianza—. Los otros sulech no te tratarán con un respeto especial porque eres mujer, así que no dudes en defenderte.


  —Lo haré, Rak —respondió ella, diligente—. Si Ranyd tuviese bigote, me recordaría a alguien que conocí tiempo atrás.


  Sin comprender del todo las últimas palabras de la sacerdotisa, Rak agitó su mano con lentitud a modo de despedida y se dirigió hacia el templo para conferenciar con su señor; había quedado en acercarse al mediodía, pero la conversación con Kovitzna lo distrajo demasiado. El letargo al que había sido sometido durante tanto tiempo estaba cobrando su precio, y sus sentidos permanecían todavía ligeramente entumecidos. Sufría un intenso y constante cansancio, y dudaba poder entrar en un combate verdadero hasta dentro de varios días, pero por fortuna su sagacidad estaba intacta al igual que sus incontables recuerdos.


  <El placer de sentir la presencia de mi señor tan cerca se desvaneció cuando comprendí por qué había caído a nuestro lado>, repitió para sus adentros, como hacía todos los días desde su despertar. Su último deseo antes de sumergirse en ese letargo artificial había sido no despertar nunca, pues tal cosa significaría que los desviados caminos de los invocadores habían traído la desgracia a su gente una vez más.


  Dejando de lado sus lúgubres pensamientos, llegó por fin hasta la catedral aún en construcción. Los majestuosos pilares negros de la entrada resultaban perturbadores, pero entonaban a la perfección con los tétricos rostros de los invocadores que pululaban por el sitio.


  Tras atravesar las gruesas puertas de madera cruzó en silencio la capilla, donde un grupo de pequeños escuchaba las recitaciones de una sacerdotisa. Procurando ignorar las palabras ponzoñosas que la mujer escupía, continuó su camino hasta los pasillos traseros, girando en varios corredores hasta llegar por fin a las alcobas de su señor, las cuales habían sido terminadas antes que cualquier otra. Si bien encontró la puerta abierta, golpeó con lentitud el marco de la misma para hacerse anunciar.


  —Rak’Ughurn, llegas tarde —comentó su maestro sin voltearse; se encontraba con las manos apoyadas sobre una grotesca mesa que asemejaba un perro, observando con detenimiento un mapa extendido sobre ésta—. Acércate, tengo algunos planes que me gustaría revelarte.


  —Sí, mi señor —respondió el narech, resuelto—. Me disculpo por mi tardanza, estuve compartiendo algunos pensamientos con la joven Kovitzna.


  —Mi hija tiene mucho que aprender, pero por fortuna está ávida de conocimientos —dijo Loechsul, esta vez observando al soldado con una orgullosa sonrisa—. Bebe una copa de vino conmigo, Ashdan no suele apreciar este tipo de bebidas.


  —Será un honor —accedió Rak, si bien no estaba deseoso de hacerlo.


  Aproximándose hasta la mesa, Rak tomó la copa que su maestro le ofrecía y bebió un corto sorbo. Notó que Loechsul estaba recobrando el color de su piel y además había cortado y teñido su cabello de un negro azabache, restándole algunos años a su rostro arrugado. A pesar de su avanzada edad, su trabajado torso mostraba la vitalidad de un guerrero curtido, y de hecho junto a la mesa descansaba una enorme hacha blanca de doble filo, ostentosa pero efectiva; Rak no tenía idea de dónde había salido el arma, pero hasta el momento no había visto a su señor despegársele de encima.


  Tras un momento de silencio, el anfitrión retomó la conversación.


  —Mi estimado campeón, tu presencia es un regalo de los dioses —comentó Loechsul, irónico al referirse a sus antiguos compañeros en los cielos—. Con tu ayuda estoy seguro que recuperaremos nuestro merecido lugar en Aldina, aunque es lamentable que hayas sido el único capaz de soportar ese letargo innatural.


  —Me han informado que Rhedar logró despertar, aunque su cuerpo ha recibido daños irreversibles —dijo Rak con pesar, recordando el estado de su viejo camarada—. Aún descansa pero me acercaré a él para asegurarme de que sea bien tratado.


  —Hazlo, Rhedar nos será útil en tanto sea capaz de blandir un arma —ordenó su señor, luego con un movimiento de cabeza instó al narech a observar el mapa—. Mira, he trazado algunas estrategias que deseo se pongan en marcha lo antes posible.


  Rak dejó su copa sobre la mesa y se acercó. Sus recuerdos se remontaban hasta el último Período de la Tierra, por lo que asumió que las delimitaciones del mapa le iban a parecer más que extrañas. Para su sorpresa, pudo reconocer la mayoría de los territorios, y desvió sus ojos hacia las pequeñas figuras de arcilla que marcaban los puntos de interés.


  —El mapa proviene del Período del Hierro —explicó Loechsul notando la dificultad del sulech para encontrar algunos sitios—, pero por lo pronto servirá a nuestros propósitos.


  —Sí, reconozco la mayor parte —Rak apoyó su dedo sobre una pieza en las montañas occidentales, las cuales formaban un valle que llegaba hasta los comienzos de las tierras enthinas—. Aquí es donde nos encontrábamos escondidos con los otros narech, no muy lejos de donde fue encontrado usted, mi señor.


  —Así es, por fortuna mi proximidad te dio las fuerzas necesarias para despertar —dijo Loechsul, algo molesto por tener que recordar su vulnerable estado al retornar a su cuerpo mortal—. ¿Qué puedes decirnos sobre nuestras defensas? Caesul está creciendo con celeridad y temo nos encontramos demasiado expuestos.


  —Creo que por lo pronto estamos seguros —el soldado deslizó un dedo a lo largo del camino entre su nueva capital y los territorios de Rodentor—. Aún si nuestros enemigos deciden rehacer una campaña para atacarnos, el camino les tomará semanas, y si los informes que me han llegado son correctos sus tropas deberían estar todavía recobrándose.


  —Es una visión interesante, tu consejo es siempre bien recibido —murmuró Loechsul casi para sí mismo, luego continuó alzando su gruesa voz—. Pero lo que quería mostrarte es algo diferente, observa.


  El Inmortal caído señaló la antigua capital de sus territorios, ubicada varios kilómetros al norte a través de un mar de estepas áridas y secas.


  —Tras su incursión a Shyveran, los rodentos de seguro han decimado la mayor parte de nuestro amado hogar —dijo Loechsul con un gesto de desprecio al mencionar a sus enemigos—, pero la Prisión de los Primordiales continúa intacta, al igual que sus ocupantes.


  Rak asintió con la cabeza. Sabía hacia dónde quería llegar su señor con tal revelación, pero de todas formas se mantuvo expectante a sus palabras.


  —Debemos encadenarlos y transportarlos hasta Caesul para poder valernos de sus virtudes, pero creo que sería acertado asumir que a esta altura habrá visitantes indeseados en las ruinas de la ciudad. Formarás un grupo de tus mejores hombres y los enviarás hasta el sitio, junto a ellos marcharán algunos invocadores para llevar adelante la peligrosa misión —ordenó Loechsul, posando una mano sobre el hombro del narech.


  —Mis guerreros aún son demasiado inexpertos para tal búsqueda, pero con Ranyd al frente supongo serán una fuerza de choque capaz —meditó Rak golpeteando sus dedos en el borde de la mesa—. Me haré cargo personalmente de la selección de las tropas.


  —Sé que lo harás, amigo mío, pero cuando finalices esa tarea tengo una misión especial —la voz de Loechsul, al igual que el trato que tenía siempre con el veterano sulech, era inusualmente afable—. Necesito que viajes hacia el oeste para conferenciar con un posible aliado.


  Señaló entonces otro punto marcado en el mapa y, al ver el gesto de confusión en el narech, sonrió complacido. Caminó unos pasos alrededor de la mesa, arrastrando sus dedos con suavidad sobre la madera pulida, y luego de unos segundos continuó explicándose.


  —Imaginarás que es una tarea de suma importancia, por lo que sólo puedo delegártela a ti —tras enrollar y sellar un delicado pergamino, lo depositó en las manos del caudillo—. Le informarás a Noromy que le tengo una interesante oferta, detallada en este mensaje.


  —Mi señor, creo que mi presencia en Caesul es de mayor relevancia que servir como un recadero —se atrevió a decir Rak, aunque no le gustaba contradecir a su maestro—, pero si considera que esta tarea requiere tal atención, entonces la llevaré a cabo con urgencia.


  —¡Magnífico! —exclamó Loechsul, satisfecho, ignorando las quejas del narech— Ven a verme antes del anochecer, puede que tengamos que cruzar algunas otras ideas para entonces.


  Sin agregar nada más, Rak le dedicó una breve reverencia y, tras realizar un mudo cabeceo, salió de los aposentos. Mientras recorría de nuevo los pasillos sepulcrales de la capilla, sintió un aguijonazo de culpa al imaginar el destino que les esperaba a los destinatarios de la «interesante oferta» que llevaba en sus manos. Si su maestro planeaba recuperar el control de los Primordiales, entonces sólo había una sola propuesta posible escrita en ese trozo de papel.


  <Será vivir la caída de toda una cultura, otra vez, y yo seré el responsable de llevarla a cabo>, pensó abatido al observar el pergamino enrollado.


  »Una Jugada Arriesgada


  Desde la comodidad de su cama, Thyas observaba de reojo la tetera que había puesto sobre el fuego. Al estar tan preocupado por el general fugitivo no había podido descansar durante las últimas noches, por lo que decidió relajarse en su hogar el resto del día, confiado en que su aprendiz fuese capaz de cuidar la tienda sin problemas.


  Sus ojos se debilitaron y se fueron cerrando lentamente, hasta que el silbido irritante del agua hirviendo lo hizo saltar de sorpresa. Se acercó hasta el recipiente y luego de retirarlo del fuego con cuidado, escuchó unos suaves pero impacientes golpes en su puerta. Nervioso, se acercó y carraspeó antes de observar por el visor, para luego girar el picaporte apresurado.


  Adegrim ingresó dando largas zancadas e instó al anciano a darles privacidad. Éste obedeció y, tras cerrar la puerta detrás de él, se acercó hasta el general con una sonrisa.


  —Me alegro de verte sano y salvo, muchacho —lo recibió, palmeando sus hombros como siempre solía hacer—. Varios guardias han pasado a hacer preguntas sobre tu paradero y me han puesto los nervios de punta.


  —Siento haberte causado problemas, viejo amigo —se disculpó Adegrim mientras se sacaba su sombrero de paja y lo dejaba en la mesa—, pero temo que necesitaré de tu ayuda una vez más. Es hora de sacudir este nido de avispas, y toda la ciudad debe participar.


  —¿De qué hablas? —preguntó Thyas, confundido, mientras se aproximaba hasta la tetera para preparar la infusión— ¿Pudiste hallar al eterno que te estaba buscando?


  —No exactamente, pero sí encontré a su compañera —mientras hablaba, Adegrim trataba de permanecer alejado de las ventanas, aunque sin despegar su mirada de éstas—. Al parecer logró capturar a uno de los cómplices de Leros, el verdadero responsable de la muerte del Vigilante Supremo, y está dispuesto a confesar. Ahora mismo está bajo la custodia de Eril, ¿la recuerdas?


  —La viuda de Anar, sí —asintió el anciano mientras le servía una taza de té de hierbas—. Imagino estará más que complacida de ayudar a esclarecer el asesinato de Persos.


  —Ciertamente —dijo Adegrim con un gesto triste al recordar a su compañero de armas abatido en las Montañas de la Libertad—. Necesito que corras la voz, habla con todos los que puedas para reunirnos al atardecer en los parques frente a la catedral. No estoy seguro de cómo reaccionarán los súbditos de Leros, pero dudo que levanten armas contra civiles.


  —De ese gusano puedes esperar lo peor, tenlo por seguro —espetó Thyas agitando un dedo frente a su rostro—. Muy bien, haré lo que me pides, pero creo que es una estrategia arriesgada.


  El general estuvo de acuerdo, pero ya había analizado la situación en profundidad sin lograr encontrar otro curso de acción más apropiado. Además, ya había trazado el plan con Semyle, quien por su parte debía rescatar al veyano cuando la movilización estuviese en marcha, aprovechando la confusión y ausencia de guardias en la prisión donde estaba retenido. Apuró su brebaje y tras saludar afectuosamente al viejo tendero, volvió a colocarse el sombrero y salió de la humilde casa tratando de no llamar demasiado la atención.


  Observando el ajetreo de la ciudad, se convenció de que algo inusual había ocurrido, pues ese día las patrullas eran numerosas y estaban inquietas y más armadas que de costumbre. Rodentor siempre había sido una urbe con un gran flujo de comerciantes y turistas, pero durante los últimos años la llegada descontrolada de contrabandistas y ladrones había transformado en algo común la costumbre de ocultar la identidad en las calles, lo que irónicamente le estaba jugando a su favor en ese momento. Los guardias pasaban a su lado sin prestarle mucha atención, y se valió de este detalle para escabullirse en varias otras casas donde tenía contactos de confianza. Al igual que a Thyas, les fue informando de sus planes para poder reunir la mayor cantidad de gente posible en la catedral.


  Si todo salía bien, la muchedumbre sería lo suficientemente grande como para evitar represalias de los vigilantes envueltos en la conspiración, y podría no sólo limpiar su nombre, sino también llevar a los culpables ante la mirada inquisidora del Justiciero.


  <Si los traidores llegasen a atacar será un baño de sangre, pero por la gracia de Rodentor, juro que no permitiré que sus aceros dañen a los inocentes>, se prometió para sí mismo, determinado.


  


  A juzgar por el mortecino rayo de luz que entraba por la única ventana de la celda, Ge’tan dedujo que habían transcurrido ya varias horas desde su encierro. Le costaba recordar cuánto tiempo había estado confinado en aquéllas cuatro paredes de adoquines, pues el cansancio y el hedor a muerte y humedad lo sumían en un intermitente sopor que lo atontaba más todavía. De súbito, el efímero pero inconfundible ruido de una verja de hierro cerrándose puso sus sentidos en alerta. Su cabeza aún le daba vueltas y sentía su rostro seco y ardiente, pero al comprender que había estado un largo rato inconsciente asumió que su captor estaba ya de regreso.


  Aprovechando su momentánea soledad, se deshizo por fin de los burdos nudos que ajustaban sus muñecas y se incorporó, estirando sus músculos todo lo que pudo. Su cuello crujía y le costaba mantener el equilibrio, pero no podía darse el lujo de flaquear ante tal oportunidad. Si sorprendía a su enemigo tal vez podía tener una ventaja para vencerlo o, al menos, una chance para escapar; el demonio ya había demostrado su excesivo orgullo al dejarlo atado a medias, y el eterno concluyó que un intento de fuga sería inesperado.


  Se colocó junto a la puerta, pegando su espalda contra el frío muro de roca, y aguardó. Su fino oído solía servirle para tales emboscadas, pero en ese momento sólo podía escuchar un intenso zumbido recorriendo su cráneo, por lo que respiró profundo y trató de mantenerse lo más atento posible. Sin embargo, no lograba distinguir los pasos de Leros, lo que le resultó sumamente extraño.


  <Incluso antes de estar poseído por Athis’A, al capitán le gustaba anunciarse con sus propias botas, debe tratarse de alguien más>, pensó, expectante. En un instante comprendió que tal imprevisto podía llegar a jugarle a su favor, pues quien fuere que estaba por ingresar no estaba al tanto de su libertad de movimientos. Sin perder un segundo tomó la silla donde momentos antes se encontraba sujeto y la alzó sobre su cabeza, esperando el momento justo para asestar un golpe.


  La puerta de su celda era de acero y parecía desentonar con el resto de la construcción, lo que le hizo llegar a la conclusión de que el sitio no había sido una prisión desde un principio. Todavía sosteniendo la silla, escuchó cómo alguien introducía una llave en la enorme cerradura y la giraba con movimientos nerviosos. La pesada manija giró y el camino quedó por fin libre.


  Ge’tan aguardó paciente a que alguien se asomase hasta su rango de visión, y cuando por fin emergió una figura, tuvo que hacer un gran esfuerzo para poder detener el ataque al distinguir la rubia cabellera de su compañera Semyle, quien giró al instante con un corto chillido de sorpresa.


  —¡Tonto, vengo a rescatarte y tú casi me abres la cabeza! —le reprochó la mujer, iracunda— ¿Y qué haces desatado, de todas formas?


  El veyano soltó un largo suspiro de alivio que se mezcló con una carcajada de alegría al ver los ojos grises de la monja, tan acordes a su actitud tormentosa. Lanzó la silla contra la pared, la cual se desarmó en un montón de trozos de madera, y se lanzó a abrazar a su amiga. Semyle comenzó a reír tan de repente como se había enfurecido y respondió al afectuoso gesto apretando aún más su cuerpo con el de él.


  —Gracias a Veyan estás bien, temía que estuvieses corriendo peligro —dijo Ge’tan con un temblor en su voz—. Nos enfrentamos a algo mucho más siniestro que unos simples vigilantes corruptos.


  —¿Tú estabas preocupado? —preguntó ella tras desprenderse del estrujón— Encontré tu daga en el callejón y por un momento temí que…


  Dejó su frase flotando en el aire y desvió la mirada, tragando saliva con fuerza. Recuperando su habitual estoicismo con premura, observó una vez más las brillantes pupilas verdes del veyano, las cuales daban la apariencia de estar sumergidas en pozos de pacífica oscuridad. Desenganchó de su cinto las finas espadas del guardián de fronteras y se las devolvió; luego, tomándolo de una mano, lo instó a salir de la prisión.


  —Me he encontrado por fin con Adegrim, en estos momentos está valiéndose de sus amigos dentro de la ciudad para organizar un anuncio masivo —explicó Semyle, cambiando de tema—. Gracias a él pude ubicarte, me informó de estas celdas que utilizan los vigilantes para interrogatorios. Ahora mismo nos encontramos debajo del templo de Rodentor, en una serie de catacumbas antiguas.


  —Semyle, espera —la detuvo el veyano mientras ceñía sus armas de vuelta en su sitio—. Leros no es quien parece ser, es en realidad un demonio de una especie conocida como corruptores, los cuales tienen la habilidad de—


  —Lo sé —lo interrumpió ella, para sorpresa de su compañero—. Lo encontré por primera vez en El Abismo, el invocador Ashdan lo trajo de vuelta para asistirlo en su escape, y junto a ese horrible doburgo fueron los responsables de la muerte de muchos de mis amigos. Ha estado saltando de cuerpo en cuerpo desde el momento en que lo pusieron en libertad, incluso pude encontrar a una de sus víctimas en el callejón donde te capturaron.


  —¿Dices que se trata del mismo ente? —Ge’tan no estaba del todo convencido, pero la mención de ese momento crucial lo ayudó a atar los cabos— Vi a nas el gan… Aemo fue todo este tiempo la misma criatura y no pude verlo, es por eso que Leros pudo encontrarme con tanta facilidad.


  La monja posó su mano sobre el hombro del veyano y le regaló una sonrisa comprensiva.


  —Está engañando a todos en su camino, no tenías manera de saberlo —lo consoló, dando luego media vuelta para retomar el paso hacia la salida de los túneles—. Deprisa, debemos reunirnos con Adegrim lo antes posible, no sabemos qué es lo que ocurrirá en cuanto haga su anuncio.


  —No comprendo, ¿cómo hará para hacerle frente a las autoridades rodentas sin siquiera una prueba de su inocencia? —preguntó él, haciendo un esfuerzo para vencer el cansancio y apurar el ritmo— ¿Acaso has logrado algún avance en el burdel?


  —De hecho, pude convencer a uno de los cómplices del asesinato de Persos para que confiese su crimen —reveló Semyle, hinchada de orgullo—. A cambio pidió protección de sus enemigos, pero supongo que Adegrim podrá encargarse de eso una vez que logre limpiar su nombre, ¿cierto?


  <Esto quiere decir que nuestra esperanza recae sobre un hombre que bien puede en cambio buscar el favor de sus superiores al traicionarnos. Espero que el tal Adegrim sepa lo que está haciendo>, pensó Ge’tan preocupado, sintiendo un repentino mareo ante las últimas revelaciones.


  


  El mediodía ya había pasado y muchas personas permanecían en sus casas, algunos tomando un breve descanso tras sus actividades matutinas y otros preparándose para volver a sus ocupaciones por la tarde. Varios grupos de niños inquietos recorrían la ciudad y Adegrim sonreía al verlos pasar, ajenos al inminente cambio que traerían sus anuncios. Por fortuna, no había tenido ningún contratiempo con los vigilantes que patrullaban las calles, pero sólo por si acaso mantenía su mano cerca de la empuñadura de su espada. Esperaba no tener que usarla y mucho menos contra sus compañeros de armas, sobre todo al conocer el sentimiento de amargura que quedaba en su interior cuando se había visto forzado a hacerlo no hacía mucho.


  Sus mensajes ya habían sido entregados y muchas personas estaban corriendo la voz en sus charlas cotidianas. A medida que avanzaba, podía divisar círculos de personas comentando el misterioso evento que iba a tener lugar en los parques al atardecer, e incluso muchos cambiaban de tema rápidamente al toparse con vigilantes de servicio. Le provocó cierto orgullo comprender que su gente aún creía en él y en las enseñanzas del difunto Vigilante Supremo, y sus ánimos se renovaron.


  Ensimismado como estaba, sus pies lo llevaron hasta el punto de reunión, las plazas desde donde podía divisarse sin problemas la enorme catedral. Si bien solía estar atestada y muchos necesitados debían quedarse sin la posibilidad de valerse de sus servicios, se utilizaba a diario como escuela y lugar de refugio para viajeros en apuros y personas que carecían de un hogar.


  Al tratarse de un lugar donde frecuentaban los más jóvenes era común encontrarse con vendedores de dulces y artistas callejeros, siempre dispuestos a entretener por unas buenas monedas. Adegrim avistó un puesto donde un titiritero representaba una situación con sus muñecos, rodeado por un grupo de chiquillos que reían ante sus ocurrencias, y decidió acercársele.


  Por un lado, sostenía una en cada dedo, pequeñas figuras que retrataban tres ancianos con rostros iracundos. Valiéndose de su otra mano manejaba un muñeco de un guerrero armado con un martillo tan grande que sería imposible de blandir, y el general se sobresaltó al escuchar su nombre salir de la boca del animador. No tardó mucho en comprender que los tres ancianos representaban el triunvirato, y aquél que los enfrentaba era él mismo.


  —¿Y qué, oh vil traidor, planeas hacer ahora? —recitó el animador con voz carrasposa moviendo uno de los dedos— Debes entender que ha llegado tu hora.


  —Tal vez ya estemos entrados en años —dijo otro personaje girando hacia los niños, quienes rieron divertidos—, pero tú eres uno y nosotros somos varios.


  —¿Perdido estoy? No lo creo —clamó el guerrero en su otra mano, cambiando su voz a una tonada más firme y resuelta—, pues a mi lado lucha el Justiciero.


  Mientras los pocos adultos presentes daban leves cabeceos de aprobación ante la última línea, los pequeños que observaban vitorearon alegres, y cuando por fin hicieron silencio para permitir que el hombre continuase el espectáculo dos guardias se abrieron paso hasta el lugar, furiosos.


  —Esto es un insulto contra el Consejo de los Tres, elegido por el pueblo para representar al pueblo —los vigilantes estaban armados incluso con ballestas, algo que no estaba permitido dentro de los confines de la ciudad; en su lugar solían utilizarse las prácticas boleadoras para evitar accidentes en caso de necesitar reducir a un delincuente—. Lárgate de aquí o te arrastraremos con tus juguetes hasta un pozo húmedo y oscuro.


  Detrás del puesto de madera y telas, un hombre de mediana edad y barba espesa se incorporó tembloroso, inseguro de qué responder. Recorrió las miradas de los espectadores y al comprender que estaban de su lado, frunció el ceño y retomó su trabajo sin agregar otra palabra. Los soldados, coléricos, comenzaron a destruir el escenario a golpes de puño y patadas, para luego tomar al artista y lanzarlo contra el césped esponjoso por el rocío.


  Adegrim dudaba si entrar en acción pues revelaría su identidad y podría poner en peligro la misión, pero no podía quedarse de brazos cruzados. Desenvainó su espada y se paró en una de sus posiciones de combate preferidas, con las piernas ligeramente abiertas y su arma colocada en posición horizontal sobre su brazo izquierdo, apuntando a sus enemigos. En duelos singulares, siempre había preferido el estilo de combate sin escudo que le permitía valerse de su mano libre para poder canalizar mantras ofensivos en caso de ser necesario.


  —En el nombre de Rodentor, detengan esta barbarie —ordenó, calmado, sin despegar sus ojos de los soldados—. Ese hombre está en su derecho de expresarse, como siempre lo ha sido dentro de nuestras murallas.


  Los vigilantes lo observaron durante varios segundos, y si bien les costó reconocer al prófugo tras la apariencia mundana que mostraba, eventualmente lograron identificarlo.


  —General Adegrim, estás bajo arresto por el asesinato del Vigilante Supremo Persos —declaró uno mientras ambos desenvainaban sus espadas—. Deja tus armas y evitemos un baño de sangre.


  —Nada me gustaría más —respondió el general con determinación—, pero sepan que la sangre que correrá no será la mía.


  Uno de los vigilantes se lanzó a la carga, soltando un raudo ataque vertical con el objetivo de sorprender a su contrincante, pero la posición de Adegrim era más ventajosa. Desvió el golpe al levantar su arma tomándola con ambas manos, para luego dejarla caer al mismo tiempo que avanzaba, permitiéndole así arrastrarla sobre el vientre de su enemigo y proporcionarle una mejor posición. Su movimiento no pretendía causar ningún daño, sobre todo al chocar contra una gruesa cota de mallas, pero quería comprobar primero si los soldados eran lo suficientemente arrojados como para enfrentársele. Tal vez podía, tal como le habían dicho, evitar un baño de sangre.


  El combate comenzó tan rápido que muchas de las personas en el lugar se dispersaron alarmadas a riesgo de verse envueltas en la refriega. Sin embargo, otros presentes, al ver al antiguo general de vuelta entre ellos, decidieron permanecer a una distancia segura para poder observar el desenlace y, tal vez, asistirlo de alguna manera.


  Adegrim recobró su postura original y esperó, tratando de intimidar a sus enemigos. El primero que lo había atacado lanzó un bufido de frustración y cobró una postura defensiva, ya más cauteloso en sus movimientos. Su compañero, al comprender que la situación podía llegar a irse fuera de control, tuvo una idea diferente.


  —Buscaré refuerzos —dijo abriendo los ojos y formando una sonrisa en sus labios—, Leros estará complacido de saber que el fugitivo está atrapado como una rata.


  Tras sus palabras echó a correr hacia el centro comercial de la ciudad, donde solía encontrarse la mayor cantidad de patrullas. El general comprendió de inmediato cuán ingenua había sido su intromisión en el altercado y, mientras observaba a su rival a los ojos, sus esperanzas de llevar a cabo la misión se desvanecieron.


  


  Mareado y sediento, Ge’tan continuaba su marcha junto a su compañera a través de los oscuros y polvorientos túneles subterráneos del templo de la ciudad. Los muros estaban en su mayoría cubiertos por compartimientos horizontales donde los restos de vigilantes y sacerdotes de antaño descansaban en paz, dándole un aspecto tétrico al lugar. Cada una de las tumbas tenía una pequeña placa de bronce detallando brevemente vida y obra de su ocupante, y el veyano sintió deseos de saber más sobre esos soldados de otras épocas. Al igual que con aquélla estatua que había vislumbrado hacía no mucho, los rodentos despertaban en él un profundo sentimiento de curiosidad.


  —¿Me has escuchado? —lo regañó Semyle golpeándolo suavemente con su codo— Dije que ya estamos cerca, mantente alerta por si llegásemos a encontrar algún guardia.


  —¿Qué? —Ge’tan cerró los ojos con fuerza y trató de concentrarse en la tarea que traían entre manos; se sentía particularmente cansado, algo que no solía ocurrir con facilidad en él— Lo siento, estaba distraído.


  La monja lo observó frunciendo el ceño, sin pronunciar palabra.


  —Relájate, tu héroe Adegrim de seguro debe tener la situación bajo control —se burló él, a sabiendas de la admiración que despertaba en la dahsula el general rodento—. Si han planeado esto bien, ahora mismo ya debería encontrarse en la plaza rodeado de gente.


  —No es mi héroe, es sólo que… —tartamudeó ella, girando su rostro para no encontrar los ojos del veyano— oh, eres un pesado, ya cállate.


  Ge’tan rió con ganas y se alegró de volver a estar con Semyle. Por momentos sentía que en ciertos aspectos eran totalmente opuestos, mientras que en algunos otros se reflejaban como si se estuviesen mirando en un espejo.


  Con su humor renovado, el veyano aceleró el paso, más apurado por encontrar un trago de agua que por llegar hasta el punto de reunión. Pocos minutos después arribaron por fin a la salida de las criptas, una escalera vertical que emergía detrás de un enorme altar de mármol, ubicado de manera paralela al muro más alejado del templo. Tras volver a cerrar la escotilla, cuidadosamente oculta bajo una alfombra de seda perlada, escaparon hacia los altos portones de madera que daban acceso al lugar. Algunas personas permanecían sentadas en los bancos, ajenos a su presencia, mientras hombres y mujeres de túnicas blancas y celestes les dirigían miradas intrigantes, si bien nadie se acercó a hacerles preguntas.


  —Muchos de ellos están coaccionados por los vigilantes que traen a sus prisioneros aquí —explicó Semyle en voz baja—. Se rigen por el miedo desde hace mucho tiempo, hoy eso se acabará.


  —La intimidación es un arma poderosa —reflexionó Ge’tan a medida que observaba a los servidores del Inquisidor—, y suele perdurar incluso después de que sus artífices hayan caído. Aunque llegásemos a lograr algo por esta gente, pasará mucho tiempo hasta que las sombras de los traidores dejen de perseguirlos.


  Semyle quiso argumentar, pero permaneció en silencio. Aún con su habitual optimismo respecto a los espíritus de las personas sabía que su amigo tenía razón, o de otra manera habría un camino más fácil para deshacerse de los rodentos implicados en esa telaraña de corrupción.


  Al llegar por fin a la salida del templo, se detuvieron a recorrer las calles con la mirada. Se encontraban en el distrito dedicado a la preparación y abastecimiento de tanto soldados como sacerdotes, los cuales solían orientar sus vidas a la peregrinación; a lo largo de Aldina era muy común encontrarse en los caminos con los cantaros, practicantes de magia de ambos géneros que recorrían el mundo asistiendo a los necesitados y llevando palabras de esperanza a lugares recónditos.


  —Bien, debemos avanzar hacia el oeste en dirección al distrito comercial —dijo Semyle en voz alta, aunque estaba segura de que su compañero conocía mejor que ella la ubicación—. A mitad de camino habremos alcanzado la catedral, con un poco de suerte evitaremos tropezarnos con alguna patrulla.


  —¿No te parece que las calles están demasiado… vacías? —preguntó el veyano, aunque ya sabía la respuesta— Incluso a esta hora deberían haber algunas personas dándole unas últimas pinceladas de vida a la ciudad.


  Semyle permaneció enmudecida al comprender que su amigo tenía razón. Por su parte, éste se acercó hasta una fuente de aguas danzarinas que decoraba la salida del templo. El líquido no era particularmente transparente, pero la sed del eterno era demasiado impetuosa como para reparar en detalles. Tras refrescar su rostro y garganta, Ge’tan se sintió con nuevas energías para continuar. Sacudió su cabeza para escurrir el agua que empapaba sus cabellos azules y comenzó entonces a trotar hacia la catedral, instando a su compañera a seguirlo.


  —Debemos apresurarnos, el sol ya casi se está poniendo —le gritó a Semyle, quien se esforzaba por alcanzarlo—. El que no haya gente en las calles sólo puede significar una cosa.


  —Adegrim ya ha comenzado la revelación del complot —finalizó ella, comprendiendo por fin los pensamientos de su amigo—. Ohm ul cah, esperemos que no haya enfrentamientos en vano.


  


  Las personas que habían huido para evitar enredarse en la trifulca frente a la catedral ya estaban de vuelta, pero esta vez armados con palos, rocas, y viejas espadas cubiertas de óxido, olvidadas durante muchos años en armarios y baúles polvorientos. Los gritos de alarma de los vigilantes despertaron la atención no sólo de sus compañeros de armas, sino también de los civiles que habían escuchado los rumores de un enigmático anuncio al caer la tarde, por lo que una multitud de guerreros, agitadores y curiosos se agolpó frente al edificio consagrado.


  Adegrim había logrado reducir a su oponente causándole una herida en una pierna la cual, si bien no era fatal, le impedía continuar combatiendo con efectividad. Aprovechando el gentío que se amontonaba en el lugar, buscó entre los rostros alguno conocido hasta dar por fin con la teóloga Kyis, quien se mantenía estática cubriéndose la boca con sus manos.


  —Kyis, ayuda a ese hombre —le pidió Adegrim, agitado, ignorando su expresión de sorpresa; al igual que la mayoría de las personas en el lugar, ella no había tenido noticias suyas desde hacía semanas—. Lo llevaremos a juicio a su debido momento, pero por lo pronto debemos mantenerlo en custodia.


  —Muchacho, ¿dónde has estado? —preguntó la menuda mujer, confundida— ¿Qué está ocurriendo?


  —Por favor, haz lo que te pido —el general no tenía tiempo para ser amable, por lo que fue cortante con su respuesta—, en unos momentos todo se esclarecerá.


  La sacerdotisa obedeció con un rápido cabeceo, y con la ayuda de dos hombres sostuvieron al vigilante herido para detener la hemorragia en su pierna. Mientras tanto, Adegrim corrió hasta el centro de una de las plazoletas donde se erigía el Monumento al Guerrero Sin Bandera; se trataba de una estatua que retrataba un soldado sosteniendo un par de grilletes, y se había levantado tras la victoria sobre los loechsulos a mediados del Período del Hierro. Su nombre se daba a raíz de que, durante la batalla, los rodentos habían luchado codo a codo junto a ankalianos y veyanos, dejando de lado los recelos que tanto limitaban a los servidores del Justiciero.


  <El mismo Persos convenció al triunvirato de alzar este símbolo para que los jóvenes pudiesen seguir una idea en lugar de un título o un rostro. Qué apropiado que aquí sea donde por fin logremos castigar a los culpables de su muerte>, pensó Adegrim con un dejo de tristeza, mientras trepaba a la base de la enorme estatua.


  Las personas comenzaron a formar una ronda alrededor del general, quien se sostenía aferrado a una de las extremidades metálicas de la escultura para no perder el equilibrio. Varios vigilantes comenzaron a llegar al sitio, manteniendo una distancia cautelosa de los ciudadanos precariamente armados. Si bien los soldados respondían primero a las órdenes de Leros, no eran muchos los que estaban dispuestos a dañar a los civiles que habían jurado proteger, por lo que esperaron a que su superior se presentase antes de tomar decisiones apresuradas.


  Sin embargo, Adegrim comenzó a impacientarse. La gente estaba agitada y preguntaban a los gritos de qué se trataba todo el misterio que se había generado alrededor suyo, pero no podía explicarse a menos que llegase su coartada. Por fin, como si su propio pensamiento pudiese invocarla, Eril apareció entre la multitud. El viejo Thyas la acompañaba, guiando a un prisionero el cual mantenía su rostro cubierto por una capucha.


  Las personas fueron apartándose del camino, generando un túnel por el cual la pareja logró acercarse hasta la estatua. Una vez allí, ayudaron al prisionero a pararse junto al general y éste removió la tela que le cubría el rostro. Aprovechando que tenía la atención de los presentes, alzó la voz para hacerse oír en todos los rincones.


  —¡Habitantes de Rodentor, por favor, escúchenme! —gritó, logrando generar un clima de expectación— ¡No hace mucho, nuestro benévolo Vigilante Supremo fue asesinado en circunstancias más que inciertas, y los responsables de tan espantoso crimen continúan viviendo entre ustedes impunemente!


  La muchedumbre se mantuvo en silencio, aguardando las siguientes palabras. A lo lejos, Adegrim pudo observar cómo se aproximaba un grupo de soldados marchando a paso firme pero particularmente lento.


  <Debe tratarse del Consejo de los Tres, tengo que terminar con esto ahora mismo o intentarán capturarme sin importar lo que tenga para decir>, pensó, nervioso. Aun manteniéndose aferrado a la estatua, se valió de su otra mano para sacudir al prisionero. Éste lo observó con una muda pregunta en sus ojos, y Adegrim giró su cabeza para dirigirse una vez más al gentío.


  —Declara tu nombre a todos, y diles por qué estás aquí —ordenó a su prisionero, quien cerró los ojos e inspiró con fuerza.


  —Me llamo Daner, soy un miembro del ejército de Rodentor —dijo por fin, desviando su mirada hacia el horizonte—. Bajo las órdenes del capitán Leros llevamos a cabo el asesinato de Persos, fui testigo de cómo nuestro superior hundió una daga en la espalda del Vigilante Supremo. Las razones del crimen nos fueron desconocidas, pero la escena fue cuidadosamente orquestada para inculpar al entonces general Adegrim.


  La revelación no fue tomada a la ligera por los rodentos. Ni bien las últimas palabras fueron pronunciadas, el lugar se transformó en un volcán en erupción. Si bien varios se mantenían escépticos, la mayoría confiaba en el general lo suficiente como para creer en su versión de los hechos, por lo que se pusieron de su lado sin pensarlo demasiado.


  Se desató una lluvia de rocas contra los vigilantes que rodeaban las plazas, los cuales comenzaron a alzar sus escudos para protegerse. Las patrullas que recorrían la ciudad carecían de tal protección puesto que cargaban con armamento ligero para facilitarles el movimiento, por lo que no tuvieron más remedio que retroceder y buscar el resguardo del acero de sus compañeros.


  Tras varios segundos que parecieron horas, los soldados comenzaron a desorganizarse. Sus superiores aún continuaban sin llegar al sitio, por lo que, a falta de órdenes, muchos decidieron permanecer pasivos y mantener una posición de defensa. Pero por desgracia otros carecían de tal disciplina y, tras dirigirse veloces miradas entre ellos, acordaron un nuevo plan.


  Avanzaron formando una cadena de lanzas erguidas, dispuestos a responder a los ataques de los manifestantes, los cuales retrocedieron cobrando una repentina prudencia. Adegrim, conmocionado por la explosiva reacción de sus compatriotas, estuvo a punto de abandonar su encamarada ubicación para asistir a su gente y detener la repentina cólera que los invadía, pero una visión al frente de las filas le devolvió las esperanzas.


  —¡Ohm Dahs Sel! —conjuró Semyle al emerger de entre la multitud, cruzando sus puños frente a su pecho— ¡Que sus armas se quiebren ante la firmeza del Dual!


  —Tranquila, amiga mía —susurró el veyano a su lado con una sonrisa divertida, portando una de sus gráciles espadas cortas en cada mano—. Recuerda que estamos tratando de evitar el conflicto.


  La mujer lo observó ligeramente sonrojada, pero no tardó mucho en recobrar su compostura. Ambos se mantuvieron a una distancia segura de los soldados rodentos, generando un espacio entre éstos y los ciudadanos. Al contemplar a tan decididos guerreros de su lado varias personas decidieron cargar palos y herramientas de trabajo y plantarse junto a ellos, generando un clima de tensión entre ambos bandos en el que todos parecían dispuestos a atacar en cualquier momento, como un martillo a punto de chocar con violencia contra un yunque.


  Los murmullos nerviosos de tanto soldados como civiles se cortaron de repente al ser atravesados por el llamado de atención de uno de los ancianos del Consejo.


  —¡Por todos los Inmortales, detengan esta locura! —tronó Toror iracundo, valiéndose de sus poderosos pulmones los cuales parecían haber cobrado una fuerza renovada para la ocasión— ¡¿Rodentos luchando contra rodentos, acaso han perdido la razón?!


  Los vigilantes, al ver a los miembros del triunvirato, depusieron sus armas e irguieron sus espaldas, evitando cruzar sus miradas. Muchas personas soltaron las rocas y armas improvisadas que tenían en sus manos, pero algunos otros permanecieron en posiciones agresivas. Incluso Ge’tan decidió envainar sus espadas como gesto de buena fe, aunque Semyle parecía poco dispuesta a bajar la guardia.


  —Me han llegado reportes de un soldado herido entre este tumulto —clamó nuevamente el miembro del Consejo—, tráiganlo de inmediato para que pueda recibir los cuidados apropiados. Ese hombre es un servidor de Rodentor, como tal arriesga su vida a diario por todos ustedes, ¿y así es como le pagan su sacrificio?


  Los presentes, cargados de un súbito dejo de culpa, se dedicaron miradas evasivas, reacios a tener que enfrentar las consecuencias de tales actos de rebeldía, pero finalmente Kyis emergió de entre la muchedumbre junto al vigilante herido, ayudándolo a desplazarle al tener que depender sólo de una de sus piernas. Tras permitirle a sus compañeros de armas cargarlo lejos del lugar en busca de asistencia, Adegrim saltó apurado de la estatua llevando a Daner consigo hasta aproximarse al triunvirato.


  —¿De qué se trata todo esto? —quiso saber Toror, quien parecía estar llevando las riendas del asunto ese día— General Adegrim, te presentas ante nosotros en carácter de fugitivo y tu primer acto es generar un alboroto en la ciudad, no veo cómo esto podría ayudarte en tu ya complicada situación.


  —Señores del Consejo, el hombre que permanece a mi lado es un subordinado del capitán Leros —se explicó el general tras una profunda inspiración—, y está dispuesto a confesar su implicación en el crimen por el que yo fui injustamente acusado.


  Daner sólo se limitó a apretar los labios y cabecear con brusquedad en señal de acuerdo, para luego repetir su breve revelación anterior en voz alta. Los miembros del Consejo se miraron unos a otros, sorprendidos, hasta que tras unos largos segundos Erech tomó la palabra.


  —El capitán Leros, recientemente promovido a general, debería estar en este momento comandando a sus tropas —exclamó levantando las manos y recorriendo a los vigilantes con la mirada—, pero como todos podemos comprobar, aún no se ha dignado en presentarse.


  Se generó un repentino silencio. Adegrim advirtió que el anciano tenía razón, y se reprochó el no haber notado antes ese detalle tan importante. Incluso descubrió la misma expresión de sorpresa en el rostro de su aliada dahsula, pero decidió por el momento no hacer comentarios al respecto.


  —Y ahora que se enfrenta a tan serios cargos —continuó Erech tras su pausa— no hay una sola voz capaz de defenderlo, ni siquiera la suya. Creo que podemos concluir que su propia culpabilidad en el asunto lo ha obligado a huir de la ciudad, confesando el crimen al mismo tiempo.


  Ge’tan frunció el ceño, percibiendo que algo no estaba del todo bien. No le gustaba para nada el matiz que estaba tomando la situación, sobre todo conociendo lo astutos y manipuladores que podían llegar a ser los viejos políticos rodentos. Por el contrario, la gente parecía estar absorbiendo sus palabras como esponjas en agua, y en muchos rostros comenzaron a dibujarse sonrisas de satisfacción.


  —¡Se emitirá de inmediato una orden de captura para el capitán Leros, de manera que podamos llevarlo ante la justicia! —gritó Toror, tomando nuevamente la palabra— ¡Pero eso no es todo, porque frente a nosotros tenemos a un general que ha enfrentado el odio y la adversidad para poder destruir la corrupción de raíz, dejando de lado su propio bienestar!


  Muchas personas vitorearon la última frase, y Ge’tan se estremeció. No supo cómo, pero sabía exactamente lo que el anciano iba a decir a continuación.


  —¡Es por tan abnegado acto de heroísmo y devoción que propongo a Adegrim, antiguo pupilo de Persos, como el nuevo Vigilante Supremo! —los restantes miembros del Consejo abrieron los ojos, sorprendidos; al parecer la decisión de Toror no estaba entre sus planes, y Ge’tan tomó nota de tal detalle— ¡La votación se realizará mañana mismo, pues es el pueblo el que decidirá si tan valeroso hombre debe ser el encargado de llevar los designios de Rodentor a través de Aldina!


  Los aplausos y clamores no se hicieron esperar, y los rostros de los presentes mostraban infinidad de expresiones. Toror parecía complacido por las reacciones, en su mayoría favorables, e incluso Adegrim cobró una sonrisa tan repentina que parecía ser una persona diferente. Semyle comenzó a reír y tomó al veyano por un brazo, agitada.


  —¡Ge’tan, ganamos, ganamos! —exclamó dando unos inusitados saltos de alegría— ¡Nuestra misión fue un éxito!, ¡oh, Persos estaría orgulloso!


  El eterno quedó estupefacto. La jugada era excelente, y no podía creer que todos los habitantes de la ciudad se la estuviesen tragando sin chistar. Pero la improvisación de la maniobra le hizo creer que había algo más envuelto, y decidió mantenerse alerta.


  <Vi eo vil vilu a eo dan gel, mi dama; necesitaré de toda tu sabiduría para poder llegar al fondo de este intrincado asunto>, pensó, atribulado. A diferencia de su amiga, él comprendió que su misión recién había comenzado.


  »Embajadores del Sur


  El amanecer había pasado hacía ya unas pocas horas, y la época armoniosa se empecinaba en hacer sudar a los habitantes del sur de Aldina. Entre caminatas, cantos y silbidos, los residentes de La Abadía continuaban con su labor de reconstruir sus hogares tras el ataque sorpresa de los burgos, hacía apenas una semana atrás. El fuego había consumido muchas construcciones, especialmente la concurrida taberna La Pinta Bendita, la cual ya no era más que un montón de cenizas y alguna que otra madera chamuscada; su propietario había sobrevivido a la trágica noche, aunque las secuelas en su estado de ánimo habían culminado en un pozo depresivo del cual le estaba costando salir.


  Ardar recorría el lugar llevando tablas, herramientas y manteniendo a sus soldados en el trabajo. Los últimos días habían suspendido sus prácticas habituales para ayudar a los aldeanos a reparar sus casas, lo que en opinión del paladín era una buena manera de pulir la disciplina de los jóvenes reclutas, y al mismo tiempo enseñarles las virtudes que convertían en caballero al más humilde campesino. Cada tanto observaba en los rostros ankalianos una sombra de preocupación que oscurecía sus corazones y espíritus, por lo que siempre que podía se acercaba a ellos para brindarles palabras de esperanza. Divisó al afligido posadero Anmos escarbando las ya casi inexistentes ruinas de su establecimiento, y se acercó a él.


  —Gal e dor el kalet, hermano, aún conservas tu vida y rebozas de salud —le dijo posando una mano en su hombro para consolarlo—. Quedan muchos años por delante, Ankalet sólo te pide un poco de voluntad para continuar.


  —¿Y dónde estaba Ankalet cuando esos monstruos nos atacaron? —preguntó, amargado, el posadero— Él pide mucho de nosotros, pero no otorga nada a cambio.


  —No tienes más que mirar a tu alrededor para ver su poder brillar con ahínco —susurró Ardar con una escueta sonrisa escondida debajo de su espeso bigote—. El Iluminado ciertamente sabe presentarse de maneras imperceptibles, sólo debes saber dónde buscarlo.


  Anmos bajó la mirada y formó una triste mueca en sus labios. Luego, con una amistosa palmada en el brazo de Ardar, se dirigió decidido a asistir a sus vecinos en el arduo trabajo de reconstrucción. El paladín sintió un efímero dejo de alegría al comprobar que aún existía fe dentro de sus compatriotas, y alzó su vista al cielo para recitar una muda plegaria.


  <Sian, tú que descansas junto a Ankalet en sus recintos de luz, espero puedas percibir el orgullo que yo siento por todos ellos>, pensó con melancolía.


  Al levantar su mirada sintió los rayos de Oseros en su rostro, brillantes y calurosos, y el veterano maestro se enjugó el sudor de la frente con el dorso de su mano. Sediento, se acercó hasta una mesa que habían atiborrado con varias cubetas llenas de agua, las cuales iban reponiendo a medida que se consumían. Mientras disfrutaba de un trago de líquido fresco, desvió su mirada hacia la entrada sur del pueblo y se sorprendió al divisar a la Portadora de Luz Addela ingresando junto a un pintoresco personaje.


  La dama, siempre humilde, llevaba un sencillo vestido celeste que parecía fundirse con el cielo carente de nubes y un sombrero de ala blanco para protegerse del sol. Por el contrario, su acompañante portaba una túnica ribeteada que lo envolvía por completo, de color marrón oscuro y adornada con dos largas cintas cubiertas de diversas runas coloreadas que bajaban desde sus hombros hasta sus rodillas.


  Ardar apuró su bebida y se aproximó hasta los visitantes. Sonriendo, tomó a Addela por ambas manos y la saludó con un beso en la mejilla, aunque de inmediato se sintió sumamente avergonzado al percatarse de que se encontraba sin camisa y con su torso cubierto de sudor.


  —Qué maravilla es verte de nuevo vivaz y en movimiento —dijo ella con una voz musical acostumbrada a los discursos y oraciones, mientras golpeaba juguetona el pecho del paladín con un dedo—. De seguro muchos de los jóvenes por aquí deben de envidiar tu vitalidad.


  —El momento de lamentarse ya ha pasado, amiga mía —respondió él cerrando los ojos, haciendo un esfuerzo por ignorar su incomodidad—. Es hora de continuar con nuestro deber.


  —Pues justamente he venido a hacerte una propuesta que puede ser de tu interés —Addela estiró su mano hasta alcanzar a su compañero, un hombre de cabellos y barba rojiza que mostraba un rostro inexpresivo—. Ardar, te presento a Danwor, el Gran Elementalista de Enthinaech.


  El maestro de armas, al oír el título del hombre, se sintió incluso más abochornado al comprender que se encontraba medio desnudo y maloliente frente a dos de las mayores autoridades de las principales escuelas de Aldina. Tras enderezar su espalda y carraspear suavemente su garganta, presentó su mano para estrecharla con la del invitado.


  —Es un honor tenerlo junto a nosotros, especialmente en estos momentos aciagos —lo saludó el paladín, no del todo seguro del trato que debía tener con el elementalista—. Lamento tener que recibirlo de esta manera tan descuidada.


  —El honor es mío, maestro de armas —replicó el hombre con un corto cabeceo, apretando su mano con la del ankaliano—. Y no hace falta que utilices un trato especial conmigo, las formalidades me aburren. Sólo llámame Danwor.


  —Sea, Danwor —dijo Ardar, más relajado—. ¿De qué se trata entonces esta visita?


  —Creo que será mejor que nos reunamos en un lugar más privado —susurró Addela acercando su rostro al del paladín—. No querría que esta información caiga en oídos indiscretos.


  —Por supuesto, vayamos a mi hogar —sugirió el paladín mientras buscaba apresurado su camisa—. De todas formas, necesitaba un descanso.


  Agradeciendo poder alejarse de los candentes rayos de Oseros, Ardar cubrió su torso con la prenda de vestir e instó a los visitantes a seguirlo. A medida que avanzaban a través de la aldea los ankalianos daban ligeros cabeceos de respeto ante la sacerdotisa, conocedores de los actos abnegados de sanación que la mujer solía practicar. Si bien era algunas décadas más joven que el maestro de armas, su cabellera negra azabache ya estaba mostrando varias delicadas líneas blancas que hacían juego con sus vastos conocimientos, pues siempre había sido una ferviente estudiante de las artes del Iluminado. Durante sus inicios había sido una de las tantas aprendices de Sian, y su muerte había sido una dura prueba para la fe de la Portadora de Luz.


  Por el contrario, varios lanzaron miradas desconfiadas al particular personaje que la acompañaba. Danwor solía tener una actitud altanera, especialmente con los demás enthinos, pero en ese momento no le costó mucho notar que resultaba una visita poco grata, por lo que procuró mantener un perfil más discreto. Mientras caminaban, trató de averiguar las razones del hosco trato que estaba recibiendo por parte de los aldeanos; de acuerdo a las palabras del paladín, se habían corrido varios rumores de su paso pocas horas antes del ataque de los burgos, e incluso había muchas personas que creían que el elementalista estaba involucrado de alguna manera.


  Tras una breve caminata llegaron hasta el hogar del maestro de armas, el cual curiosamente no había sufrido ningún daño. A pesar de su enorme tamaño y exquisitos lujos, el hecho de estar algo más alejado del centro de la aldea lo mantuvo oculto entre las sombras de la noche, y los burgos obviaron su existencia. Por momentos Ardar prefería que el lúgubre sitio hubiese sido incinerado hasta los cimientos para no tener que soportar más sus interminables y opresivos muros, pero no tardó en desechar esos pensamientos, y tras los tristes eventos, permitió a varios lugareños que habían quedado sin techo quedarse durante el tiempo que fuese necesario.


  <Al menos de esta manera habrá algo de ruido allí dentro, siento que la soledad de ese lugar va a enloquecerme>, pensó con un leve dejo de amargura, ésta disipada al recordar los rostros de agradecimiento de sus compatriotas.


  Empujando con fuerza las pesadas puertas ornamentadas, permitió ingresar a sus visitantes. Mientras éstos se ponían cómodos en la mesa principal, Ardar acercó una jarra de cerámica y vasos.


  —Lamento tener sólo agua para ofrecerles —se disculpó mientras servía un poco a cada uno—, pero hace rato que no tengo tan notables huéspedes.


  —No importa, de todas formas, no me gusta beber a esta hora —dijo Addela con una sonrisa mientras mojaba sus labios—. Gran Elementalista, creo que lo ideal sería dejar de lado las ceremonias e ir directo a lo que nos compete.


  —Estoy de acuerdo —replicó Danwor acomodando sus estrafalarios ropajes—. Ardar, como sabrás los astrólogos han anunciado el Período del Demonio, y sé de buena fuente que el Retorcido está en alguna parte reconstruyendo sus fuerzas para poder regresar al Panteón.


  Ardar levantó la mirada y frunció el ceño. Tras beber un largo sorbo, dejó escapar un suspiro de satisfacción y permaneció jugueteando con su vaso durante un momento.


  —Lo sé —reveló, para sorpresa de sus interlocutores—. Mi ausencia durante la última batalla no fue una casualidad. Me había alejado de La Abadía para poder visitar al Último Astrólogo en el oeste.


  —¿Jandax? —Danwor le devolvió una mirada de extrañeza—, ¿qué fuiste a tratar con él? Estuve de visita en La Aguja hace apenas un mes, el Último Astrólogo es un viejo amigo mío.


  —Verás, no hace mucho, durante una expedición en las Colinas de Hueso, encontramos un hombre en la nieve, aparentemente muerto —mientras relataba su experiencia, Ardar repartía sus miradas entre Addela y el elementalista—. Tras valernos de las prácticas herbolarias de nuestro explorador logramos reanimarlo, y poco a poco fue ganándose nuestra confianza.


  El paladín hizo una pausa. Por un momento sintió que Danwor esquivaba sus ojos en un aparente intento de ocultar algo en su mirada; por el contrario, la Portadora de Luz se mantenía inclinada en su dirección, expectante por saber más.


  —El hallazgo revolvió ciertos recuerdos en mi mente, y tuve que viajar hasta La Aguja para confirmar mis sospechas. El hombre llamado Balor era un dios caído de los cielos, conocido entre los mortales como un «hijo del hielo» —levantó sus manos como si quisiese afianzar el título con una seña de sus dedos, luego prosiguió tras dejar escapar un largo suspiro—. No tengo idea qué buscaba entre nosotros, pero mucho me temo él era la reencarnación de Loechsul, y no pude verlo a tiempo.


  La expresión de Addela se ensombreció, y posó su mano sobre la de Ardar.


  —Vamos, no sabes con exactitud si el muchacho tuvo algo que ver con el ataque de los burgos —dijo la mujer en un intento de consolarlo—. Incluso si él hubiese estado involucrado de alguna forma, tampoco tenías manera de averiguarlo de antemano. Ninguno de nosotros hubiera podido.


  —La dama tiene razón —afirmó Danwor con un repentino timbre de firmeza en su voz—. De todas formas no creo que sea sensato luchar contra el Retorcido en su forma mortal sin saber más acerca de sus habilidades.


  —Practiqué una tarde junto a Balor y parecía muy diestro en combate, además tenía la capacidad de invocar su arma sólo con el poder de sus palabras —dijo Ardar, recordando con añoranza los momentos en los que creía ver en el joven guerrero un nuevo amigo—. Aun así, se dejó llevar demasiadas veces por su temperamento, y a menudo actuaba de manera descuidada e infantil. Creo poder manejarlo en el campo de batalla, si llegásemos a tal extremo.


  —Por lo pronto creo que deberías despreocuparte de ello —el elementalista agitó su mano frente al paladín, aparentando restarle importancia al asunto—. Escucha, la razón por la que he venido hasta Ankalet es para buscar un compañero de viajes, que además será el emisario de estas tierras.


  Ardar no pudo contener su curiosidad y observó a Danwor a los ojos, extrañado. Tras una breve pausa el hechicero prosiguió la charla.


  —Si Loechsul pretende reunir nuevas fuerzas, entonces necesitará aliados —explicó el Gran Elementalista, pasando sus dedos sobre la mesa como delimitando un mapa invisible—. De seguro acudirá a sus vecinos del noroeste, los tarwaros, quienes sin duda estarán interesados en unírsele si promete compartir su poder con ellos.


  —Los servidores del trueno son la rama más conflictiva de los enthinos —agregó Addela asintiendo suavemente con la cabeza—, puede que incluso pretendan ampliar sus dominios al derrocar al resto de sus escuelas hermanas y absorber a sus fieles.


  —Exacto —la congratuló Danwor, sonriendo ante la astucia de la mujer—. Como representante de Enthinaech en Aldina puedo presentarme para evitar que tal unión ocurra, y si llevo conmigo un enviado de Ankalet fortalecería mi posición al demostrarles que no estamos solos contra los invocadores.


  —¿Qué hay de los rodentos? —preguntó Ardar, quien estaba tan ajeno a los eventos del mundo que se sentía excluido de la conversación— Son los mayores enemigos de los loechsulos, de seguro querrán participar.


  —Si bien tienes razón, los rodentos están atravesando por una etapa oscura —Danwor largó un suspiro—. Las autoridades están más enfocadas en obtener poder que en predicar sus enseñanzas, y lograr que nos escuchasen podría tomar días, si es que lo hacen en absoluto. No, no podemos darnos el lujo de perder ese tiempo tan valioso.


  El paladín estuvo a punto de contarles sobre el general Adegrim, a quien tuvo el placer de acompañar hasta La Aguja para refugiar a su familia, pero decidió por el momento darle la razón al elementalista. De acuerdo a lo que el vigilante le había relatado, los dirigentes rodentos estaban ciertamente en una situación caótica, e incluso hacer preguntas sobre el fugitivo podría traerles problemas innecesarios.


  <Espero tu misión esté dando frutos, muchacho>, pensó al sentir una inesperada preocupación por el general al recordar que su cabeza tenía precio la última vez que lo había visto.


  —Imagino entonces que ya habrás comprendido por qué he venido a verte a ti —dijo Danwor sacándolo de sus elucubraciones, dándole una amistosa palmada en el brazo—. Incluso en mis tierras hay familias que llaman a sus hijos Ardar, en honor al comandante ankaliano de leyendas.


  —¿Leyendas? Vaya, no sabía que nuestros méritos de guerra habían llegado tan lejos —balbuceó Ardar, entre una mezcla de vergüenza y perplejidad—. Desearía que los nombres de todos los soldados que lucharon llegasen a sus oídos, pues ellos han demostrado su valor incluso más veces que su maestro de armas.


  —Disculpa la modestia de mi amigo —dijo Addela entre risas—, le gusta hacernos creer que no comprende por qué es tan alabado por sus compatriotas.


  El paladín soltó una rasposa risa pero no dijo nada más, ansioso por desviar el tema de conversación. Siempre le había incomodado hablar bien de sí mismo, e incluso más todavía cuando los que lo hacían eran sus allegados. Muchas veces se preguntaba si sus admiradores sentirían lo mismo por él si supiesen todos los errores que había cometido en su vida militar.


  —Deduzco que pretendes llevarme como el delegado del Iluminado ante la Voz del Trueno —replicó Ardar blandiendo los escasos conocimientos que tenía sobre los tarwaros—. Danwor, soy un comandante, un guerrero, no creo ser apto para este tipo de misión. En la política no hay cabida para un viejo sentimental que se guía por la moral.


  Sus palabras le trajeron a su mente un fugaz recuerdo enterrado en su memoria. Grupos de refugiados loechsulos que habían perdido sus hogares en pos de una supuesta guerra, un niño que le dedicaba una mirada de reproche, autoridades incapaces de hacerse cargo de esas víctimas…


  <Sí, me gustaría saber qué opinarían esas personas sobre mis hazañas>, se repitió a sí mismo, distraído. A pesar de su repentina melancolía, no tardó mucho en recobrar su seño firme y fijar su mirada en la del Gran Elementalista.


  —Por favor Ardar, el viaje es largo y peligroso, y sabes bien que yo traería más problemas que soluciones —objetó Addela posando su mano sobre la del paladín, mostrando una compasiva sonrisa—. Además, me gustaría que salgas del pueblo un tiempo para aclarar tu espíritu, últimamente estás demasiado obnubilado por los eventos que has tenido que vivir y detesto verte así.


  —El aire marino te hará bien —agregó Danwor con una mueca socarrona, en un intento de amenizar la propuesta—. Si bien puedo cuidarme solo, unos ojos en la espalda nunca vienen mal.


  —Por Ankalet, sí que son insistentes —suspiró Ardar haciendo girar sus ojos—. Iré, si con ello logro que dejen de atormentarme.


  El Gran Elementalista lanzó una corta carcajada y palmeó el hombro del maestro de armas, satisfecho. Addela, por su parte, cerró los ojos y sonrió suavemente, murmurando una inaudible plegaria.


  —Ensilla tu montura y carga tu equipaje, mi estimado amigo —exclamó Danwor incorporándose de súbito—. No debemos perder tiempo, partimos hacia el norte lo antes posible.


  Tras un frugal almuerzo, los compañeros de viaje ya estaban galopando hacia su destino. El Gran Elementalista había cambiado sus finos ropajes por otros más ordinarios que consistían en una simple túnica marrón cubierta de pequeñas bolsas tintineantes y unas pesadas botas sucias que parecían tener una cantidad interminable de tierra en sus suelas. Su caballo, un magnífico corcel parduzco con sus crines prolijamente rasuradas, parecía fundirse con las vestimentas de su jinete, y sostenía su marcha incluso cargando con dos pesadas alforjas repletas de chucherías.


  Por su parte, Ardar llevaba su cota de mallas de antaño, enfundada en su tabardo blanco cubierto de parches y recuerdos, y en el flanco de su montura descansaba Argénteo, agitándose inquieto ante la marcha. Cargaba además con una mochila con provisiones y algunas mudas de ropa, suficiente para la travesía al estar más que acostumbrado a los viajes largos.


  Tras pocas horas de marcha divisaron la Estrella Sureña, una bifurcación de caminos que entrelazaba rutas hacia más de seis ciudades aldinas. En otras épocas abundaban las patrullas rodentas, aunque durante las últimas semanas no eran más que un recuerdo; por el contrario, el flujo de carretas y jinetes nunca cesaba, y servía como punto de descanso para los viajeros, quienes se valían de las posadas y puestos ambulantes que rodeaban el lugar para hacer un alto en sus andares.


  Los dos hombres no querían llamar demasiado la atención, por lo que decidieron frenar antes de llegar a tan concurrida ramificación de caminos y debatir sus siguientes pasos.


  —Si vamos por el noreste entraremos en territorio enemigo —dijo el paladín acariciándose el bigote—. Deberíamos intentar atravesar los bosques de Veyan, de esa manera ahorraríamos un largo trecho.


  —No —espetó Danwor moviendo su cabeza de lado a lado—, los veyanos son demasiado desconfiados y puede que hasta nos tengan retenidos por días. Sugiero avancemos hacia el oeste y luego crucemos el río Beltin por el norte, los ghaburos responderán ante mi llamado.


  —Puede que nos añada algunos días de marcha —Ardar se encogió de hombros pero prefería no discutir con el elementalista; a decir verdad, no estaba del todo seguro de su propósito en el viaje, por lo que simplemente se dejaba llevar—, pero si crees que es lo indicado, en marcha entonces.


  Danwor sonrió y luego azuzó a su caballo, el cual replicó con un enérgico relincho, poniéndose al galope nuevamente pero esta vez hacia el oeste, con destino a las tierras ghaburas. Si continuaban un poco más llegarían hasta La Aguja, y tal idea le recordó a Ardar su viaje con el general rodento tiempo atrás.


  <Me siento una marioneta de trapos, y los dioses parecen estar moviendo los hilos>, pensó exasperado mientras observaba a su inquieto compañero de viajes alejarse en dirección a Ghanil, el pueblo costero en el cual había conocido a Adegrim. Le daba la sensación de que los eventos se estaban repitiendo, aunque esta vez todo parecía estar mejor planeado y mostraba un tinte más esperanzador.


  —¡Ni te imaginas las cosas que las mujeres pueden hacer por un hombre en Ghanil, mi amigo! —le gritó a lo lejos el elementalista, despejando sus pocas ideas de certidumbre sobre la misión.


  »El Origen


  Tras emerger de la tienda del narech, Ashdan agitó su túnica de un manotazo y largó un suspiro de irritación. Bastante tenía con soportar el despectivo trato que sus superiores le dedicaban y no iba a permitir que un sulech lo agraviase de la misma manera, ni siquiera tratándose de uno tan veterano como Rak’Ughurn.


  No sabía mucho sobre el recién llegado guerrero. Su nombre solía pronunciarse como definición de lealtad y sacrificio por su gente, e incluso como grito de batalla por algunos sulech jóvenes, pero el porqué de sus escalofriantes cicatrices o el letargo que había durado décadas todavía estaban fuera de su conocimiento. Por el momento decidió mantenerse a una buena distancia del caudillo, pues el odio que profesaba hacia los invocadores era por todos conocido y no quería ganarse un enemigo innecesario.


  Procurando olvidarse de la situación para enfocar sus pensamientos, emprendió la marcha hacia el templo para encontrarse con la hechicera de más alto rango dentro de su escuela, la Matriarca del Infinito. Irónicamente, la mujer que ocupaba el puesto no era muy diestra en las artes arcanas que manejaban, pero había que llenar el vacío que su antecesora había dejado y fue nombrada con celeridad en cuanto Loechsul retomó su formal mortal. Según lo que el parlanchín Nuard le había comentado, la antigua Matriarca Nysadu había sido ejecutada durante las cruzadas rodentas tras el asedio a Shyveran y su puesto pasó a ser codiciado por todos, incluido él mismo.


  <Si no hubiese estado revolcándome en ese apestoso abismo, tal vez ahora mismo podría ser el Patriarca>, pensó con un intenso sentimiento de cólera. De nuevo tuvo que detenerse y procurar contener sus emociones para evitar decir algo inapropiado frente a la mujer, la cual tenía el ego por las nubes y no soportaba que le llevasen la contraria en sus discusiones.


  Tras atravesar las columnas pétreas ingresó a la capilla, la cual estaba atiborrada de niños. Frente al altar se encontraba la flamante Matriarca Varany portando un lujoso vestido de seda púrpura con numerosas cintas rojizas, recitando enseñanzas a los infantes los cuales parecían hipnotizados por sus movimientos teatrales. La mujer era apenas unos años mayor que él, pero mostraba unas facciones cuidadas y atractivas, revelando su superficial preocupación por la apariencia; tenía un largo cabello castaño que brillaba al ser bañado por la luz de los faroles, y su sonrisa ambiciosa era una clara advertencia de su falta de escrúpulos.


  <Esta tonta no pudo haber llegado a obtener el título de Matriarca gracias a sus habilidades, de seguro estará satisfaciendo ciertas necesidades que nuestro señor debe estar sintiendo ahora que es un mortal>, pensó el invocador, divertido; llegó a preguntarse incluso de dónde habían sacado esos ropajes tan finos para complacer los caprichos de la mujer. Si no fuese porque aún sentía su presencia en las cercanías, Ashdan habría concluido que la parte divina de su maestro estaba desvaneciéndose demasiado rápido.


  Tras avanzar algunos metros, cruzó las manos detrás de su espalda y se plantó en el pasillo formado por los largos bancos del templo, mientras observaba fijamente a la Matriarca mientras ésta hablaba.


  —… envidia, envidia y nada más. Sus culturas están estancadas en reglas arcaicas, impidiéndoles comprender al resto de las personas —recitó la sacerdotisa, repartiendo su mirada entre todos los jóvenes alumnos—. Rodentor, Ankalet, no son más que hipócritas que pretenden eliminar a todos los que no piensen como ellos. Nuestro señor Loechsul nos brinda igualdad, un salvoconducto a través de Aldina, y sólo nos pide lealtad a cambio.


  Hizo una pausa y sonrió cerrando los ojos.


  —Recen, mis niños, y él los oirá —prosiguió tras un breve lapso, luego juntó sus manos y alzó nuevamente su rostro—. Les dejaré esas palabras para que las mediten en sus momentos de soledad. Lierany permanecerá con ustedes sólo un momento más y luego podrán retomar la práctica de sus mantras.


  La Matriarca observó a Ashdan y señaló los pasillos traseros que daban a las alcobas de las mujeres, incitándolo a seguirla. Él, por su parte, se limitó a avanzar lentamente en su dirección, repartiendo breves y enigmáticas sonrisas entre los pequeños que lo miraban curiosos. Tras llegar al encuentro de la sacerdotisa realizó una profunda reverencia, haciendo agitar su túnica en el aire.


  —Sul veran nar, mi dama —saludó mientras se inclinaba de manera exagerada—. Como has solicitado, aquí estoy.


  —Deja ya la actuación, Ashdan —bufó la mujer, cambiando su reciente expresión afable por una de desprecio—. Sígueme a mis aposentos, tenemos que discutir un tema de suma importancia.


  El invocador disimuló una taimada sonrisa que pujaba por asomarse en sus labios y la siguió por los pasillos oscuros del templo. Debido a la falta de practicantes de magia loechsula muchas de las habitaciones se encontraban vacías, pero a medida que pasaban los días más y más fugitivos perdidos en las estepas norteñas se acercaban a Caesul, atraídos por el llamado de su señor, e iban llenando los lugares que les correspondían.


  Tras dejar atrás varias puertas sencillas llegaron hasta una que llamaba poderosamente la atención, al estar decorada con esmero en los marcos con pequeñas cabezas de diversos animales. Ashdan giró sus ojos indignado al presenciar una vez más el desperdicio de tiempo y recursos que la ostentosa mujer requería, pero no dijo nada al respecto. Varany abrió la puerta e ingresó sin voltear a mirar a su invitado, luego se sentó en una silla cubierta de almohadones oscuros, dejando ver el contorno de sus sensuales piernas al cruzarlas entre sí. El invocador no tuvo más remedio que tomar asiento en un banquillo de madera el cual, si bien parecía firme, era tosco e incómodo.


  —Tu actitud presumida y apariencia de vagabundo me provocan arcadas, por lo que iré al grano —dijo la mujer torciendo sus labios en una mueca de asco—. Loechsul quiere que viajes a las ruinas de Shyveran e intentes retomar el control sobre los Primordiales, para luego traerlos aquí y encerrarlos en una nueva prisión.


  —¿Los Primordiales? —preguntó él, incrédulo, sin tener tiempo para asimilar las palabras de la Matriarca— Tienes que estar loca para enviarme solo contra los demonios más poderosos de Aldina. Además, a esta altura ya deben haber roto sus cadenas, dudo que podamos encontrarlos allí todavía.


  —Si fuese mi decisión iría por mi cuenta, idiota —replicó la mujer pasándose los dedos por su cabello—. Nuestro señor puede sentirlos en la lejanía, sabe que están allí. Te eligió específicamente a ti, y llevarás algunos invocadores de confianza para que te asistan en el viaje de regreso. Los demonios no responderán a más de un hechicero, por lo que serás el único responsable. Una vez que retornes a Caesul podrás delegar el control a quien Loechsul considere digno.


  Ashdan abrió los ojos y apretó los labios. Fracasar en una misión así significaba la muerte a manos de los primeros demonios que habían llegado al mundo, y desafortunadamente no tenía muchos conocimientos sobre ellos pues eran enseñanzas reservadas para los invocadores de más alto rango. Si hubiese tenido algunos años más para avanzar en su escuela podría llegar a estar mejor preparado, pero los rodentos ya se habían encargado de impedir tal persecución del conocimiento.


  —Necesito saber más sobre ellos o estaré en desventaja —confesó, sintiéndose repentinamente abrumado por la situación—. Cualquier escrito que tengamos disponible me servirá, ni siquiera sé sus nombres, números, habilidades…


  —Deja de gimotear —suspiró la mujer, visiblemente enfadada—. La razón por la que estamos reunidos aquí es para que me apuntes hacia los invocadores que desees llevar contigo, cuando terminemos deberás ir con Loechsul para que te saque de tu vasta ignorancia.


  —Te haré una lista con los elegidos, pero aun no comprendo qué sacas tú de este arreglo —se animó a decir Ashdan, poniendo a prueba la paciencia de Varany—. ¿O acaso no crees ser lo suficientemente fuerte para dominarlos?


  —¿Qué saco yo de esto? —preguntó ella a modo de réplica, arqueando una ceja— Eso es asunto mío, y no te atrevas a dirigirte a mí nuevamente de esa manera.


  Si bien las artes mágicas de la mujer no eran nada especial, el lazo que mantenía fijamente atado a Loechsul significaba problemas, por lo que el invocador prefirió no continuar agitando las aguas. Sin agregar otra palabra, se incorporó de su burdo asiento y realizó un lento cabeceo.


  —En cuanto termine mi reunión con nuestro señor te haré saber lo que necesito para mi viaje —dijo con calma, luego se acercó a la puerta sin despegar su mirada de Varany—. Por lo pronto, Nuard será mi primera elección. Si lo deseas, puedes ir haciéndole saber que se prepare para la marcha.


  La mujer se limitó a agitar su mano para despedirlo, sin molestarse en observarlo. Tras emerger de la habitación y cerrar la puerta tras de sí, Ashdan se paralizó. Su cuerpo comenzó a sudar inesperadamente, y sus piernas temblaban sin control, apenas logrando mantenerlo en pie. Los Primordiales eran conocidos como los primeros demonios que habían pisado Aldina, y las leyendas urbanas contaban que aún permanecían encarcelados en las profundidades de la abandonada capital loechsula, almacenando vastas cantidades de poder como si fuesen una fuente inagotable de shym.


  <Athis’A estaba debilitado por tantas décadas de encierro en El Abismo y apenas si logré conciliar un mero acuerdo con él>, recordó con un escalofrío. Si los Primordiales eran una pizca más poderosos que ese corruptor, ya podía darse por muerto.


  Recuperándose de su momento de debilidad caminó por los pasillos para dirigirse al estudio de su maestro, ubicado no muy lejos en el mismo templo. Los hechiceros varones escaseaban incluso más que las mujeres, por lo que sus alcobas estaban apenas construidas; sin embargo, al igual que Varany, Loechsul ya tenía sus aposentos finalizados y ricamente decorados.


  Cuando por fin llegó hasta la puerta se detuvo en seco. Pudo escuchar con claridad la voz rasposa de Rak’Ughurn mezclada con la de Loechsul, por lo que significaba que estaban reunidos. Trató de parar la oreja en un intento de obtener algún dato interesante, pero el espionaje no era su fuerte. Decidió aguardar en las cercanías hasta que el narech se hubiese retirado, por lo que se sentó en los bancos del templo durante unos minutos.


  El momentáneo lapso de espera lo sumió en un sopor que se empecinaba en alejarlo de la realidad en la que se encontraba. No solía asustarse fácilmente, pero la misión que pretendían encomendarle iba más allá de sus habilidades. Por otro lado, si lograba tener éxito, obtendría conocimientos y poder que jamás habría soñado. Esta idea fue suficiente para provocarle una ambiciosa sonrisa, la cual despejó sus dudas y temores en el acto.


  Por fin, luego de un rato de soledad en la ya vacía capilla, divisó a Rak’Ughurn avanzando con paso firme y veloz, esquivando los bancos de madera sin dedicarle una mirada. Ashdan largó un bufido de indiferencia y se dirigió hacia su destino, pero al arribar no llegó siquiera a anunciarse que Loechsul ya había abierto la puerta para recibirlo con una expresión de triunfo.


  —Mi estimado Ashdan, pasa —exclamó su maestro con una inusual alegría, pero con sus siempre conocidos tratos paternales que podían desaparecer en un pestañeo—. Asumo que Varany ya te ha puesto al día en tu siguiente tarea.


  —Lo hizo, sí —respondió él, falto de palabras—, aunque no estoy seguro de estar preparado para llevarla a cabo. Necesito saber más sobre los Primordiales si voy a enfrentarme a ellos por mi cuenta.


  —Sabía que dirías eso —dijo Loechsul con una corta risa, posando una mano en el hombro del invocador—. Toma asiento, tenemos primero que hablar.


  Ambos se aproximaron hasta la mesa central, donde un viejo mapa de Aldina estaba desplegado y cubierto de pequeñas figuras de arcilla. Ignorándolo, ambos tomaron asiento enfrentados, y el Invocador de Legiones tomó la palabra nuevamente.


  —Te he elegido para esta misión porque conozco tus habilidades, tu ambición, y tu fortaleza —admitió Loechsul cruzando los dedos de sus manos—. Además, sabes manipular las mentes de las personas, y has tenido que valerte de estas tretas para escapar del presidio rodento.


  —En efecto, así fue —confirmó Ashdan, sintiendo una efímera pero inoportuna punzada de arrepentimiento por cómo había tenido que escapar de El Abismo; el recuerdo fugaz del rostro de Semyle cruzó su mente, para desaparecer tan rápido como había llegado—. Varios tuvieron que sacrificarse para darme mi libertad, pero eran tan sólo rufianes que nadie extrañará jamás.


  —Entonces entiendes que a veces, para sobrevivir, hay que hacer cosas que podríamos llegar a considerar… drásticas —Ashdan estaba confundido por las palabras de su mentor, quien parecía querer llegar a una idea específica pero no paraba de darle vueltas alrededor—. Verás, he solicitado que vengas a solas porque deseo compartir algunos de mis recuerdos contigo. Será un proceso doloroso y largo, por lo que nos pondremos a ello de inmediato.


  Ashdan se relamió. Nada lo tentaba más que aprender, y el hecho de que las enseñanzas viniesen de aquél que le proporcionaba todo su poder hacía que la situación fuese incluso más cautivadora. El agobio que sentía por la precipitación de los eventos se veía aplacado por la excitación de saborear el conocimiento sobre los demonios que tanto tiempo había ansiado.


  —Estoy listo —declaró, impaciente—. Cualquier dato podrá servirme, mi señor.


  Loechsul no agregó nada. En cambio, se acercó hasta su enorme hacha de doble filo, blanca y centelleante como un astro en el vacío nocturno, y la tomó con ambas manos. Si bien daba la apariencia de ser extremadamente pesada y engorrosa para blandir, el hombre parecía llevarla como si fuese parte de sí mismo. Primero se acercó hasta la puerta y la cerró con llave, luego se colocó frente al invocador, ensombreciendo su expresión.


  —La información que estoy a punto de revelarte debe permanecer dentro de tu ser para jamás ser compartida con nadie, ni siquiera tus más grandes aliados —le advirtió Loechsul con voz tétrica—. Al sujetar esta arma forjada con fuego divino, producto de las estrellas mismas, jurarás con tu propio espíritu y quedarás unido a mí.


  —Juraré, entonces —musitó Ashdan tragando saliva; a diferencia de otros momentos en los que su maestro parecía un hombre corriente, en la situación actual mostraba una presencia difícil de sostener, digna de un dios—. Por mi gente, mi poder y mi señor, lo que habré de aprender ahora lo llevaré conmigo hasta la tumba.


  Levantó sus ojos para encontrar los del Invocador de Legiones y, decidido, tomó el hacha con ambas manos. De inmediato sus dedos se endurecieron en el mango, enfriándose hasta quedar entumecidos, y luego sus brazos y piernas siguieron el mismo curso. Sintió la incontenible necesidad de despegar su mirada de la de su maestro, pero fue en vano. Esos dos puntos brillantes, tentadores pero a la vez inquietantes, reflejaban remolinos de recuerdos y sentimientos que fueron agolpándose en su cabeza, mientras las luces a su alrededor se apagaban lentamente.


  Los objetos que lo rodeaban se transformaron hasta llevarlo a un lugar diferente, mientras su cuerpo realizaba acciones que él no dictaba. Podía ver y oír sus alrededores pero era incapaz de controlarse; se sentía como en un sueño increíblemente vívido, y en lugar de intentar comprender dónde estaba, prefirió absorber todo lo que pudiese de la experiencia, pues sabía que no volvería a tener una oportunidad igual.


  


  Se hallaba de pie en una enorme tarima junto a varias otras personas. Entre todos rodeaban a un hombre de cabello blanco con escuetos mechones negros, atado con gruesas cuerdas a un poste de madera. Frente a ellos se encontraba una multitud de loechsulos, o eso concluyó a juzgar por sus vestimentas largas y apagadas, cabelleras oscuras, y pieles bronceadas.


  Su boca comenzó a moverse, y una extraña sensación de excitación invadió sus palabras.


  —¡Ha llegado la hora, mis fieles! —gritó, invadido por un entusiasmo que no era suyo— ¡Frente a ustedes tenemos a aquél que alguna vez rezamos, caído de los cielos para llevarnos de vuelta a la gloria!


  —¡Inach, esto es una locura, una blasfemia! —no tenía idea cómo, pero Ashdan divisó al hombre de pelo corto y tez curtida que se dirigía a él y comprendió al instante que se trataba de Rak’Ughurn, aunque no mostraba sus peculiares cicatrices— ¡Irás en contra de la voluntad de los dioses, y lo único que lograrás es que nuestros enemigos nos persigan aún con más ahínco!


  —Suficiente Ughurn, tu cobardía hará que todos quedemos enterrados en el olvido —gritó una mujer a su lado, vestida con apretadas prendas de cuero y cargando una larga lanza en su espalda—. Si no quieres recibir estos regalos, entonces hazte a un lado.


  El fornido hombre no protestó más, en cambio se limitó a levantar la mirada al cielo nocturno y cerrar los ojos. Otros lo imitaron, aunque la mayoría parecían más dispuestos a oír al grupo sobre la plataforma, por lo que fueron acercándose a ésta y se olvidaron de los demás. El griterío, la oscuridad, los rostros desconocidos, todo fue mezclándose en la mente de Ashdan, la cual comenzó a flaquear.


  <¿Inach, ese es mi nombre? Sí, lo es. Despabílate hombre, no es momento para distracciones>, pensó, aclarando sus ideas. Desviando la mirada lejos de su viejo amigo Ughurn, se acercó hasta el hombre atado. Su avanzada edad y numerosas heridas le impedían continuar resistiéndose, pero aún estaba consciente; sus ojos estaban rojos y cubiertos de lágrimas, y su expresión era la de alguien que había perdido toda esperanza.


  —Solías llamarte Loechsul, pero ahora en el Primer Período de los Umbrales no eres más que un viejo decrépito —le dijo en voz baja, moviendo su cabeza levemente en un gesto despectivo—. Tomaremos tu fuerza y la utilizaremos para reformar a nuestra gente. Los portales serán nuestras armas, y a través de ellos nuestros ejércitos arrasarán sin piedad todo a su paso. Nuestros viejos mantras cobrarán un nuevo significado, convirtiéndose en oraciones de temor y respeto.


  —¡Que comience el ritual! —gritó la menuda Marany, levantando sus manos tan rápidas como crueles— ¡Inach, nuestro guía, nuestro salvador, dinos qué hacer y te seguiremos!


  —Así sea —exclamó él, sonriendo con vehemencia—. El que desee el poder de los dioses unirse a su cuerpo y espíritu, que ose atravesar este pasadizo.


  Cantando «Lo Gut Far» comenzó a mover sus manos en líneas verticales y horizontales frente al anciano, formando un arco a su alrededor. Tras unos segundos pudo por fin estabilizar un umbral, el cual atravesaba carne y hueso del prisionero, apagados sus gritos dentro de la energía canalizada. La puerta no llevaba a ningún sitio pero sin embargo requería de una enorme concentración de su parte.


  —Lo Gut Far —repitió, luego fue agregando otros mantras para fortalecer el encantamiento—. Um Nar… que este camino se sostenga.


  —Soy Marany, la de los pies veloces —clamó la diminuta joven, en apariencia decidida a cruzar el portal—. Aceptaré y abrazaré este regalo.


  Titubeó un instante antes de avanzar, pero ya casi estando dentro saltó a través del muro de oscuridad. Pasaron varios segundos en los que la multitud permaneció en un sepulcral silencio, pero nada ocurrió. Inach hizo un gran esfuerzo para poder hablar.


  —¡Continúen, tomen su energía! —gritó, endureciendo sus facciones por el esfuerzo— ¡Ech a rak, una legión emergerá!


  —¡Soy Aneph, la cazadora! —chilló la mujer de la lanza— ¡Aceptaré y abrazaré este regalo!


  Sin dudarlo, la loechsula corrió a través del umbral y fue engullida por las sombras. Uno a uno fueron ingresando los restantes, ya despojadas todas sus dudas.


  —¡Uskog es mi nombre, el guerrero de las mil batallas! —declaró un hombre de gruesos brazos y rostro azotado por viejas heridas— ¡Aceptaré y abrazaré este regalo!


  —Soy Molosh, el que no puede ser derribado —dijo con voz cavernosa otro soldado forrado con una pesada coraza, de amplio vientre y un cuello tan amorfo que parecía desaparecer entre sus hombros—. Aceptaré y abrazaré este regalo.


  —Mi nombre es Ranket, y soy el legionario siempre en la marcha —recitó otro joven fibroso y ágil, armado con dos espadas en su cinto—. Aceptaré y abrazaré este regalo.


  Inach estaba perdiendo sus fuerzas. Sentía como si sus extremidades fuesen velas de cera derritiéndose, y un dolor ardiente recorría todo su cuerpo. Su concentración comenzó a desvanecerse, y sus pensamientos divagaron en palabras incoherentes.


  —Sul o veran nar —cantó en su lengua loechsula, confundiendo a sus compañeros—, loch o ech nar a rak.


  —¡Resiste Inach! —gritó una mujer alta y delgada, vestida con una túnica azul profundo— ¡Yo soy Nubela, la manipuladora de la mente!, ¡aceptaré y abrazaré este regalo!


  La hechicera cruzó el umbral apurada, a sabiendas de que el invocador no podría aguantar mucho más tiempo. Por su parte, éste continuaba con sus recitaciones incomprensibles para la mayoría, pero manteniendo su encantamiento estable. El color del portal fue tornándose lentamente de un color grisáceo, estirándose de a poco; tras unos segundos pasó a ser de un celeste brillante, tan potente que muchos tuvieron que desviar la mirada para evitar quedar cegados por el resplandor.


  Las seis personas que habían ingresado emergieron a los trompicones, gritando de dolor y aferrándose a sus propios cuerpos, enloquecidos. Al ver que todos habían salido Inach alejó sus manos del portal, el cual se cerró con una implosión de luz que sumió el lugar en una oscuridad incluso más profunda que la que Lyissvor les regalaba. Las manos del invocador humeaban, mostrando las puntas de sus dedos chamuscadas como si hubiese apretado un puñado de brazas ardientes. Su cuerpo temblaba descontrolado y sentía náuseas, pero aun así trató de mantenerse consciente. Se desplomó sobre sus rodillas y, con sus últimas energías, trató de contemplar el resultado de sus esfuerzos.


  El fornido Uskog observaba con una sádica sonrisa cómo sus extremidades se ensanchaban y su piel se tornaba grisácea, dura y áspera como la roca; Molosh sufrió un destino similar, sólo que fue su torso completo el que creció hasta llegar a proporciones gigantescas, transformándolo en una bola de cebo tan grande que apenas si podía mantenerse en pie. Su armadura se fusionó con su cuerpo, el cual mostraba trozos de metal que pujaban por escapar de su carne.


  Ranket saltó de la tarima en la que se encontraban, logrando que el público se alejase formando un círculo a su alrededor. El cuerpo del guerrero creció y se tornó incluso más nervudo, pintando su piel de color rojizo y alterando sus facciones hasta ser las de una bestia salvaje. Por el contrario, Aneph parecía ir volviéndose más delgada, torciendo su rostro en un hocico repleto de dientes uniformes; de sus brazos colgaban dos membranas malolientes que se unían con las puntas de sus dedos, transformados en garras afiladas.


  La pequeña Marany se encogió aún más, aunque no así sus manos y pies que crecieron hasta ser más grandes que su propia cabeza, mientras su piel se secaba hasta darle un aspecto cadavérico. Por último, la sacerdotisa Nubela perdió todo rastro de carne humana, la cual parecía haber sido absorbida por su esqueleto, cobrando un tinte carmesí y tornándose quebradizo y afilado.


  Los ojos de Inach apenas podían mantenerse abiertos, pero pudo observar todo con un placer inhumano. Con sus últimas fuerzas alzó su rostro para divisar el cuerpo inerte del anciano atado, ya tan solo una bolsa de piel y huesos, y luego volvió su mirada a las personas que observaban la situación, horrorizadas.


  —Y a través de estos valientes elegidos los loechsulos renaceremos… y conquistaremos —murmuró antes de caer inconsciente.


  


  Ashdan recobró sus sentidos con un destello que relampagueó en sus ojos, cegándolo. Despegar sus manos del mango del hacha le provocó un ardor insoportable, revolviendo además su estómago hasta provocarle náuseas. La imagen repulsiva de los Primordiales al mutilar sus propios cuerpos y emerger como criaturas demoníacas parecía no querer alejarse de su mente, y estaba convencido de que nunca lo abandonaría.


  —Así es mi aprendiz, lárgalo todo —dijo su maestro algo debilitado pero sin cambiar su expresión de firmeza—. Mientras más rápido logres acostumbrarte a los hechos, más rápido podrás continuar con tu deber.


  —¿Los demonios… son humanos? —preguntó el invocador, aún inclinado y aferrándose a su abdomen— ¿Traicionaron a su propio dios sólo para cobrar venganza?


  —Él nos traicionó a nosotros al dejarnos a merced de nuestros enemigos —escupió Loechsul con una mueca de odio—. Si no hubiésemos tenido las agallas para tomar lo que nos correspondía por derecho, habríamos sido exterminados. Creí que ya habías aprendido esa lección, pero parece que tu imaginación no llega tan lejos.


  —Lo siento, mi señor —se disculpó Ashdan, sin saber qué otra cosa decir—. Agradezco y me siento honrado por presenciar estos recuerdos, pero no veo cómo podrán ayudarme contra los Primordiales, ni cómo ellos nos servirán a nosotros.


  Loechsul dejó su arma a un lado y tomó asiento, luego le sirvió un vaso de agua al invocador, conocedor de la falta de aprecio de éste por el vino. Mientras Ashdan se acomodaba del otro lado de la mesa y bebía un largo sorbo, su mentor continuó la charla.


  —Tras la creación de los Primordiales, éstos adquirieron la capacidad de cederles una pizca de su poder a aquéllos suficientemente fuertes como para contenerlo —explicó el Inmortal caído, observando a su alumno con firmeza—. Aún conservan esta habilidad, pero mi vínculo con ellos se ha roto al haber sido despojado de mi condición divina. Si logramos atarlos nuevamente a nuestra voluntad podremos forjar un nuevo ejército como los de antaño.


  —Comprendo —replicó Ashdan secándose el sudor de la frente con la manga de su túnica.


  —Por otro lado, ahora sabes cómo llegaron a este mundo —Loechsul hablaba con una paciencia poco común en él, y movía las manos con lentitud para acompañar sus palabras—. Si bien se los conoció de muchas maneras a lo largo de su existencia, sus nombres verdaderos son una punzada en sus defensas. Pero debes ser precavido, si te acercas a ellos blandiendo sólo algunas palabras azarosas y mantras patéticos, te destruirán sin pensarlo.


  Ashdan fijó su mirada en la mesa y asintió, pensativo.


  —Entonces les seguiré el juego —al notar la sonrisa de satisfacción de su maestro, supo que había dado en el clavo—. Obtendré el control sobre uno de ellos y lo utilizaré para dominar al resto.


  —Siempre supe que eras el ideal para esta tarea —lo felicitó su mentor con un corto y estridente aplauso—. El fracaso equivale a algo peor que la muerte, por lo que te sugiero liberes tu mente de distracciones innecesarias.


  —Lo haré, mi señor —prometió el invocador levantando su mirada—. Aunque tengo que admitir que este trance me ha dejado muy débil, y además estoy hambriento. Le informaré a Varany sobre mis planes para el viaje e iré a descansar un poco, si me lo permite.


  Loechsul se mantuvo en silencio y, tras cerrar sus ojos e inclinar ligeramente su cabeza, agitó su mano en dirección a la puerta. Ashdan se levantó apurado y casi se derrumba al ser azotado por un intenso mareo, pero se recuperó con presteza y avanzó hasta la salida.


  Luego de emerger y cerrar la puerta tras de sí, se desplomó en ésta y exhaló un largo suspiro de agitación. Sentía su corazón latir desenfrenado y su cabeza todavía repetía las chocantes imágenes que había compartido con su maestro. Pero además de eso, algo todavía resonaba sin cesar, un nombre que fue repetido varias veces por los que lo rodeaban y que le hizo descubrir algo que nunca habría imaginado.


  <Inach, me llamaron todos. Hasta creí llamarme así cuando me perdí por un momento en el trance>, se dijo a sí mismo, concluyendo que su señor había sido una vez un mortal al igual que él, poderoso, pero mortal al fin, y de alguna manera había logrado transformarse en un dios. Si tal prodigio era posible, entonces significaba que convertirse en un Inmortal era algo a lo que cualquiera podía aspirar, no sólo los que habían caído en desgracia de los cielos.


  Mientras salía del templo caminando con torpeza producto de su persistente mareo comprendió con una risa temblorosa que, después de todo, obtener el título de Patriarca del Infinito ya no le parecía algo tan grandioso.


  —«Sus nombres verdaderos son una punzada en sus defensas» —citó en un murmullo sólo por él audible, repitiendo las palabras de su maestro.


  »Los Eternos Intervienen


  Otro día comenzaba en Rodentor y, aunque parecía ser tan ordinario como cualquiera, para sus habitantes era el inicio de una etapa diferente en sus vidas. Las personas realizaban sus tareas rutinarias con inusuales muestras de alegría y distensión, aunque también esporádicas señales de entusiasmo. La reciente nominación del nuevo Vigilante Supremo había despertado una chispa de esperanza en sus espíritus, pues habían depositado no sólo su confianza sino también su cariño en el joven general, y ahora se encontraba como el elegido por el Consejo de los Tres.


  Estando el día de la votación tan cerca, los rodentos discutían acalorados sobre qué decisión tomarían. Una mayoría negativa significaba dejar el puesto vacío hasta que otros aspirantes dignos se presentasen para el mismo, por lo que incluso había muchas personas que apoyaban a Adegrim con tal de no ver tan ilustre asiento sin un ocupante. Si bien a lo largo de la historia las votaciones se llevaban a cabo con varios candidatos a escoger, las circunstancias en las que se encontraban eran más que inusuales, por lo que pocos objetaban al respecto.


  Filtrándose a través de la ventana abierta, el griterío de un grupo de niños despertó a Ge’tan, quien había permanecido el día entero postrado para recuperarse de sus heridas. Una sacerdotisa ankaliana con poca experiencia pero dedicada a sus estudios lo había asistido tras el anuncio del general en las plazas de la catedral, recomendándole además algo de saludable reposo.


  Sin embargo, el eterno era un hombre inquieto por lo que decidió suspender su descanso por el momento. Impaciente por estirar sus músculos, se incorporó frotándose las sienes con suavidad en un vano intento de aliviar el punzante dolor que sentía, cuando una ráfaga gélida de aire matutino le provocó un escalofrío al recorrer su cuerpo en ropa interior.


  Oteando el lugar con la mirada logró por fin encontrar algo adecuado con lo que vestirse. Acercándose hasta la pequeña mesada donde divisó las prendas, se probó un pantalón holgado de color marrón claro y una camisa blanca simple e impoluta. Si bien la ropa era de buena calidad, le parecía demasiado chillona e incómoda para su gusto, pero por desgracia sus prendas veyanas de colores morados y azules habían quedado rasgadas y mugrientas tras su captura.


  <Debo acudir apenas tenga la oportunidad para recuperarlas, si es que ya están listas>, pensó al recordar que se las había dejado a los cantaros en el templo para que las remienden.


  Una vez preparado, emergió de la humilde habitación en la que se encontraba, algo mareado y confundido sobre su ubicación actual, y sintiendo como si el haber estado tanto tiempo acostado le hubiese atrofiado la percepción. El evento tan particular que había vivido junto a Semyle y Adegrim frente a la catedral había ocurrido hacía ya casi dos días, y la votación que podía llevar al general al puesto máximo dentro de su escuela estaba cerca. Necesitaba cruzar algunas palabras con el joven vigilante y pronto, pues estaba convencido de que toda la situación no era más que una trampa para acorralarlo dentro de sus propias murallas.


  Tras cerrar la puerta detrás suyo, el eterno llegó hasta una acogedora sala de estar, la cual mostraba los detalles de una típica residencia familiar. Divisó en el centro una mesa donde sus dos compañeros desayunaban galletas dulces acompañadas con ka’a y compartían anécdotas entre risas. Semyle parecía particularmente entretenida, y el guardián de fronteras sintió una sensación que hacía mucho tiempo no experimentaba.


  <Que Veyan me arrastre consigo si me estoy poniendo celoso de este muchachito>, pensó con una corta risa para sus adentros. Se aproximó hasta la mesa y tomó asiento, dedicándoles a los demás una muda sonrisa.


  —Ve dal og amigos, ¿les molesta si me les uno? —comentó señalando los bizcochos que brillaban tentadores— No tenemos de estos en los bosques de Veyan.


  —Siéntete como en casa —dijo Adegrim acercándole la bandeja—. Ni te imaginas cuánto hace que no puedo sentarme tranquilo como ahora, así que tratemos de disfrutarlo todo lo que podamos.


  —Ge’tan, Adegrim me contaba sobre los ghaburos, es fascinante —exclamó Semyle con una excitación infantil—. Me gustaría ir cuando tengamos la oportunidad, debe ser un lugar muy pintoresco.


  El eterno arqueó una ceja. Su compañera parecía una niña admirando a su héroe, y era una situación ridícula que lo irritaba más de lo que le gustaba admitirlo. Tras beber una taza de ka’a y lubricar un poco su garganta, miró fijamente a la monja.


  —En el futuro habrá tiempo para hacer turismo, estoy seguro —gruñó con un mal humor poco habitual en él—, pero por ahora tenemos temas más urgentes que tratar.


  —Vamos Ge’tan, relájate un poco —dijo Adegrim entre risas—, las cosas no podían haberse dado de la mejor manera. En cuanto apresemos a Leros y al resto de sus cómplices, Persos por fin habrá sido vengado y la justicia volverá a nuestra noble tierra.


  —No puedo creer que seas tan necio —exclamó el eterno con brusquedad; no solía perder los cabales en sus discusiones, pero la situación lo superaba—. El triunvirato está tratando de manipularte, quieren mantenerte a raya y al mismo tiempo controlar al pueblo rodento susurrándoles al oído sólo lo que quieren escuchar.


  —¿Crees que no lo sé? —contestó Adegrim, frunciendo el ceño al escuchar el tono hostil del veyano— Pero si soy un fugitivo no puedo hacer nada, ahora mi voz tendrá verdadero peso y me permitirá traer al ejército hacia mi causa. Con el tiempo puede que incluso logremos suplantar al Consejo de los Tres mediante una nueva votación. La gente está cansada de ellos pero no tienen los medios para deponerlos siguiendo las vías apropiadas.


  Semyle asintió, dirigiéndole una sonrisa de aprobación al vigilante. Luego giró su cabeza para encontrar la mirada de su compañero de viajes, quien parecía ponerse cada vez más airado.


  —Adegrim tiene razón, Ge’tan —dijo la mujer, posando su mano en el brazo del general—. Aunque estoy de acuerdo en que tenemos otros problemas con los que lidiar. El corruptor continúa libre en la ciudad, al igual que el capitán prófugo.


  —Por desgracia, mi rango dentro de las fuerzas rodentas aún no está restituido, al menos hasta que pase la votación y las cosas se normalicen —Adegrim dejó escapar un corto suspiro, luego prosiguió—. De todas formas ya me han informado que la búsqueda de Leros está en marcha, aunque no están al tanto sobre la criatura de la que me has comentado. No estoy seguro de que sea conveniente comenzar a desperdigar rumores sobre un demonio suelto en las calles de Rodentor.


  —Sí, bien pensado —a regañadientes, Ge’tan tuvo que admitir que esa había sido una decisión sensata—, pero creo que lo ideal sería que nosotros mismos nos encargásemos de esa tarea. Por lo pronto me gustaría retornar a Veyan para reportar a la Protectora de la Vida lo que ha acontecido aquí.


  Tras comer una última galleta, el eterno se incorporó y observó a la monja, quien parecía haber cobrado una expresión de decepción.


  —Iré a buscar mis pertenencias al templo, tú deberías prepararte también Semyle —le indicó a su amiga—. Ma’dyx se ha encariñado mucho contigo y querrá verte sana y salva.


  —Yo… creo que me quedaré —contestó ella bajando la mirada—. Seré de más utilidad aquí, no veo por qué habríamos de ir los dos a contar la misma historia.


  Ge’tan apretó los labios. No esperaba una complicación semejante, mucho menos de esa mujer que siempre parecía tan reacia a prestarles atención a los hombres que la rodeaban. Se acercó hasta ella y la tomó del brazo de manera cortés pero insistente, en una muda señal para que lo acompañase hasta la salida. Semyle accedió con un refunfuño, librándose del agarre de su compañero de un tirón.


  —¿Qué ocurre, por qué actúas así? —le reprochó ella una vez se encontraron fuera de la casa.


  —¿Yo? —Ge’tan levantó las cejas y torció el labio— Pareces una niña enamorada cuando te juntas con ese rodento, estás distraída y ciega ante los eventos. ¿De veras crees que lo que ocurrió en la plaza fue una victoria?


  —Bah, estás celoso de Adegrim, es eso —replicó ella cruzándose de brazos—. Como ahora las mujeres no te miran solamente a ti, te pones a rezongar.


  El veyano soltó un largo suspiro de exasperación e hizo girar sus ojos. Pelearse con su amiga no iba a servir de nada, por lo que inspiró con fuerza y se tragó sus recriminaciones.


  —Debo regresar hasta Veyan para darle mi reporte a Ma’dyx, me gustaría que vengas conmigo —pidió Ge’tan más calmado, posando sus manos en los hombros de la dahsula—. Pero si prefieres quedarte a ayudar a Adegrim, no me opondré.


  —Prefiero quedarme —confirmó ella con una mueca de indiferencia—. De todas formas puedes viajar mucho más rápido sin mi compañía.


  —Bueno, al menos veo que todavía piensas las cosas un poco antes de hablar —contestó el eterno dándole un empujón juguetón, aunque sabía que ella lo decía como una simple excusa para no tener que acompañarlo—. No creo que haga falta que te lo diga, pero échale un ojo al general, estoy empezando a tener ciertas sospechas.


  Semyle lo observó inquisitiva, dejando caer sus brazos.


  —¿A qué te refieres? —preguntó por fin, genuinamente interesada en saber más sobre la teoría de su compañero.


  —Como bien has hecho notar dentro, Leros ha desaparecido, y junto con él el corruptor que pulula entre las calles de la ciudad —murmuró, procurando que nadie lo oyese—. Puede estar metido dentro de cualquiera, incluso de Adegrim. Vigila sus movimientos sólo por si acaso, y ten mucho cuidado. Un demonio no es una criatura a la que debes subestimar.


  —Eres un desconfiado —la monja volvió a cruzarse de brazos y desvió su mirada—, pero puede que tengas razón. Tú también ten cuidado en el viaje, y no hagas ninguna de tus tonterías.


  El eterno besó la mejilla de la mujer y sin agregar otra palabra se despidió con un ademán, dirigiéndose primero hasta el templo de la ciudad. Pocos días atrás había estado prisionero dentro de sus catacumbas subterráneas y no era un recuerdo grato, sin embargo estaba interesado en regresar en otro momento para explorar los nombres de los rodentos difuntos que había divisado durante su escape, y saber más sobre sus historias.


  Desafortunadamente, el tiempo apremiaba, por lo que sin demorarse de más ingresó al recinto sagrado, siendo recibido en los portones de madera por una cantaro de rostro de piel gastada y cuerpo delgado; vestía una túnica celeste que la envolvía por completo, formando un aro sobre su cabeza que dejaba caer un velo el cual recubría su frente y orejas, escondiendo su cabello. Su expresión era apacible y pacífica, y los años que cargaba venían acompañados de un estoicismo inquebrantable.


  Tras una breve charla informal, la mujer permitió a Ge’tan ingresar al templo y le entregó sus ropas ya remendadas y limpias, junto con sus armas que también había dejado para buscarlas tras su recuperación. Buscando un rincón privado, se puso su chaqueta morada y pantalones azules que parecían mimetizarse con su piel verdosa, dándole el aspecto de una planta de vivos colores. Colgó sus espadas de su cinto y también escondió su daga en una de sus botas, sonriendo al recordar cómo el simple hecho de dejarla en el sitio de su captura le había dado a su compañera la pista necesaria para organizar su rescate.


  <Espero que estar tanto tiempo cerca del general no embote sus sentidos, la coraza que forjó en su interior dudo que pueda repararse si se llegase a quebrar>, pensó con un dejo de tristeza. Si bien Semyle nunca le había hablado de sus experiencias románticas, asumía que no habían sido demasiado placenteras, a juzgar por el usual comportamiento de la mujer frente a los hombres.


  Despejando tales desvaríos de su mente, se acercó una última vez hasta la cantaro para agradecerle por los servicios prestados.


  —Vilu og, mi dama —recitó el veyano con una sonrisa, recorriendo los ojos oscuros de la mujer—. En el futuro me gustaría retornar para explorar con más detenimiento las catacumbas, si es posible.


  —Normalmente ese lugar está restringido para los estudiantes de las artes rodentas —explicó ella levantando las manos—, pero supongo podremos hacer una excepción.


  Ge’tan aflojó una corta carcajada, la cual fue acompañada con otra de la sacerdotisa.


  —Den lo can, guerrero de Veyan —se despidió ella, mirándolo a los ojos—. Yo estaba presente durante los eventos en las plazas y comprendo el porqué de tu rostro preocupado.


  —Volveré pronto para intervenir de ser necesario —prometió el veyano, sorprendido por la sagacidad de la cantaro—. No dudo de las intenciones del general, pero mucho me temo que no está preparado para enfrentarse por su cuenta a la perfidia de los miembros del triunvirato.


  —Y estamos agradecidos por la ayuda de los eternos —dijo finalmente la mujer cerrando los ojos—. Recuerden que siempre tendrán un refugio entre nuestra gente, sin importar quién se acomode en los asientos de nuestros líderes.


  Con una profunda reverencia, Ge’tan reemprendió la marcha hacia las puertas del norte de la ciudad. Atravesando las calles dando largas zancadas, fue esquivando el gentío que comenzaba a amontonarse con el paso de las horas. La incertidumbre de la población era palpable, y por todos lados podía observar a las personas cuchicheando en los rincones, compartiendo sus ideas tanto sobre los eventos en las plazas de la catedral como sobre las elecciones próximas.


  Procurando ignorarlos por el momento, el veyano llegó por fin hasta la salida y exhaló un suspiro de alivio al encontrarse con el océano de césped que divisaba frente a sí y que tanto añoraba. Aun cuando estaba acostumbrado a tales misiones de espionaje e indagaciones, los largos días que había pasado en la jungla de ladrillos que era Rodentor lo habían irritado más de la cuenta, especialmente si contaba la golpiza a la que había sido sometido. Peor aún, debía retornar a su hogar con noticias más bien lúgubres.


  —Vilu Dal Og —pronunció con vehemencia, sintiendo el dulce roce de la Misteriosa—. Muéstrame el camino a casa.


  Como si sus pies fuesen una brújula apuntando hacia su destino, su cuerpo se sintió atraído hacia su hogar y se dejó llevar, arrastrado por una fuerza invisible y placentera. Comenzó un trote enérgico que era asistido por el soplo gentil de Veyan, permitiéndole recorrer grandes distancias sin agotarse y así arribar a los bosques en poco tiempo.


  Alejándose del camino principal se deslizó como una criatura salvaje a través de los campos vírgenes que rodeaban la zona noroeste de Rodentor. La ligereza de sus pies le permitía obviar la presencia de rocas o pozos ocultos entre los pastizales, creando en él una sensación particular como si estuviese flotando, y a medida que avanzaba el viento fresco y puro limpiaban su rostro de preocupaciones. Sintiéndose uno con el aire, la tierra y la hierba, perdió la noción del tiempo, y no tardó mucho en ser visitado por Lyissvor, siempre tan impaciente por mostrarse en el cielo.


  Comprendiendo que habían pasado varias horas decidió frenar para descansar tanto su mente como su cuerpo, pues no quería esforzarse de más. Buscando refugio bajo una serie de árboles solitarios, encendió una pequeña fuente de fuego helado para calentar sus huesos y masticó sin ganas un trozo de carne seca. La compañía de los silenciosos pilares de madera le resultaba confortante, pero no era suficiente; necesitaba alcanzar su hogar pronto, pues sentía como si un profundo vacío lo invadiese. Le ocurría siempre que estaba demasiados días lejos de Veyan, y a lo largo de los años siempre se preguntaba qué podría llegar a ocurrirle si decidía no regresar nunca.


  <Vivir apartado de los bosques sería como hacerlo sin Veyan escuchando mis rezos, ¿qué clase de existencia sería esa?>, reflexionó mientras se recostaba sobre la húmeda corteza de un árbol y cubría su cuerpo con una manta del color de la tierra, momentos antes de sucumbir ante el cansancio.


  


  Acompañada por el cántico de una diminuta ave de copete amarillo, Ma’dyx tallaba con lenta precisión un trozo de madera de roble, dura pero dócil ante su habilidad, transformándolo en un hombre de avanzada edad, extensa barba y una túnica que recubría su cuerpo. A su espalda pudo sentir el roce de unos pies en el suelo, y supo al instante de quién se trataba.


  —No hace falta que te anuncies de esa manera, amado mío —murmuró la mujer sin despegar su mirada de la escultura a medio terminar—, prefiero que lo hagas con palabras.


  —No quería distraerte, Ma’dyx —atinó a decir Isaac apenas moviendo sus labios, reposando luego sus manos sobre los hombros de ella—. ¿Otro retrato para un anciano engreído?


  —Ya sabes cómo son los elementalistas, siempre queriendo vivir más de la cuenta así sea en objetos inanimados —bromeó la Protectora de la Vida, dejando sus herramientas tras finalizar un último detalle—. ¿Has descansado bien? Estuviste afuera muchos días, ¿dónde te ha llevado Secuoya?


  —Desde un extremo de Aldina al otro —suspiró el explorador levantando las cejas—. Tenemos mucho de qué hablar, será mejor que nos pongamos cómodos.


  Tomaron asiento junto a la mesa principal y la eterna encendió un fuego helado para calentar algo de agua en un artilugio portátil con un brasero debajo. Se asemejaba a una marmita pequeña y no faltaba en ningún hogar veyano, aunque no había logrado mucha popularidad en las provincias aledañas. Mientras tanto, Isaac fue relatándole sobre su visita a Ankalet y el ataque de los burgos que eventualmente lo embarcó en la búsqueda que le permitió dar con Kovitzna en El Paso del Eterno.


  —La chica se sintió atraída hasta la aldea loechsula como si estuviese siguiendo un llamado lejano —explicó el explorador mientras disfrutaba de una taza de té—. Sus compatriotas le dieron la bienvenida como si hubiese estado siempre allí, y ella lo sintió por igual.


  —¿Compatriotas? —preguntó la mujer, extrañada— Creí que ella era ankaliana.


  —Lo es, o al menos allí es donde fue criada —dijo él con un breve dejo de tristeza—. Pero cuando nos adentramos en el templo de la villa fuimos recibidos por un hombre del cual emanaba un aura de divina oscuridad.


  Isaac hizo una pausa, tomando fuerza para continuar.


  —Loechsul ha cobrado forma humana y se encuentra ahora mismo en esa aldea —reveló el explorador, dolido por tener que pronunciar ese nombre en los recintos de la Misteriosa—. Kovitzna es su hija, y ella lo descubrió por su cuenta mucho antes de llegar a su lado.


  —Eso es… alarmante —tartamudeó Ma’dyx cerrando los ojos en un gesto de temor—. No puedo creer que un dios haya concebido a una persona de ese modo, ¿acaso lo ha estado planeando desde hace años?


  —Es posible —dijo Isaac, inseguro de qué respuesta dar—, pero incluso tras vivir algunas experiencias desagradables durante las últimas semanas pareciera que la chica sigue siendo la misma, al menos por ahora. De hecho, luego de llegar al sitio me agradeció por haberla acompañado y exigió salvoconducto para que pudiese regresar sin inconvenientes.


  —Fue muy arriesgado de tu parte, Isaac —le recriminó la mujer, dirigiéndole una mirada acusadora—. Te adentraste en una ciudad repleta de loechsulos capaces de conjurar, ¿qué habría pasado si ella no hubiese tenido el poder de decidir?


  —Pues, habrían tenido muchos problemas para atraparme —replicó él apretando los labios—, más les valdría perseguir el viento.


  Con una súbita risa, Ma’dyx le propinó un pícaro empujón al hombro, luego le estampó un beso que duró varios segundos. El pequeño pájaro que los vigilaba desde la ventana retomó su canto al percibir que la pareja se había sumido en un profundo y agradable silencio, y acunados por su música permanecieron un largo rato disfrutando tan solo de la mutua compañía.


  No pasó mucho tiempo hasta que la calma fue arrastrada con un golpeteo en la escotilla que daba ingreso a la estancia. Tras el permiso de Ma’dyx, la puerta se abrió y dio paso al rostro de Le’dan, que le dirigió a la pareja una muda y respetuosa reverencia.


  —Protectora, Ge’tan ha regresado de Rodentor y trae noticias inquietantes —anunció el comandante de las fuerzas veyanas, siempre con una firmeza inquebrantable en su voz—. Solicita una reunión de inmediato.


  —Nuestra dama considera propicio reunirnos a todos una vez más —replicó la eterna con seriedad pero clara dicha en su expresión—. Tráelo a nuestro lado, nos encontraremos los cuatro aquí mismo.


  —Se hará, mi señora —se despidió Le’dan sin desperdiciar tiempo.


  —No he escuchado noticias sobre los rodentos desde hace días, espero que se estén manteniendo unidos —murmuró Isaac, preocupado, mientras repiqueteaba sus dedos sobre la mesa—. Si los loechsulos cobran nuevas fuerzas vamos a necesitar a los servidores del Justiciero.


  —Relájate, mi amor —dijo la mujer posándole su mano en una mejilla—. Los pueblos siguen el mismo ciclo que la vida. Si realmente tienen la voluntad para recuperar lo que perdieron entonces nada podrá detenerlos, tan solo resta aprender a convivir en armonía.


  —Eso no es muy reconfortante —se quejó el explorador besando la mano que lo acariciaba—, pero puede que tengas razón.


  Tras un breve lapso la escotilla se abrió nuevamente para dar paso a Le’dan, seguido por el guardián de fronteras Ge’tan, quien mostraba el cansancio y suciedad de aquél que ha estado viajando por días. También su rostro estaba hinchado y brillante en varios sitios, y tenía algunos cortes ya cicatrizados surcando sus cejas.


  —Mi señora, agradezco la celeridad de su recibimiento —saludó el eterno con una simple inclinación de su cuerpo, dirigiéndola también a Isaac quien le respondió con un cabeceo igual de escueto—. Junto a Semyle hemos logrado grandes avances en nuestra misión, además de otros descubrimientos no menos importantes.


  —Amigo mío, sabes que tanta formalidad es innecesaria —exclamó la mujer, incorporándose y sintiendo con sus dedos las lesiones en el semblante de Ge’tan—. Estás herido y fatigado, ¿es que la información que traes es tan relevante que te ha impedido primero tomar un descanso?


  —Mucho me temo —declaró el guardián, trémulo pero esforzándose por esbozar la sonrisa que siempre acompañaba sus labios—. Por favor, sentémonos.


  Los cuatro se acomodaron alrededor de la mesa e Isaac sirvió varias tazas de té humeante, aprovechando el momento para poner al día a sus compañeros sobre el nuevo asentamiento loechsulo en el norte. Los guerreros veyanos lo escucharon preocupados, pero antes de que pudiesen exponer sus conclusiones en voz alta el explorador los detuvo con un gesto de su mano.


  —Creo que primero deberíamos escuchar el reporte de Ge’tan, antes de proseguir —dijo, invitando a su amigo a que tomase la palabra.


  Tras beber algunos sorbos y sentir el calor de la bebida recorrer su cuerpo, el aludido comenzó a relatar sus vivencias en la capital de Rodentor, detallando la exitosa conspiración de Leros y el Consejo de los Tres para derribar a Persos, su principal opositor. También narró su llegada hasta las plazas frente a la catedral, donde finalmente el triunvirato realizó la interesante maniobra de proponer al general Adegrim como nuevo Vigilante Supremo. El grupo escuchaba atento, dejando escapar tanto suspiros de sorpresa como sonrisas de felicitación, pero no se hizo mención alguna del demonio suelto ni del secuestro que había sufrido a manos de éste.


  —Es increíble que un gobierno planee la destrucción de su propio pueblo de esa manera —se lamentó Ma’dyx, moviendo la cabeza de lado a lado—. ¿Dices entonces que se celebrará una votación para decidir el destino del aprendiz de Persos?


  —Así es, de hecho tal evento ya debería estar en proceso —concluyó Ge’tan haciendo un cálculo rápido del tiempo que había pasado—. Semyle permaneció en la ciudad para asistir al general en lo que fuese necesario.


  —¿Detecto un dejo de envidia en tu voz, Ge’tan? —preguntó Le’dan con una sonrisa socarrona, la cual fue acompañada por otras de los demás presentes— No me digas que te sientes rivalizado por el joven vigilante.


  —Por favor, es un muchacho que apenas comprende lo que ocurre a su alrededor, si de hecho se está creyendo toda esta pantomima de él siendo Vigilante Supremo —gruñó el guardián desviando su mirada—. Es solo que Semyle ha quedado hechizada por su fama y se ha vuelto distraída e indisciplinada.


  —Ella es aún joven y tiene mucho por aprender, déjala estar —dijo Ma’dyx agitando su mano, restándole importancia al asunto—. Deberías apoyarla, puede que incluso la ayude a suavizar su espíritu de acero.


  —Tal vez, pero por lo pronto creo que hay temas más urgentes que tratar —prosiguió Ge’tan con la extraña sensación de estar repitiendo la misma charla que había tenido en la casa de Adegrim con él y la monja—. Hay algo más que deben saber sobre esta historia.


  El grupo se miró intrigado, e Isaac se inclinó sobre su silla.


  —Dinos, ¿de qué se trata? —preguntó bebiendo un sorbo de su infusión— Dudo que pueda ser más intrincado de lo que ya has contado.


  —Al contrario, lo es —la situación actual estaba creando un efecto negativo en Ge’tan, quien parecía haber reemplazado su habitual jovialidad por un pesimismo casi contagioso—. Durante su primera visita Semyle nos había contado sobre un demonio que enfrentó en El Abismo, el cual podía ingresar al cuerpo de sus víctimas y controlarlas a voluntad.


  Los demás asintieron pesarosos. Le’dan carraspeó y alzó ligeramente una mano para interrumpir a su compañero.


  —Como nuestra búsqueda del hechicero fugitivo resultó ser fútil decidimos investigar más a fondo a esa criatura, por lo que nos dirigimos hasta la capital ankaliana para absorber algunos conocimientos de sus bibliotecas —se explayó el comandante repartiendo sus miradas entre todos, aunque ya había dado su informe a la Protectora—. Se los conoce entre los invocadores de alto rango como nubelos, y se dedican a sembrar la semilla del caos de manera más bien sutil, mediante engaños y palabras venenosas en los oídos.


  —El resto de los aldinos que los han visto los llaman corruptores —asintió Ma’dyx con un lento cabeceo—. Son seres sumamente inteligentes y viles, por lo general de cientos de años de edad.


  —El demonio es real, al igual que el poder que lo liberó de su prisión —declaró el guardián posando sus manos en la mesa tras escuchar las palabras de Le’dan—. Los súbditos de Loechsul recuperan sus energías poco a poco, y si no actuamos pronto nos veremos arrasados por su fuerza vengativa. En estos momentos esa criatura nefasta está suelta por las calles rodentas y puede estar metida dentro de cualquiera. Quién sabe qué otros monstruos en las profundidades aguardan ser despertados de la misma manera.


  La Protectora de la Vida posó su barbilla sobre sus dedos cruzados, extraviando su mirada a lo largo de la habitación. Isaac dejó escapar un suspiro de preocupación y luego se dirigió al grupo.


  —Entonces creo que es momento de intervenir —propuso el explorador, irguiéndose—. Por mi parte buscaré a Ardar para informarle de estos eventos, los ankalianos tienen que ser alertados de esta nueva amenaza.


  —Sabia decisión —musitó Ma’dyx, aún pensativa—. Haremos todo lo posible para evitar un conflicto, pero los loechsulos deben saber que si desean esparcir el caos, Aldina entera se alzará contra ellos.


  —¿Sus órdenes, mi señora? —inquirió Le’dan, inspirando con orgullo tras las palabras de la eterna— Hace décadas no participamos de un combate a gran escala, pero las tropas pueden estar listas en tan solo unos pocos días.


  —Es demasiado pronto como para eso, mi impetuoso amigo —lo refrenó la mujer con una sonrisa—. Por lo pronto, informa a todos los vigías ubicados a lo largo de nuestros territorios sobre los eventos recientes, y procura hacerlo también con los informantes que retornen de sus misiones. No queremos invitados indeseados en los bosques, pero tampoco les daremos la espalda a aquéllos que busquen un refugio, por lo que tienes mi permiso para asistir a quien consideres apropiado.


  El comandante asintió con un regio cabeceo y aguardó las últimas palabras de la Protectora.


  —Ge’tan, reposa tu cuerpo por un tiempo, necesitas absorber las bendiciones de Veyan antes de partir a tu próxima tarea —el aludido alzó la cabeza y cruzó sus ojos con los de Ma’dyx—. Cuando te sientas listo, quiero que regreses a Rodentor y le des caza a esa criatura impura, pues no debemos permitir que sea libre de esparcir su vileza.


  —Con la ayuda de Veyan regresaré a ese monstruo de vuelta a la prisión que lo escupió —declaró el guardián con palabras cansadas pero decididas—. Tan solo espero que no haya hecho demasiado daño ya.


  —Confío en tu amplia experiencia para resolver ese asunto tan delicado —dijo Ma’dyx posando sus manos sobre los hombros del eterno—. En lo que respecta a mí, creo que he permanecido demasiado tiempo ociosa entre los árboles. Es hora de sumergirme en la política de las provincias del sur una vez más.


  Isaac dejó escapar un largo suspiro.


  —Me alegro de no estar en tu lugar —bromeó sin cambiar su expresión austera.


  —Mis habilidades diplomáticas están algo oxidadas, pero creo que mi sola presencia ya dará una buena impresión sobre nuestras intenciones —declaró Ma’dyx, respondiendo al comentario de Isaac con una mueca sarcástica—. Amigos míos, ya todos tienen sus órdenes, llévenlas a cabo como y cuando consideren propicio. Ve dal og, que la Guiadora de los Perdidos nos muestre el camino a casa.


  Tras repetir el saludo, los eternos abandonaron el lugar para dejar a la pareja solos nuevamente. Isaac abrazó a la Protectora de la Vida y permaneció fundido a ella, inmóvil, con sus ojos cerrados, saboreando el aroma floral de su cabello.


  —Viajaremos juntos hasta La Abadía —le susurró al oído—, los rodentos están demasiado abstraídos en sus problemas y las rutas son peligrosas.


  —Ya estás preocupándote porque haré un simple viaje y yo tengo que estar en vela durante noches enteras sin chistar —le reprochó ella, dándole un golpe juguetón con la cadera—. Al menos por una vez tendré la tranquilidad de saber que te encuentras a salvo en tus travesías.


  —Soy uno con los caminos —dijo el explorador, tomándole el rostro para luego besarla—, pero no importa cuán lejos deambule, siempre estaré ligado al mismo lugar.


  Ma’dyx sonrió complacida, permaneciendo con su mirada fija a la del hombre por un instante más. El silencio era tan solo interrumpido por la suave respiración de ambos, apenas perceptible.


  —El vil a vilu vi dal og —recitó ella, aún sumidos en el encanto del momento—. Si los eternos comenzamos a abandonar nuestro hogar de esta manera, me pregunto qué nos deparará el futuro.


  —Los pueblos siguen el mismo ciclo que la vida —parafraseó el explorador, recordando la charla que habían tenido minutos antes—. Sólo el tiempo revelará nuestro destino.


  »La Forja de una Alianza


  La tarde estaba en su apogeo y el sol ya estaba ocultándose, llevándose consigo el calor que brindaba. Comenzó a soplar una brisa helada muy común en las tierras del norte, y los sulech que entrenaban aceleraban sus movimientos para evitar quedar entumecidos por el frío de su propio sudor. Junto a los soldados había varias mujeres practicando que mostraban una incomodidad similar, y entre ellas estaba Kovitzna, que al estar más acostumbrada al clima sureño parecía no inmutarse por el repentino abrazo gélido.


  Ranyd le había facilitado unas prendas más acordes a su actividad que consistían en unos pantalones marrones ajustados y un chaleco grisáceo que dejaba sus brazos al descubierto; para evitar accidentes, le había prestado por el momento dos brazaletes de cuero que la cubrían desde sus muñecas hasta los codos, aunque con la clara advertencia de que eran sólo temporales. La chica distaba de tener práctica y mucho menos fuerza suficiente como para blandir una espada, por lo que su nuevo instructor de armas prefirió mostrarle el sutil y furtivo arte del combate con dagas y cuchillos.


  Se sentía particularmente entretenida al poder llevar adelante una actividad diferente del de la canalización, y aun cuando veía a muchos otros sulech dar por finalizada su jornada del día, ella permanecía con ánimos para continuar. Su compañera de práctica era una esbelta y ágil sacerdotisa de piel morena y gruesos labios llamada Nayra, con quien compartía sus aposentos y ya había entablado varias charlas amenas durante sus estudios y noches en vela; la mujer era algunos años más adulta que ella, pero parecía sentirse a gusto con su nueva amiga.


  —¿De veras las mujeres no luchan en tu tierra? —preguntó Nayra mientras se tomaba unos segundos para acomodar su largo cabello azabache— Ni quiero imaginar la falta de carácter de las otras muchachas con las que te codeabas.


  —No hace falta pelear para poder forjar una buena personalidad —afirmó Kovitzna, recordando las anécdotas que Sian le había contado en su momento, al igual que la Portadora de Luz Addela—. El cruzar un campo de batalla para asistir a un herido logra pulir nuestros espíritus de igual manera, y en ocasiones, con más efectividad.


  Nayra la observó inquisitiva, y luego de unos segundos le regaló una sonrisa acompañada por un cabeceo de asentimiento.


  —Me alegro que al menos tengas algunas de tus ideas claras, Izna —dijo la mujer, apelando al sobrenombre que habían comenzado a utilizar poco después de su llegada al pueblo—. Aunque por alguna razón siento que tus antiguas compañeras no deben poseer tu misma temple.


  —En eso podemos estar de acuerdo —replicó la joven, recordando el episodio en la catedral donde sus amigas estaban paralizadas de miedo, incapaces siquiera de salir a ayudar a su vieja mentora—. Supongo que he tenido que vivir otro tipo de experiencias, nada más. Con el tiempo no seremos demasiado diferentes.


  —Ah, pero tú eres especial —Nayra arqueó una ceja y la apuntó con una de sus dagas—. No importa que no lo quieras o que no hagas nada para provocarlo, pero tendrás enemigos, y puede que incluso tengas que liderarnos algún día. Deberás sacar el máximo provecho de esas vivencias si quieres sobrevivir.


  —Lo haré, gracias —prometió Kovitzna, incómoda ante la veracidad de las palabras de su amiga—. Por lo pronto trataré de aprender todo lo que pueda sobre nuestra gente, tengo que admitir que es demasiado para asimilar.


  Tan distraídas estaban por su charla que no advirtieron la llegada de Ranyd, incluso cuando éste gustaba de avanzar pisando con fuerza la tierra desnuda.


  —¿Entretenidas? —preguntó, irónico, el férreo caudillo sulech, con sus brazos cruzados detrás de su espalda e inclinando ligeramente su cabeza hacia las mujeres— El sol ya está poniéndose, no hace falta que sigan fingiendo que entrenan.


  —Yo creo que puedo seguir un rato más —afirmó Kovitzna, aunque no estaba segura de que su cuerpo pudiese cumplir el desafío—, pero supongo tienes razón, Ranyd. Muchas gracias por tus consejos, la mayoría son nuevos para mí.


  —Tanta cortesía me está asqueando —bromeó Nayra, enfundando sus armas y secándose la frente con un trozo de tela que colgaba de su cinto—. Iré hacia el templo para preparar los baños, no te demores Izna.


  El sulech despidió a la sacerdotisa con un suave cabeceo pero sin agregar palabras. Luego, dirigió su mirada hacia la nueva practicante, quien parecía confundida sobre el repentino silencio. Por fin, Ranyd habló.


  —Es bueno ver cómo haces nuevas compañías —dijo con calma el sulech—, pero no te equivoques: la nuestra es una cultura donde abunda la traición, donde los puestos más altos se consiguen cuando sus dueños perecen.


  —Hasta ahora todos han sido muy amables conmigo —respondió Kovitzna tragando saliva, avasallada por la fría quietud del hombre—, incluso los invocadores.


  —De eso se trata —dijo él enderezando su espalda—. Cuando menos lo esperes, puede que alguno decida eliminarte para obtener el favor de alguien más. Por hoy hemos terminado, pero recuerda este consejo: entre loechsulos, siempre cuida tu espalda.


  —¿Incluso de los sulech? —como en otras ocasiones, la pregunta le salió sin pensar y se arrepintió en el acto— Lo siento, no quise tildarlos de traidores, ni mucho menos.


  Pero en lugar de ofenderse, Ranyd cobró un semblante de tristeza. Recorrió con su mirada los alrededores, ya casi vacíos excepto por algunos soldados que cruzaban palabras de despedida o acomodaban sus abolladas armas de práctica.


  —No tuve el placer de presenciar las gloriosas, antiguas épocas de nuestra cultura —dijo Ranyd luego de unos tediosos segundos—, pero Rak me las ha relatado en varias ocasiones. Escúchalo, es un buen hombre y tiene mucho por enseñarte. Ignora los desvaríos de este viejo guerrero cansado.


  —Creo que tengo mucho más por aprender aquí —murmuró ella tratando de zafarse de la extraña situación, aunque intrigada por las palabras del hombre—. Tendré en cuenta tus palabras, Ranyd, que tengas buenas noches.


  Tras despedirse con un gesto de su mano, Kovitzna se dirigió hacia el templo para asistir a su amiga con la preparación de los baños. Si bien a las habitaciones les faltaban terminar algunos detalles, ya tenían preparado un sitio apartado con algunas tinas para llenar con agua caliente y permitirles asearse con comodidad. Desafortunadamente, el agua era un bien muy preciado en la provincia de Loechsul, por lo que no se desperdiciaba ni una gota. Darse un baño era un lujo que se tomaban tras prácticas intensas o días demasiado calurosos, y aún así, solían hacerlo en parejas, para el inmenso pudor de la joven. Incluso tras bañarse, el agua se separaba para limpiarla mediante una serie de filtros naturales hechos con rocas, arena y hierbas, y luego se utilizaba para saciar la sed de los animales.


  A medida que las luces se extinguían, la aldea de Caesul cobraba una vida muy diferente, misteriosa y lúgubre. No había muchos faroles para iluminar las calles por lo que a la sacerdotisa los rincones le parecían amenazadores, sobre todo tras las tétricas palabras de Ranyd. Apurando el paso, pudo por fin divisar el templo, sintiendo una inoportuna sensación de engorro al correr usando esas ropas tan ajustadas a las cuales no estaba acostumbrada. Sin embargo, hasta donde había presenciado, todas las mujeres las usaban no sólo durante las prácticas, sino también en las tareas cotidianas. Aquéllas que portaban túnicas de tonalidades oscuras lo hacían para demostrar su posición dentro de la escuela y no por cuestiones de hábito, una tradición que sentía podía ser interesante de ver en Ankalet.


  <Con lo estrictas que son las ancianas devotas del Iluminado, esta ropa sería un completo escándalo>, pensó, divertida. La idea la hizo sonreír y disipó la turbación a la que el trayecto la había sometido, pero una vez hubo alcanzado la puerta del templo dio un respingo al ver los ojos brillantes de Rak’Ughurn observarla desde la oscuridad.


  —Muchacha, una de tus compañeras me dijo que estabas llegando —dijo Rak dejando de lado la formalidad del saludo—. Tu padre, nuestro señor Loechsul, me ha encomendado una misión diplomática que debo llevar a cabo con presteza, y me gustaría que me acompañases.


  —¿Yo? —la petición la tomó por sorpresa y por un momento sintió la necesidad de pedirle al narech que llevasen la charla para el día siguiente— Hace pocos días estoy en Caesul y me gustaría aprender algunas otras cosas todavía.


  —No es hora de discutir, te explicaré por qué quiero llevarte conmigo a su debido momento —replicó él, impaciente—. Loechsul me ha dado el visto bueno pero puede que cambie de opinión si otras personas deciden convencerlo de lo contrario.


  —No tengo idea de lo que hablas, Rak —confesó la chica, confundida—, pero si dices que es importante, entonces confío en ti.


  —Así me gusta más —dijo él esbozando una mueca afable y entrecerrando sus ojos—. El viaje será largo y carecemos de monturas, por lo que sugiero lleves un equipaje ligero y ropa cómoda para caminar.


  Kovitzna asintió pero no agregó nada más. Aguardando unos segundos para comprobar que estuviese todo dicho, se despidió con una efímera sonrisa e ingresó al templo, cerrando la puerta tras de sí. Atravesó la capilla, vacía y cautivadoramente silenciosa, y de pasada observó el altar de piedra que había visto en sueños, ya varios días atrás, durante su escapada a El Paso del Eterno. Le pareció curioso haber evocado tal recuerdo, y más aún el hecho de no sentirse perturbada como lo había estado en ese momento.


  <Permanecer rodeada de mi gente me ha ayudado mucho a comprenderlos, si hubiese sabido antes qué clase de personas eran no les habría temido tanto>, meditó, recorriendo con su mente los consejos que había ido recibiendo de tanto sulech como invocadores a lo largo de su estancia. Si bien había conocido personas agradables, había otras que todavía le provocaban escalofríos, como el peculiar amigo de Ashdan, Nuard, o la Matriarca del Infinito Varany, la cual mostraba una inquietante y persistente necesidad de atención por parte de los que la rodeaban. Por el momento, decidió aferrarse a las últimas palabras que cruzó con Ranyd y se mantuvo alerta ante cualquier situación fuera de lugar.


  Tras avanzar por los pasillos laterales llegó por fin hasta el comedor trasero, el cual unía los corredores que daban a las habitaciones de varones por un lado y mujeres por el otro. Aún era algo temprano para sentarse a comer, pero las incesantes tareas a las que estaban sometidos durante los últimos días solía abrirles el apetito con anticipación, por lo que la gran mesa central estaba bastante concurrida. Estiró su cuello tratando de ubicar a Nayra pero no lograba divisarla por ninguna parte, por lo que se sirvió un plato de caldo con guijarros falsos y buscó un asiento al azar, evitando quedar demasiado distanciada del grupo.


  La época de renacimiento en Caesul era dura y los alimentos escaseaban, por lo que el humilde guisado era todo de lo que disponían por el momento, si bien nadie parecía quejarse. Muchos de los practicantes de magia loechsula habían nacido ya entre conflictos con los rodentos, por lo que estaban más que acostumbrados a tener que pasar hambre, frío, e incluso algún que otro roce violento con los vigilantes. Recordando la charla con Nayra, Kovitzna se replanteó si sus compatriotas de antaño estarían realmente igual de avezados ante tales adversidades.


  Sumida en sus cavilaciones no llegó a notar a Ashdan sentarse a su lado, quien cargaba con una expresión de profunda meditación en su rostro. Si bien no habían tenido muchas oportunidades de charlar juntos, por el momento no le inspiraba mucha confianza, aunque sí curiosidad.


  —Esa ropa te sienta bien —murmuró él al acomodarse a su lado, recorriéndole el cuerpo con la mirada—. Cada uno de estos detalles te acerca más a nuestra gente.


  —Es sólo ropa —replicó ella, algo incómoda por la aparente actitud lasciva del hombre—. Creo que hay otras cosas más importantes que impliquen ser un loechsulo.


  —Muy cierto —dijo Ashdan con una sonrisa taimada, aparentando haber recordado algo en particular—. Presta atención, tengo una petición que hacerte.


  Kovitzna arqueó una ceja con una muda pregunta en su rostro. Si bien le interesaba escuchar al invocador, parecía sospechoso que alguien más estuviese por pedirle un favor luego de su encuentro con Rak en la salida del templo. No dudaba de que ambos eventos estuviesen conectados.


  —Inach… es decir, tu padre me ha delegado una importante misión que tomará lugar en las ruinas de Shyveran, nuestra capital —Ashdan carraspeó la garganta, al parecer irritado por su pifia al comenzar a hablar—. Me gustaría que vengas conmigo para que puedas aprender sobre el arte que nos da nombre.


  —Supongo que te refieres al de invocar demonios —replicó ella con un gesto de indiferencia—. No me interesa saber sobre eso, creo que debería dejar de formar parte de nosotros si queremos volver a crecer.


  —Suenas tan altruista como el narech, tal vez fue un error decirte que le prestes tanta atención —el invocador volvió su mirada hacia su plato por un segundo, pero luego observó nuevamente a la chica, esta vez con una mueca de triunfo—. Ah, ya veo, ¿él te ha acaparado para llevarte a otro lado, no es así?


  Aturdida por la perspicacia del hombre, Kovitzna no respondió. En cambio, decidió concentrarse en su caldo, que ya estaba enfriándose. Con una corta carcajada, Ashdan la imitó, regocijándose en su breve victoria. Permanecieron sorbiendo de sus cucharas por unos minutos, procurando mientras tanto ignorarse, hasta que ella rompió el silencio con una pregunta que tomó por sorpresa al invocador.


  —¿Tuviste algo que ver con la muerte de Sian? —preguntó la joven, cobrando un tinte sombrío en su voz— Estuviste la noche en que ella murió, en las puertas del templo de Ankalet.


  —¿Quién demonios es Sian? —fue la cruda réplica de Ashdan, que le salió más brusca de lo que habría querido— ¿Te refieres a la sacerdotisa que protegía la entrada del lugar?


  —Ella misma —Kovitzna dejó sus cubiertos en su plato, empujándolo luego con un dedo—. Se sacrificó para salvarnos, y su cuerpo fue mancillado sin razón alguna más que para insultar su memoria.


  —No, no fui el responsable de su muerte —aseguró el invocador, perdiendo su mirada entre los demás comensales—. Fueron los burgos los que la asesinaron, de hecho yo traté de detenerlos.


  —¿Qué hacías tú con esos monstruos? —preguntó esta vez Kovitzna, alzando la voz y atrayendo la atención de algunas personas que estaban en las cercanías— No soy tonta, sé que fuiste especialmente a buscarme, de otra manera no te habrías tomado tantas molestias para comunicarte conmigo.


  —Mira, estaba siguiendo las órdenes de Loechsul —susurró él, acercándose hasta estar casi pegado a la nariz de ella—. Eso hacemos nosotros, obedecemos sus órdenes sin chistar, así pongan en peligro nuestras vidas… o nuestros espíritus.


  La reacción algo violenta silenció a la sacerdotisa por un segundo, y Ashdan se incorporó con una corta risa irónica. Tomó su plato para llevárselo y, antes de retirarse, se inclinó hasta una de sus delicadas orejas.


  —Pregúntale a tu padre, él sabrá qué responderte —le susurró, atravesándola como si sus palabras tuviesen filo—. Por mi parte, debo prepararme para mi viaje, a veces no sé si es que pretende deshacerse de mí o si realmente confía en mis habilidades.


  Confundida por las últimas palabras abatidas del invocador, la chica lo observó mientras se retiraba, incapaz de agregar algo más. Dirigiéndole miradas fulminantes a los curiosos que pretendían escuchar su conversación, tomó también su plato y se acercó hasta la cocina para lavarlo, como hacían sus compañeros por igual. Tras darse un baño caliente, particularmente placentero al no haber nadie en las cercanías, se retiró hacia su habitación, la cual compartía con varias otras alumnas debido a la falta de espacio. Si bien hubiese preferido un poco más de privacidad, Kovitzna se había negado rotundamente a disponer de un cuarto para ella sola, pues no quería generar rencor entre sus compañeras al tener un trato especial sólo por su linaje. Luego de aprender un poco más sobre la cultura loechsula y los habituales roces internos para hacerse con el poder ajeno, concluyó que había tomado la decisión correcta.


  La noche ya había caído plena en el pueblo norteño y la mayoría de sus habitantes disfrutaban el silencio en la comodidad de sus lechos, pero la sacerdotisa permanecía intranquila. Girando sobre sí misma una y otra vez, terminó por llamar la atención de Nayra, ubicada apenas unos catres más lejos.


  —Izna, sigue haciendo ese chirrido con tu cama y te lanzaré al pasillo de una patada —le espetó su amiga con tono revoltoso—. Duérmete de una vez, ¿acaso no estás agotada después de la práctica de hoy?


  —Lo estoy —confesó ella; sólo tras la cena y el baño comprendió cuán cansada estaba, su cuerpo no estaba acostumbrado a tales ejercicios físicos y sus músculos empezaban a quejarse—, pero mañana debo acompañar a Rak’Ughurn en una misión diplomática y me siento algo nerviosa. Creo que me dedican más importancia de la que merezco.


  —Ya te lo he dicho antes, niña tonta —le espetó Nayra, inclinándose hacia ella y revelando sus oscuros ojos vidriosos, los cuales brillaban bajo la luz de Lyissvor que se colaba por la ventana—. Déjate llevar, aprenderás cosas que nunca habrías imaginado que verías en tu vida, muy pocos tienen esa oportunidad.


  —¡Cállense de una vez! —chilló una voz adormilada proveniente de la oscuridad— A nadie le interesan sus cuchicheos.


  Nayra se mordió su carnoso labio inferior y lanzó una bota hacia el sitio del que provenía la queja, luego se desplomó sobre su lecho y le dio la espalda a Kovitzna.


  —Buenas noches —murmuró con su rostro sumergido en su delgada almohada—. Mejor duérmete si quieres tener fuerzas para el viaje.


  La sacerdotisa no dijo nada más, pero a regañadientes comprendió que su compañera tenía razón. Le esperaba una larga caminata y no sabía si sus piernas estaban listas para llevarla a cabo, así que cerró sus ojos y permitió a Tandoril llevarla a su lado. Pero en la quietud de la noche, incluso mientras escuchaba los suaves ronquidos de sus compañeras de cuarto, las últimas palabras de Ashdan se repetían en su mente.


  «Pregúntale a tu padre, él sabrá qué responderte», le había dicho el invocador. Sabía que el ataque a La Abadía y el dios caído estaban conectados, pero no lograba encajar las piezas. Por el momento decidió dejar ese asunto de lado, pero de algo estaba segura: no iba a quedar satisfecha hasta saber realmente qué había ocurrido esa noche. Ankalet ya formaba parte de su pasado, pero si iba a convertirse en una servidora del Invocador de Legiones obtendría retribución por la muerte de su antigua mentora, fuese quien fuese el culpable.


  


  En las cercanías de los patios de entrenamiento se alzaba una construcción de gruesos muros blancos destinada a la atención de los heridos y enfermos, llamativa entre las humildes casas de paja y madera. En una habitación separada se encontraba Rak, inclinado sobre una camilla de tela y velando por la salud de su viejo camarada Rhedar, quien al igual que él había permanecido en un letargo durante varias décadas, aunque las secuelas en su cuerpo habían sido casi fatales. Su piel mostraba un enfermizo color grisáceo, incluso más grotesco que el del caudillo, y parecía caerse a pedazos con el pasar de las horas. Las sacerdotisas vendaron al sulech de pies a cabeza, dejándole sólo una pequeña rendija en sus ojos y debajo de la nariz para que pudiese respirar.


  —Amigo mío, has despertado —musitó Rak inclinándose sobre el enfermo—. Es bueno saber que no soy el único narech con vida.


  Los ojos naranjas de Rhedar centellearon, y su pecho comenzó a moverse de arriba a abajo con intensidad. El cuerpo del hombre estaba maltrecho hasta el punto de haber perdido la capacidad del habla, pero era un guerrero acostumbrado al dolor y, aunque no lo disfrutaba, podía resistir sucumbir ante éste.


  —¿Deseas que te libere de este tormento? —preguntó Rak; ante el lento gesto afirmativo de Rhedar, posó su mano sobre uno de sus hombros— Te juro que lo haré cuando llegue el momento, pero por lo pronto puede que necesite de tus habilidades una última vez, ¿puedes hacer ese sacrificio, por nuestra gente?


  Rhedar cerró sus ojos, apagando las luces que los habitaban, y asentó con un pausado movimiento de su cabeza.


  —Por ahora descansa, necesito que recuperes tus fuerzas —Rak se incorporó y cubrió a su amigo con una manta—. Debo viajar a Tarwaru a conferenciar con la Voz del Trueno, cuando regrese espero verte otra vez de pie. Sul veran nar, hermano.


  Emergiendo de la pieza con una expresión apesadumbrada, cargó su mochila que había dejado en la entrada y se dirigió hasta el templo para buscar a la joven sacerdotisa. Oseros estaba empezando a mostrarse en el horizonte, y junto con él los habitantes de Caesul iniciaban sus tareas cotidianas. La vida era muy diferente a la que llevaban en Shyveran y les estaba costando acostumbrarse, pero los loechsulos siempre habían sido sobrevivientes por lo que consideraban la situación como un nuevo desafío del cual obtendrían valiosos conocimientos y una nueva capa de dureza en sus voluntades.


  Las pocas monedas que guardaban estaban reservadas para los esporádicos vendedores ambulantes que llegaban del noroeste e incluso desde las tierras más allá de los dominios de Dahsul, a través del Valle de los Perdidos, bien hacia el norte, por lo que en el trayecto a Tarwaru el narech iba a tener que saber racionar, incluso tal vez dedicarse a la caza si era necesario. Curiosamente, la idea no le parecía tan terrible, puesto que tales actividades a la intemperie de seguro iban a distraer un poco su ajetreada mente, o eso esperaba él.


  Habiendo por fin arribado hasta la entrada del templo fue grata su sorpresa al comprobar que Kovitzna ya estaba lista para partir, cargando una mochila liviana y un juego de ropa similar al que había utilizado el día anterior para practicar, incluyendo un par de brazaletes de cuero en sus muñecas. Tenía el cabello atado en un grueso rodete detrás de su cabeza y de su cinto colgaban dos dagas finas pero letales en manos expertas; su rostro denotaba un cansancio particular, como si le hubiese costado dormir durante la noche.


  —Niña, me alegro de verte ya preparada —anunció el hombre al acercársele—. Aprovechemos la frescura matutina y partamos cuanto antes.


  —Buenos días Rak —saludó ella conteniendo un bostezo, endureciendo su rostro—. Espero no te sientas ofendido por esto, pero me gustaría que dejes de llamarme «niña» o «pequeña». Mi nombre es Kovitzna, o si prefieres puedes llamarme Izna como lo hacen mis amigas.


  El narech emitió una mueca de asombro ante la repentina osadía de la muchacha, pero luego sonrió y dio un lento cabeceo de aprobación.


  —Veo que estás absorbiendo nuestras maneras con rapidez, eso es bueno —corriéndose a un lado, Rak estiró su mano hacia el oeste, cediéndole el paso—. Si eres tan amable… Izna.


  Irguiéndose con satisfacción, la chica acomodó su equipaje con un corto salto y emprendió la marcha, aunque a los pocos pasos aflojó el paso y cuando su compañero le dio alcance largó una sonora carcajada.


  —Toma la delantera, no tengo idea ni de a dónde vamos —confesó encogiéndose de hombros.


  Rak, con una efímera mueca divertida en sus labios agrietados, avanzó primero hacia el sudoeste con la intención de alcanzar el camino principal hacia Tarwaru. Durante las épocas más organizadas de la provincia, el comercio con los llamadores de tormentas era constante, e incluso solían tener tratos con los dahsulos, a quienes rara vez les interesaban las querellas de las demás escuelas y trataban con todos por igual, por lo que el cuidado de las rutas solía ser una tarea a la que le dedicaban tiempo y recursos. A medida que avanzaban, el veterano guerrero iba relatándole tales eventos a Kovitzna.


  —Tras los avances de los ejércitos rodentos esas obligaciones quedaron relegadas ante otras más prioritarias, por lo que muchos caminos quedaron cubiertos de hierbas, rocas y lodo, o incluso acechados por bandidos —explicó Rak mientras mantenía su vista fija en el horizonte—. Pero no te preocupes, ninguna sabandija intentará lastimarnos en tanto nos mantengamos juntos.


  Para afianzar sus palabras, el hombre golpeteó el mango de su espadón, un arma larga y pesada pero muy eficaz en sus manos. Desafortunadamente, el acero había sido rescatado de una aldea en ruinas y estaba oxidado y quebradizo, por lo que esperaba tener la oportunidad de reemplazarlo lo antes posible.


  —Cuéntame un poco de qué trata nuestra misión —pidió la sacerdotisa—. Hasta ahora no has mantenido más que reservas al respecto.


  —Disculpa mi cautela, pero supongo has notado la tensión que hay entre sulech e invocadores —admitió Rak girando su cabeza para observarla—. Tu presencia en la aldea agitó aún más tales roces, y muchos te ven como un trofeo a obtener. Tengo que admitir que yo también lo hago, pero por diferentes razones.


  —Explícate —pidió Kovitzna con una mueca de extrañeza.


  —Observa a Varany, por ejemplo —dijo el narech volviendo su mirada hacia el oeste una vez más—. Ella quiere obtener tu confianza para que en el futuro, cuando tu padre recupere su poder, pueda continuar a tu lado. El tal Ashdan es un misterio para mí, aunque no veo más que ambición desmedida en sus ojos. Incluso el mismo Loechsul…


  Rak se calló de repente, apretando sus labios grisáceos. Entrecerró sus ojos y luego alzó su mirada al cielo.


  —Disculpa, tal vez esté hablando de más —remató luego de unos segundos, tras lo que cambió de tema con brusquedad—. Nuestra misión es simple: vamos a Tarwaru a proponer una alianza entre nuestros dos pueblos. Los elementalistas del sur suelen permanecer alejados de tales conflictos pero los tarwaros aman la anarquía, sin contar que tal unión podría permitirles lograr un avance dentro de sus propios círculos.


  —¿Qué clase de gente son? —preguntó Kovitzna, procurando ignorar por el momento el furtivo comportamiento anterior del caudillo— Nunca he conocido uno de ellos, los únicos elementalistas que he visto fueron los de hielo que solían visitar La Abadía.


  —Son casi opuestos —Rak estiró sus brazos en dos direcciones, señalando los hogares de los hechiceros en cuestión—. De hecho los burumos, magos de hielo, se relacionan mucho con los ghaburos, quienes tienen constantes confrontaciones con los tarwaros. Es algo normal entre los enthinos, el pelearse entre ellos.


  Kovitzna torció el labio, mareada por tantos nombres que pocas veces había oído mencionar.


  —Sabes, creo que mejor deberíamos hablar de otra cosa —el comentario hizo reír a Rak, quien se acercó hasta ubicarse a su lado.


  —Tan sólo debes saber que los tarwaros son gente de un temperamento tan tormentoso como sus sortilegios —dijo el narech posando una mano sobre el hombro de Kovitzna—. Rara vez acceden a un trato sin estar seguros de que obtendrán la mejor parte, por lo que puede que nuestras negociaciones sean lentas. Créeme, tendrás tiempo de sobra para aprender sobre su cultura.


  —Después de toda tu palabrería no estoy segura de querer saber más —bromeó ella.


  Tras la charla ambos volvieron sus ojos hacia su destino una vez más, manteniendo un ritmo constante que al poco tiempo los llevó hasta la ruta principal que daba a Tarwaru. Con una expresión melancólica, Rak’Ughurn cada tanto volteaba hacia sus espaldas, perdiendo sus ojos en el horizonte oriental, donde antiguamente se ubicaba Shyveran, la capital loechsula. Inspirando aire con fuerza, le dirigió unas últimas palabras a su compañera antes de sumirse en un profundo mutismo.


  —Aprende todo lo que puedas de este viaje, Izna —murmuró con su voz gruesa y rasposa—, pues si los tarwaros llegasen a convertirse en nuestros aliados entonces Aldina se sumergirá en el caos, y sólo un buen liderazgo podrá salvar a nuestra gente de la destrucción.


  Pasaron varios minutos en los que ambos permanecieron en silencio, interrumpidos únicamente por el musical sonido de la naturaleza a su alrededor, hasta que la chica tragó saliva, nerviosa, al comprender por fin a quién se refería el narech con su última, fatídica frase.


  »El Ojo de la Tormenta


  Postrado sobre una roca cubierta por parches de musgo, Balor disfrutaba de un frugal almuerzo que se había preparado antes de partir de la torre del Gran Elementalista. Además de cargar con alimentos variados que podían durarle días, también se había hecho con unos bocados que consistían en un embutido entre dos trozos de pan casero y sazonado con salsa picante. Si no fuese porque se echarían a perder durante el viaje, habría robado la cocina entera.


  Aprovechando un juguetón y transparente arroyo que corría a su lado, llenó su cantimplora hasta el tope y bebió todo lo que pudo. Por suerte el clima húmedo de días anteriores ya había pasado, y a medida que se acercaba a su destino la caprichosa temperatura del sureste comenzaba a quedar atrás. Su visita a Rodentor había demostrado ser por demás de agitada, puesto que la capital del Justiciero se encontraba en medio de una especie de revolución civil. Lo poco que pudo averiguar hablando con los habitantes no fueron más que chismes y rumores sobre conspiraciones descabelladas, pero de algo estaba seguro: si estallaba una guerra con los loechsulos, los vigilantes iban a ser una panda de inútiles en su estado actual.


  El hijo del hielo estiró su cuello para asegurarse de que su corcel se mantuviese tranquilo durante su descanso, y cerró entonces los ojos un momento para aflojar su mente. El trote a través de las rutas estaba resultando ser más rápido de lo que había previsto, y llegaría en poco tiempo hasta los límites con Veyan. A medida que avanzaba trataba de decidir un camino más corto, pero mientras más trataba de dibujar un mapa de Aldina en su cabeza, más trabajo le costaba.


  <Estuve siglos observándola desde los cielos, y ahora no puedo rememorarla en su totalidad>, pensó, irritado. Incluso, mientras trataba de recordar su estancia en el Panteón, sentía como si sus memorias se escapasen deliberadamente de su mente. No estaba seguro de si era una mera consecuencia de su transición reciente o si el golpe en la cabeza en La Abadía le había aflojado los sesos, pero lo llenaba de frustración el no poder valerse de sus vivencias anteriores. Como escuchar una voz, aunque fuese la suya, solía entretenerlo, comenzó a exponer sus ideas en voz alta.


  —Hacia el oeste se encuentran las tierras de Ghaburu —musitó tras beber un trago de agua para lavar su garganta—, y llegar en barco a través del río Beltin sería mucho más rápido y cómodo, pero preferiría mantenerme lejos de los elementalistas por ahora. Suficientemente complicado fue entrar a la habitación de Danwor sin generar un escándalo por parte de sus alumnos.


  Evocando la divertida situación, entonó largas carcajadas que se apagaron en cuanto escuchó acercarse por el camino una carreta ruidosa y destartalada; se encontraba tan abstraído en sus desvaríos que no había logrado oírla hasta que casi la tuvo encima. El transporte se movía bamboleante y cargaba con numerosas chucherías y utensilios que tintineaban como sonajeros colgantes. Las riendas eran tiradas por un anciano de tez tan blancuzca como su extensa barba, quien esbozaba una sonrisa complaciente mostrando sólo algunos pocos dientes amarillentos y pequeños. Sus ropajes no eran más que una túnica y un par de sandalias tan gastadas como su dueño.


  Balor se alertó por la aparición del peculiar personaje y se incorporó de un salto, aunque prefirió dejar a Glaciar a un lado por el momento. Incluso cuando no lo blandía, la mera cercanía del arma de calita lo protegía contra los sortilegios de sus enemigos, por lo que procuraba mantenerlo siempre a la vista.


  —A través de Aldina / de plata y alpina / recorro los campos / envuelto en harapos —iba cantando el viejo con voz rasposa y desentonada—. Lejos, lejos está mi hogar / y en éste mi mujer espera / pero ni borracho he de regresar / porque en sus manos tiene… un palo de amasar.


  —Esa es la peor canción que escuché en mi vida —se burló Balor, arqueando una ceja, mientras la carreta pasaba a su lado—. Apenas si llega a rimar.


  —Vamos, se me acaba de ocurrir —balbuceó el anciano con una voz que, a juzgar por su pronunciación, parecía la de alguien que no había hablado en años—. Es que los jóvenes no saben apreciar el buen arte.


  El viejo detuvo las dos mulas ajadas que tiraban del carro y volteó para encontrar el rostro del guerrero, aferrándose por un momento a un bastón alisado que conservaba a su lado.


  —¿Hacia dónde te diriges, muchacho? —preguntó, entrecerrando sus ojos cansados y apretando los labios— Me vendría bien algo de compañía, y si lo deseas puedes comprarme alguno de mis finos artículos para el viajero.


  —De hecho, me vendría bien un juego para servir ka’a —comentó Balor recorriendo la carreta con la mirada para espiar las baratijas que había en ella—. Viajemos un rato, será un cambio agradable.


  El hijo del hielo ató su martillo en las alforjas de su caballo y montó una vez más, provocando un relincho de entusiasmo por parte de su compañero equino, el cual parecía estar particularmente inquieto tras la llegada del buhonero. Retomaron la marcha a través del camino, bañados por el sol meridiano, y tras unos momentos Balor rompió el repentino silencio que los envolvía.


  —¿De dónde eres, viejo? —preguntó con su vista al frente— Si me baso en tus cantos ya puedo descartar que seas un shahono.


  —Vengo de las tierras ankalianas —fue su escueta respuesta, si bien no parecía ofendido por el comentario—. En cuanto llegue a la Estrella Sureña volveré a mi hogar para recorrer sus lugares santos y deleitarme con su energía.


  —Ciertamente, son lugares hermosos —los recuerdos del guerrero se perdieron en sus días junto a los paladines y sacerdotisas, y le arrancaron una efímera sonrisa—. Pero por desgracia vivimos en tiempos tortuosos, puede que esa luz no dure para siempre.


  —Oh, tonterías, siempre habrá una chispa de esperanza en tanto alguien esté dispuesto a mantenerla viva —replicó el anciano agitando su mano delgada— ¿Y tú de dónde vienes? No pareces de ningún lugar de Aldina.


  —Vengo de las tierras enthinas —la evasiva del hijo del hielo tenía como intención hacer notar la del buhonero, pero sólo logró arrancarle una mueca divertida—. Ahora mismo me dirijo hacia el norte para visitar a los tarwaros.


  —Esos están todos locos —espetó el anciano con una carcajada que parecía el ladrido de un perro viejo—, mejor ni te les acerques. Sabes, me han llegado rumores de que Tarwaru bajó de los cielos para encontrarse con Loechsul y ayudarlo en su búsqueda del poder, ¿puedes creerlo?


  Balor giró su cabeza, sorprendido ante ese dato tan inusual. El extraño personaje parecía tener una pobre sanidad mental, pero sus últimas palabras cobraron la lucidez propia de un sabio. Sin embargo, su respuesta ante la expresión de asombro del hijo del hielo fue tan solo una seguidilla de risillas ásperas.


  —Así es, y además me han dicho que la Voz del Trueno espera un visitante muy especial y está preparándose para recibirlo —el buhonero volvió su mirada al frente, luego observó una vez más a Balor y comenzó a reír con fuerza—, ¡con todos los honores!


  El guerrero no agregó ninguna palabra, pero analizó con detenimiento el rostro de su nuevo compañero de viajes. Por momentos creía haber visto esas facciones anteriormente, pero una vez más sus recuerdos se escurrían de su mente como arena entre sus dedos, y cuando trataba de formular un nombre sentía como si decenas de agujas pinchasen sus sienes.


  Cubiertos una vez más por el silencio adormecedor de la ruta y siendo de tanto en tanto cruzados por otros transeúntes ensimismados en sus asuntos, llegaron por fin hasta la encrucijada de caminos conocida como la Estrella Sureña. Balor se detuvo un momento junto al carruaje, acariciando su caballo con suavidad para así prepararlo para el galope que se avecinaba.


  —Me han tildado de ocultar cosas, pero creo que he encontrado a alguien incluso peor que yo —comentó el guerrero, restándole importancia al misterio que rodeaba al anciano—. Que tengas un buen viaje hasta Ankalet, aunque antes de partir me gustaría comprarte un termo para ka’a.


  —De hecho, tengo uno especialmente preparado para ti —mientras hablaba, el buhonero comenzó a rebuscar entre sus pertenencias en la parte trasera de su carreta, cubiertas con una manta deshilachada—. Ten, usa este, pero con la condición de que se lo entregarás a su dueña apenas la encuentres.


  Balor tomó el termo de acero, práctico para llevar y apto para conservar agua caliente por muchas horas, y mientras lo sostenía con su mano volteó para observar el camino que tenía por delante. Detrás suyo pudo escuchar por última vez la voz del viejo, que sonaba distante aún cuando estaba seguro de tenerlo a su lado.


  —¡Y cuando se lo devuelvas a Kovitzna, dile que recuerde las palabras del peregrino! —el grito viajó acompañado por una triste ráfaga de viento helado que hizo bailotear los cabellos blancos de Balor— ¡El mundo es moldeado por los mortales!


  Ya demasiado extrañado por el obvio conocimiento desmedido del buhonero, el guerrero hizo girar su montura para reclamarle explicaciones, pero no pudo ver más que las huellas frescas de las ruedas en el camino de tierra hacia el sur. Sintiendo una vez más la misma brisa anterior, cerró los ojos y comenzó a reír con ganas.


  —Gal e dor el kalet, viejo senil —murmuró moviendo suavemente su cabeza de lado a lado, experimentando una súbita sensación de soledad.


  


  Ensombrecida por una densa capa de nubes en el cielo vespertino, en el extremo noroeste de Aldina se alzaba la capital de Tarwaru, Niawar. Tras el Período de las Tormentas que había debilitado a su gente hasta casi desaparecer, el renacimiento de los tarwaros tuvo tanto ímpetu que los impulsó hasta convertirse en la ciudad más próspera entre los elementalistas, apenas más pequeña que Rodentor. El flujo de visitantes era particularmente variado y, al carecer de las típicas actitudes recelosas de los servidores del Justiciero, todos deambulaban ostentando sus colores sin reparos.


  Al igual que en los pueblos aledaños más pequeños, los habitantes de Niawar poseen temperamentos competitivos y curiosos, y tan ávidos de conocimientos como sus vecinos los loechsulos. Tales particularidades habían resultado, a lo largo de su historia, las causantes de numerosos conflictos entre sus compatriotas enthinos, y Balor recordaba la mayoría de ellos. Sin embargo, a medida que avanzaba por las calles empedradas de la ciudad, sentía como si esos eventos fuesen desapareciendo poco a poco de su mente. Aun así, los destellos rubios y castaños de las cabelleras tarwaras, sus ojos azulados, grises e incluso verdes, y sus ropajes de colores llamativos siempre le habían resultado por demás de agradables, y estaba disfrutando de poder presenciarlos una vez más.


  Llevando a su corcel por las riendas, Balor trató de encontrar un establo para poder recorrer el lugar sin preocuparse por su montura. El ingenio de los tarwaros era legendario, y les gustaba demostrarlo al aplicarlo en sus construcciones e indumentaria. Por desgracia, lo que poseían en inteligencia les faltaba en imaginación, por lo que la mayoría de las casas parecían exactamente iguales, y el guerrero tuvo bastantes problemas para dar por fin con el lugar que deseaba. Los edificios mostraban techos que sobresalían casi un metro en ligeros arcos descendentes, y debajo de éstos se hallaban interminables canaletas que recorrían toda la ciudad, desembocando hacia las tierras rocosas del norte; el propósito de tales ingenios era el de arrastrar el agua de las constantes lluvias que azotaban las tierras de Tarwaru y evitar que la ciudad se viese inundada, como ya había ocurrido en el pasado.


  <A veces me pregunto cómo es que los elementalistas no han decimado todas sus provincias>, pensó tras examinar por un momento los conductos. Entre los aldinos era considerado un hecho que el clima inestable entre las tierras enthinas se daba al uso desmedido de la magia entre los hechiceros. La realidad era muy diferente: durante su larga estancia en el Panteón, el hijo del hielo había lanzado tales penurias como un castigo hacia sus irresponsables fieles, pero pocos se habían preocupado por las consecuencias y parecían continuar con sus prácticas de manera indiscriminada.


  Tras unos minutos de caminata, divisó un cobertizo sostenido por varias columnas de madera donde descansaban monturas de todo tipo, y se apuró hasta el lugar para permitirle a su fiel compañero descansar por lo que durase su visita en Niawar. Por fortuna, además de provisiones y ropas, durante su breve visita a la torre del Gran Elementalista había tomado algunas monedas prestadas, a sabiendas de que las necesitaría en el futuro. Dejándole algo de dinero extra al mozo para que tomase un especial cuidado por su caballo, desató a Glaciar de las alforjas para luego colgarlo en su espalda, en una funda de cuero que se cruzaba por delante de su pecho.


  —Espero no tener que usarlo —le murmuró al animal mientras le acariciaba el morro, recibiendo un relincho amistoso como respuesta—, aunque conociendo a estos atolondrados lo más conveniente es que no lo pierda de vista en ningún momento.


  Alejándose por fin del establo, el hijo del hielo decidió ponerse manos a la obra. Si las palabras de su extraño compañero de viajes días atrás eran ciertas, entonces la Voz del Trueno iba a estar esperándolo con algún plan en mente, y si los loechsulos estaban envueltos podía estar seguro de que no era nada bueno.


  <Aproximarme al lugar por la puerta principal bien podría resultar un suicidio, tengo que averiguar primero qué es lo que trama Noromy antes de encontrarme con ella>, concluyó con un bufido de fastidio.


  Atravesando las concurridas calles tarwaras, Balor fue espiando los carteles que decoraban los establecimientos, aunque no lograba encontrar nada que sirviese a sus propósitos. A medida que avanzaba se sorprendió al observar la gran variedad de visitantes que transitaban, entre los que había no sólo falenthos y burumos sino también veyanos mostrando sus pieles verdosas sin tapujos. Divisó incluso algunos ghaburos quienes, si bien estaban unidos por el Inmortal Enthinaech, eran considerados como los principales enemigos de los tarwaros. Le resultó extraño presenciar esas muestras de tolerancia en una ciudad tan belicosa, especialmente tras su reciente visita a Rodentor, donde predicaban virtudes que últimamente parecían incapaces de perseguir.


  Dejándose llevar por el río de gente, llegó por fin hasta un enorme edificio que tenía varias entradas, de las cuales ingresaban y salían personas sin cesar. Animándose a conocer el sitio, descubrió con una agradable sorpresa que se trataba de una gigantesca taberna, atiborrada al acercarse la noche. Las mesas estaban ocupadas por turistas de todo tipo, incluso más variados que los que había divisado en las calles, y en el centro del bar se alzaba un escenario cubierto por una espesa alfombra rojiza donde una banda de shahonos se valía de su música para sumergir a los presentes en un ambiente festivo. Muchas personas incluso bailaban con alegría alrededor de la tarima, ajenos a las preocupaciones del exterior.


  Sintiendo como si hubiese ingresado a un mundo aparte, Balor se aproximó hasta la barra, la cual recorría varios metros de longitud. Desviando ligeramente su mirada pudo observar algunas personas de piel cobriza y cabelleras oscuras a su lado, que portaban ropajes sucios y deshilachados y cargaban con pocas pertenencias. Sus semblantes mostraban expresiones de derrota y desesperanza, pero parecían querer seguir adelante pese a todo.


  <Exiliados de sus tierras por los rodentos, me pregunto si estarán al tanto de que su señor ha regresado>, pensó el guerrero al comprender que se trataba de loechsulos sin hogar. Incluso cuando su misión en Aldina era detener el conflicto que seguramente se avecinaba, sintió pena por ellos al tener que verse envueltos en las mezquinas riñas de los hombres deseosos de poder.


  Apoyó sus manos sobre la barra y movió su cabeza para tratar de llamar la atención del mesonero, hasta que finalmente un hombre lo saludó con un fiero apretón de manos. Tenía una larga y espesa trenza rojiza y un enorme bigote que se estiraba hasta alcanzar sus orejas, y la piel de su rostro estaba surcada en varios sitios por grotescas quemaduras y cicatrices de viejas riñas callejeras.


  —Veo decenas de personas a diario aquí, pero tengo que admitir que nunca había visto a un muchacho con el cabello de un viejo —saludó con la voz de alguien que ha bebido mucho en su vida—. Soy Ildorr, uno de los dueños de El Ojo de la Tormenta. ¿De dónde vienes, mi amigo?


  —Del sur —respondió el hijo del hielo como acostumbraba cuando le hacían esa pregunta—. A juzgar por el fuego en tu cabeza diría que eres falentho.


  —Ten por seguro que no es sólo en mi cabeza —agregó el posadero con una carcajada—. Dime, ¿qué te trae hasta este rincón del mundo?


  —Por lo pronto, algo de beber —confesó el hijo del hielo al divisar los licores que poblaban las murallas traseras—. ¿Qué puedes ofrecerme?


  —¡Lo que tu garganta quiera! —exclamó Ildorr levantando sus manos, como si tratase de abarcar todo el lugar con ellas— Tengo vinos rodentos y ankalianos, o si prefieres uno más fuerte me quedan algunas botellas loechsulas. Si quieres algo más suave puedo traerte savia veyana, o cerveza de los templos dahsulos, y por supuesto tengo una gran variedad de licores dulces de las provincias enthinas.


  —Vaya, sí que tienes un buen repertorio —comentó Balor dejando escapar una risa de aprobación—. Por ahora probaré el vino ankaliano, gracias.


  Tras deleitarse con el manso sabor frutal de la bebida sureña, no pudo evitar sentir cómo los recuerdos de las personas que había dejado atrás se agolpaban en su cabeza. Con disimulo palmeó suavemente su mochila de viaje, cargada sólo con lo necesario para poder manejarse en la ciudad sin tener que regresar a escarbar en las alforjas de su caballo, y sintió el sonido metálico del termo de acero que había obtenido del buhonero.


  —Busco ayuda para llevar a cabo una misión muy especial —Balor trató de alejar las distracciones de su mente dándole charla al mesonero, aunque eligió sus palabras con cuidado pues no sabía quién podía llegar a ser un potencial enemigo—. Necesito organizar una conferencia privada con la Voz del Trueno, pero no tengo idea de con quién hablar para lograrlo.


  Ildorr volteó para encontrar su mirada, luego frunció el ceño y apretó los labios, irguiendo su espalda al mismo tiempo. Parecía como si hubiese cobrado de repente una actitud de suspicacia.


  —La dama Noromy no suele hacer muchas apariciones en público, y rara vez permite a forasteros entrar a su fortaleza —respondió el hombre, examinando a Balor con una ojeada penetrante; movió su cabeza de lado y lado, y luego se aproximó para que sólo él pudiese oírlo—. Aunque dicen que durante los últimos días ha estado permitiendo el ingreso de varios loathos a sus recintos, quién sabe para qué fines.


  —¿Loathos? —los servidores del Puñal en la Oscuridad eran reconocidos mercenarios, pero no era común que trabajasen en grupo; de seguro había un buen incentivo esperándolos—, ¿acaso no tiene guardias personales?


  —Decenas de ellos —confesó Ildorr, haciendo bailotear su trenza mientras asentaba con la cabeza—, pero al parecer anda a la caza de un personaje muy especial para ella, el cual necesita mantener con vida.


  —¿De dónde sacas esta información? —inquirió el hijo del hielo, desconfiado— Pareces estar bastante seguro de tus palabras.


  —Dicen que los borrachos nunca mienten —dijo el mesonero, riendo—, y me encuentro a diario con algún que otro soldado pasado de copas con la lengua demasiado floja.


  Tras sus palabras, Ildorr levantó sus cejas y desvió su mirada, para luego retirarse y dejar en el aire un dejo de misterio. La música shahona resultaba discordante con la situación, y Balor decidió apurar su bebida para emerger del sitio. Comenzó a sentir como si estuviese siendo observado, y el humo de tabaco y la muchedumbre empezaban a sofocarlo.


  Encontrándose por fin afuera, descubrió que la noche ya estaba cayendo plena en las calles tarwaras, y la mayoría de las personas empezaban a cerrar sus talleres y negocios para retornar a sus hogares. Por su parte, Balor se apoyó en el muro junto a la entrada del establecimiento y trató de trazar su siguiente paso a seguir.


  <O este hombre está confabulado con Noromy y piensa hacerme caer como un idiota en una emboscada, o dice la verdad y hay asesinos sueltos dispuestos a capturarme>, meditó mientras se rascaba la barbilla. Parecía como si, sin importar lo que hiciese, el resultado sería siempre el mismo: la Voz del Trueno tendría la ventaja sobre él, y no había nada que pudiese hacer para evitarlo.


  —Si me necesita vivo entonces podría sacar provecho de ello —susurró para él mismo, tratando de no distraerse con el ruido que salía de la taberna—. Creo que lo mejor será tentar al destino y arriesgarme.


  Decidido, comenzó a caminar hasta el templo donde residía la más alta autoridad dentro de la escuela tarwara, la Voz del Trueno Noromy. Había elaborado un plan el cual, si bien era osado, le iba a permitir moverse con cierta libertad dentro de los muros de la fortaleza, pero iba a requerir más que suerte para que funcionase.


  La enorme construcción no era difícil de detectar entre los demás edificios, al ser no solo la más alta de todas sino también la más adusta: a diferencia de la mayoría de los templos en Aldina, los tarwaros habían erigido un pequeño castillo de piedra, carente de las típicas ornamentas religiosas que los adornaban, dando la impresión de ser una barraca más que un lugar sagrado. De sus almenas colgaban varias banderas con los colores locales, azul profundo con dos barras blancas horizontales, brindándole un aspecto incluso más militar. Para cuando finalmente arribó al sitio las calles ya estaban casi desiertas, y las pocas personas que aún circulaban eran en su mayoría guardias patrullando, aunque si prestaba suficiente atención podía llegar a detectar cortesanas y cortabolsas pululando entre las sombras.


  Las puertas de la fortaleza eran de madera, aunque sólidas como la roca y capaces de soportar la embestida de un ariete por un buen rato. Varios metros más arriba podía divisar decenas de pequeñas aberturas que permitían a los hechiceros conjurar sin riesgo de ser abatidos. A simple vista parecía inexpugnable, y Balor se preguntó por qué Noromy habría de levantar un edificio de tal resistencia en medio de una ciudad carente de defensas.


  <Tal vez su paranoia la esté superando y vea enemigos por todas partes>, concluyó, a sabiendas de cómo era el actuar de la mujer, pues la había vigilado en varias ocasiones desde el Panteón y recordaba algunos atisbos de su personalidad.


  Acercándose hasta la entrada con cautela, se detuvo al toparse con dos soldados estáticos como columnas. Muchos guerreros tarwaros, conocidos entre sus filas como warunos, eran hechiceros adeptos, y al valerse también de sus mantras en el combate carecían de armaduras de metal pues solían resultar contraproducentes para sus tácticas. En cambio, cargaban con petos de cuero endurecido pintados con los colores de su insignia, y solían usar armas de largo alcance como lanzas, bastones o arcos, los cuales podían ser imbuidos por los más expertos y descargar flechas capaces de cegar e incluso paralizar a sus enemigos.


  —Salud, servidores del Destructor —saludó Balor con una imperceptible sonrisa, a sabiendas de lo poco que gustaban de esa denominación; durante el Período de las Tormentas los rocburos la habían adoptado como propia y terminaron por compartirla, provocando que muchos tarwaros se sintiesen rebajados a las formas brutales de los burgos—. Mi nombre es Balor, he venido a conferenciar con la Voz del Trueno.


  Los hombres titubearon por un momento, inquietos. El hijo del hielo sabía el efecto que provocaba su presencia en los enthinos, y aunque debían ser elementalistas experimentados para sentirlo a la distancia, los soldados eran lo suficientemente devotos como para comprender que algo no estaba del todo bien con el guerrero de cabello blanco.


  —La Voz del Trueno admite tan solo a quien ella considere propicio, y en el momento que crea conveniente —gruñó uno de los guardias, haciendo un esfuerzo por fijar su mirada en el recién llegado—. Lárgate si no quieres que te saquemos a patadas de aquí.


  —Está bien, creo que esperaré —replicó Balor encogiéndose de hombros y retrocediendo algunos pasos—. De todas formas, estoy seguro de que ella debe estar acercándose pronto a recibirme.


  —¿Te crees gracioso? —dijo el otro soldado con un claro tono amenazador, aunque no mostraba intenciones de avanzar más allá de su posición— No queremos vagabundos rondando las puertas del templo.


  Pero el guerrero no se inmutó. Permaneció enfrentándolos, levantando la barbilla y dirigiéndoles una mirada socarrona, y los dos warunos parecían reacios a cargar contra él. Pasaron varios segundos saturados de un nerviosismo casi palpable, hasta que por fin el silencio se disipó al abrirse las pesadas puertas con un insoportable quejido. Una débil luz mortecina emergió del interior de la construcción, recortando la esbelta y altiva figura de una mujer vestida con una simple bata de dormir de color perlado. Su rostro era jovial, aunque la expresión de ira perpetua que marcaban sus cejas parecía envejecerla algunos años, y de su cabeza colgaban multitud de bucles rubios que bailaban sin cesar, ablandando un poco su imagen de autoridad. Apenas cruzó su mirada con la de Balor, abrió la boca y dejó escapar un largo suspiro.


  —Mi señor, su presencia es como un torrente de éxtasis que recorre todo mi cuerpo —jadeó con excitación—. Servidores del trueno, háganse a un lado y permitan a nuestro noble invitado ingresar a la capilla.


  —Sí, mi dama —respondió uno de los soldados, confundido por el extraño comportamiento de la hechicera—. Aunque debo advertirle que este hombre está armado.


  Pero la mujer no dijo nada más, limitándose tan solo a dar media vuelta y regresar por donde había venido, aguardando paciente a que el hijo del hielo la siguiese. Éste, por su parte, avanzó dando largas zancadas hasta atravesar las puertas de madera, procurando ignorar a los guardias; si bien había abandonado un poco la tensa posición que había adoptado, creía saber lo que le esperaba dentro, por lo que no dejó de estar alerta.


  Balor examinó el interior del templo, muy diferente al presenciarlo desde allí. El recinto principal estaba cubierto por una fina alfombra de terciopelo azul verdoso, dando la apariencia de estar caminando sobre las cristalinas aguas de un lago. Había varias puertas que daban a diferentes corredores y habitaciones, y sobre éstas colgaban en los muros antiguos trofeos de guerra que se remontaban hasta el último Período de las Tormentas, cuando el mismo Tarwaru tuvo que afrontar la dura prueba de recuperar su lugar en los cielos valiéndose de un cuerpo mortal. Al final del pasillo se alzaba una enorme silla de fina madera barnizada, con sus brazos tallados de manera que simulasen dos rayos emergiendo del respaldo.


  Retomando una vez más su atención a la mujer, el hijo del hielo volvió a presentarse.


  —Voz del Trueno Noromy, durante esta breve estancia en Aldina se me conoce como Balor —declaró desviando constantemente su mirada hacia los pasillos traseros, de los cuales emergía tan solo oscuridad—, pero creo que ya sabes quién soy en realidad.


  —Mi señor Enthinaech, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Noromy con una genuina expresión de preocupación— Los astrólogos no nos han informado de ningún evento relacionado con su caída, y sin embargo pude sentir su presencia desde mi alcoba encontrándome profundamente dormida.


  —Los detalles de mi presencia aquí son irrelevantes —confesar que había tenido una riña con Valianti lo haría sonar como un niño malcriado al que lo castigaron sus padres, por lo que prefirió omitir la historia completa e ir directo al grano—, tan solo debes saber que he venido a advertirte del futuro de tu gente. Nuestra gente.


  —¿De qué se trata, maestro? —inquirió la mujer, juntando sus palmas e inclinando su cabeza con suavidad— Vivo para servir, al igual que todos los tarwaros.


  —Los loechsulos vendrán pronto a sugerir una alianza —explicó el guerrero; si bien no estaba del todo seguro de que tal revelación fuese cierta, era el camino más probable que el Retorcido iba a tomar—, la cual traerá nada más que muerte y destrucción para todos los habitantes de nuestra noble tierra.


  —Maestro, nos encontramos en el Período del Demonio, los loechsulos han caído —susurró Noromy, confundida—. Y aunque tal oferta estuviese en camino, ¿por qué habríamos de aceptarla?


  Balor se detuvo, comprendiendo el juego de la mujer. Alcanzar la posición de Voz del Trueno requería tanto astucia como poder de manipulación, y Noromy no era ajena a tales cualidades. Muy por el contrario, era reconocida y respetada entre sus pares, y considerada como una enemiga digna de temer tanto en el campo de batalla como en la mesa de negociaciones.


  —Ofrecerán poder, y a cambio pedirán las vidas de los fieles tarwaros —dijo Balor con voz trémula—. Desean nada más que desatar una guerra para poder recuperar lo que han perdido.


  —¿Poder, maestro? —la previa muestra de angustia de la hechicera se transformó en una expresión sarcástica, y sus labios se curvaron en una sonrisa ambiciosa— Los loechsulos ya no son más que una tribu de exiliados, despojos humanos que no tienen un lugar en el mundo. Pero esconden un secreto que nuestro señor Tarwaru, en su sabiduría y generosidad, me ha revelado.


  La palabrería distrajo al hijo del hielo, quien comenzó a preocuparse al escuchar tales revelaciones inesperadas, mientras trataba de escarbar en su mente en un intento de hallar ese poder perdido en el tiempo del que Noromy hablaba. Sus desvaríos fueron interrumpidos con brusquedad al escuchar el inconfundible chirrido de una puerta, seguido por las fuertes pisadas de varios soldados los cuales, a juzgar por la falta del usual tintineo de las armaduras de metal, dedujo que se trataban de warunos. La mujer retrocedió algunos pasos y estiró sus brazos frente a ella, inspirando con fuerza y sacudiéndolos en violentos círculos, acompañando los movimientos con rígidos jugueteos de sus dedos.


  —La debilidad a la que nos has sometido terminará pronto, dios caído —murmuró la mujer, concentrándose en sus siguientes palabras—, ¡Tar Car!


  Cuando finalizó su conjuro no pudo reprimir un gemido de frustración. Su destructivo sortilegio pareció disiparse en sus manos, y sus ojos grisáceos como diamantes se abrieron, perplejos.


  —¿Un sortilegio, en serio? —se burló Balor, tomando el asta de Glaciar con una mano y desabrochando la funda con la otra— De seguro debes tener mejores trucos que ese.


  Apenas hubo desenvainado su martillo, formó un violento arco detrás de su espalda para mantener a raya a los warunos que se aproximaban y al mismo tiempo girar sobre sus pies. Ya encontrándose por fin frente a ellos, contó cuatro guerreros que parecían tan paralizados por la sorpresa como su líder, aunque mantenían sus regias lanzas al frente.


  —Elo ghi ia inaech gha eo nos —gruñó, tomando su formidable arma con ambas manos y flexionando sus rodillas, listo para moverse ante la primera carga—. He visto generaciones nacer y morir, y a su gente caer y resurgir. Semejante falta de respeto no quedará impune, mis jóvenes adeptos.


  Los warunos se separaron, intentando formar un círculo a su alrededor. Si se quedaba quieto iba a ser flanqueado sin remedio, por lo que decidió avanzar contra el que estuviese más cerca para ir eliminándolos uno por uno. Si bien las lanzas que portaban los soldados cubrían una distancia considerable, no presentaban un obstáculo para el martillo encantado. Balor dejó caer un golpe vertical contra el arma de su primer enemigo, destrozándola en miles de pequeños trozos helados, para luego formar un arco hacia arriba que impactó de lleno en el rostro del waruno, haciéndolo tambalear y desplomarse.


  Aprovechando la posición ventajosa en la que se encontraban, los soldados restantes avanzaron dispuestos a ensartar sus aceros en el guerrero de cabello nevado, pero éste continuó su avance saltando sobre su contrincante caído y alejándose lo suficiente como para poder voltear y encontrarse una vez más de frente hacia ellos. Un segundo arremetió con una estocada dirigida a uno de los hombros de Balor, pero éste comprendió la jugada y se desplazó lejos de la línea de ataque, para luego asestar un firme golpe en las costillas del tarwaro.


  Los soldados restantes comprendieron que se enfrentaban a un luchador experimentado, por lo que decidieron pensar mejor sus tácticas. Colocándose en posición defensiva, ambos tomaron sus armas con una mano, mientras comenzaban a realizar movimientos frenéticos con la otra.


  —¡Gho Nos Car! —vociferaron casi al unísono, canalizando las energías mágicas de su dios a través de sus cuerpos, y llevándolas hasta sus armas—, ¡por el Traedor de Tempestades!


  Sus ojos se tornaron blanquecinos, chispeantes, y de sus lanzas comenzó a manar una energía que parecía presta a transformarlas en cenizas. Valiéndose de la distancia que los separaba del hijo del hielo, arrojaron sus armas en concordancia, con una potencia que iba más allá de la fuerza de sus brazos. Balor logró perfilarse y esquivar una, pero la otra rozó su pierna izquierda, provocándole una herida sangrante pero no lo suficientemente profunda como para dejarlo fuera de combate.


  <Si no hubiese estado protegido por la calita que recubre a Glaciar, me habría paralizado por completo>, agradeció con un escalofrío, por poco tentando a besar su arma. Tal sentimiento no parecía ser compartido por los warunos, puesto que demasiado tarde comprendieron que su estrategia no sólo había fallado por causas que desconocían, sino que además se encontraban ahora desarmados.


  —¡Suficiente, Balor! —chilló Noromy, rebosante de ira— ¡No quería llegar a este extremo, pero desiste en este patético acto de rebeldía o mis asesinos se verán forzados a hacerlo por ti!


  El guerrero giró levemente su cabeza para observar a la hechicera, la cual estaba acompañada por dos hombres vestidos de negro, con sus rostros tapados por telas que dejaban tan solo sus ojos al descubierto. Lo apuntaban con pequeñas ballestas metálicas las cuales cargaban virotes demasiado pequeños como para detenerlo, y por un momento consideró embestirlos sin darles tiempo a apuntar.


  <Ildorr me reveló que Noromy había contratado la ayuda de algunos loathos, deben tratarse de estos dos simplones>, concluyó en un efímero segundo, refrenando su idea de cargar contra sus enemigos. Si el posadero decía la verdad, esas armas diminutas de seguro habían sido sumergidas en algún tipo de ponzoña, y el ser alcanzado por una de ellas podía provocarle desde dolores extremos hasta la muerte. Por el momento, Balor decidió abdicar, dejando caer a Glaciar que chocó con un ruido sordo contra la alfombra azulada.


  —Llévenlo a las celdas inferiores —ordenó Noromy, sin abandonar su semblante iracundo—. Manténganlo aislado y en custodia. Su presencia debe ser, por ahora, un secreto.


  Los warunos que aún se mantenían en pie titubearon por un momento antes de acercársele, pero eventualmente lo tomaron por los brazos y lo obligaron a avanzar a través de los pasillos traseros de la fortaleza. Sin embargo, su intrincada situación parecía nimia al escuchar las palabras dramáticas de la mujer resonar en su cabeza una y otra vez.


  <«Un secreto que nuestro señor Tarwaru me ha revelado…». Parece que ningún Inmortal pretende quedarse afuera de la diversión, ¿dónde están tus reglas ahora, Valianti?>, pensó con frustración mientras era empujado a su nuevo e incómodo alojamiento.


  »Un Encuentro Fortuito


  No hacía mucho tiempo que Ashdan había sido capturado en las cercanías de Shyveran, sin embargo el invocador sentía como si hubiesen pasado años desde su última visita, aunque a juzgar por el deplorable estado de la ciudad bien podría haber estado en lo cierto. La otrora capital de la provincia de Loechsul no era más que un conjunto de casas derruidas y templos hechos cenizas, y por otro lado, con el correr de las semanas, los saqueadores que rebuscaban entre las ruinas le daban el aspecto de un cadáver tendido al sol en las estepas siendo devorado por aves carroñeras.


  Encaramado sobre una pequeña meseta repleta de hierbas espinosas, el sulech Ranyd trataba de divisar algún tipo de movimiento entre los escombros de la ciudad, proyectando una extensa sombra al verse abrazado por el sol poniente a su espalda. Ashdan repartía sus miradas entre él y la sacerdotisa Lierany, la cual fue elegida por su compañero Nuard tras una serie de halagos sobre sus grandes capacidades mágicas. La mujer parecía denotar una hosquedad absoluta, llevando su cabello castaño en un moño tan apretado como su boca; su cuello era estirado y nervioso, como si estuviese tensándolo constantemente, y sus ojos permanecían siempre esquivos y sombríos. Sin embargo, tales actitudes antipáticas solían resultar beneficiosas en su escuela, y en la actualidad era una hechicera digna del título de Matriarca del Infinito.


  —¿Ves algo, Lierany? —preguntó Ashdan, dirigiéndose a la mujer pero sin despegar su mirada del sulech— Podríamos canalizar juntos, si lo deseas.


  —Vis Gut Far —repetía la mujer, concentrada en sus conjuros—, Vis Gut Far.


  —Déjala un momento más, de seguro logrará darnos una idea de lo que encontraremos allí —sugirió Nuard, mostrando una inusual tranquilidad que por momentos resultaba inquietante—. De todas formas, a esta altura dudo que quede algún bandido en la ciudad, no debe haber mucho para robar ya.


  —Prefiero no verme envuelto en alguna desagradable sorpresa —replicó Ashdan, volviendo su mirada hacia su amigo—. Suficiente tendré cuando hallemos lo que vinimos a buscar.


  —Sería conveniente que nos digas de qué se trata —exclamó Ranyd desde la meseta, sin voltear a observar a los hechiceros—, hasta ahora no hemos sido tratados más que con desconfianza.


  —Mis disculpas, caudillo, pero nuestro señor me ordenó no revelar nada a menos que sea estrictamente necesario —la rivalidad entre guerreros y magos en su escuela parecía generar chispas en el grupo, pero por fortuna su hábil lengua le permitía mantenerlos unidos, al menos por el momento—. Si te consuela saberlo, yo soy el último que querría estar aquí.


  La charla se vio interrumpida cuando Lierany despertó de su trance con un sonoro suspiro. Los tres sulech que se encontraban en las cercanías se aproximaron, y al detectar el movimiento Ranyd los acompañó. La mujer abrió los ojos y se encontró rodeada por el grupo, ávido de respuestas, pero tardó varios segundos en poder formular una idea.


  —Hubo una batalla hace algunas horas, los caídos han quedado desperdigados por las calles —reveló la invocadora, con los dedos posados en sus sienes—. Los vencedores aún deambulan en la ciudad, pero no comprendo qué es lo que buscan. No hay más que basura por escarbar.


  —Bueno, parece que al final estabas en lo cierto, en parte al menos —comentó Ashdan con ironía arqueando una ceja, dirigiéndose a Nuard—. No todos los tesoros son de metales y piedras preciosas, puede que alguien esté deseoso de obtener conocimientos olvidados en lo que queda de nuestros templos.


  Ranyd asintió sin cambiar de expresión.


  —Denyk permanecerá junto a ustedes para protegerlos en caso de un ataque —dijo el caudillo con un firme cabeceo en dirección al aludido—. Nosotros avanzaremos en fila de tres para cortar terreno. Iré al frente, no inciten un combate a menos que yo lo ordene.


  Los soldados cruzaron sus brazos al unísono en señal de adhesión. Los sulech se caracterizaban por su falta de capacidad de decisión individual, compensada por su magnífico trabajo en grupo, el cual solía maravillar a los comandantes rivales. Los movimientos de los intrépidos guerreros loechsulos eran siempre al compás, transformándose en una sola arma que cortaba a sus contrincantes sin retroceder ante nada, fortaleciéndose unos a otros con su mera presencia en el campo de batalla.


  Tales actitudes solían reflejarse en el actuar cotidiano de los soldados, quienes perdían gran parte de sus personalidades e incluso se negaban a realizar tareas específicas sin el consentimiento de sus superiores. La fría y meticulosa manera de entrenar a los miembros del ejército se había comenzado a utilizar mucho tiempo atrás, cuando los líderes loechsulos necesitaban receptores voluntarios para los poderes que los demonios les otorgaban, y a partir de ese momento se mantuvo vigente.


  Tras acordar los movimientos a seguir, el grupo comenzó a avanzar en dirección al este, torciéndose ligeramente hacia el sur. Habían elegido avanzar a través de las estepas para evitar la ruta que llevaba hasta Tarwaru, pues un grupo tan llamativo iba sin dudas a dar que hablar, y los rumores viajaban demasiado rápido. Cuando por fin, tras casi un día entero de marcha, divisaron Shyveran, la capital que había sido alguna vez un cúmulo de sabiduría arcana y hogar de miles de loechsulos, sus corazones no pudieron evitar detenerse por un ínfimo instante. La herida aún les escocía y, por mucho que algunos quisiesen negarlo, ver en tal lúgubre estado el lugar que los había visto nacer los llenaba de una profunda mezcla de odio y tristeza.


  —Por los Inmortales, ¿sienten eso? —gimió Lierany de súbito, provocando un respingo entre sus compañeros— Tanta energía es avasallante, ¿pueden sentirla?, ¿pueden?


  —Sabes, no me había percatado —comentó Ashdan tras escucharla, dándole la razón, aunque sin compartir la repentina excitación de la mujer—. El shym es como un torrente aquí, ahora que estoy prestándole más atención.


  —Me creo capaz de mover las montañas —musitó Nuard casi para sí mismo—. Al menos podemos estar seguros de que el regreso a casa no supondrá un problema.


  —No olviden que para generar toda esta energía muchos loechsulos tuvieron que perecer —regañó Ranyd ajeno a tales sentimientos, pues él, al igual que sus soldados, carecía de la capacidad de explotar el shym y conjurar sortilegios—. Al menos tengan la decencia y el respeto de usarla para vengar sus muertes.


  <No logro comprender si dice esas cosas para llevarnos la contra, o simplemente es un patriota incurable>, pensó Ashdan tras escuchar al caudillo, sintiendo dentro suyo una mezcla de desprecio y envidia. Durante los últimos días en los que había tenido que lidiar con su maestro en su forma humana y aprender de sus secretos, su pasión por su cultura parecía estar desvaneciéndose poco a poco, y le estaba costando retomar aquél sentimiento de pertenencia que solía invadirlo tan a menudo. Por lo pronto, estaba decidido a llevar adelante su misión, pues sabía que si llegaba a triunfar obtendría conocimientos que jamás habría siquiera llegado a soñar. La sola idea siempre lograba arrancarle una disimulada sonrisa.


  Tras una breve caminata llegaron por fin hasta las cercanías de la entrada oeste de la ciudad, y en el horizonte Oseros se había ocultado casi por completo. Los tres invocadores encendieron cada uno una precaria antorcha para iluminar el camino, aunque dudaban de que durasen demasiado tiempo. Por desgracia, en Caesul carecían de herramientas adecuadas, por lo que la peligrosa misión en Shyveran tenía como objetivo secundario buscar cualquier cosa que pudiese servir para ayudar a los habitantes de la aldea.


  —Manténganse cerca —susurró Ranyd portando una espada en cada mano, moviendo su cabeza de lado a lado—. Ojalá no tuviésemos que cargar con esas luces, somos luciérnagas en medio de la noche.


  —Muy poético de tu parte, Ranyd —dijo Ashdan, adelantándose algunos pasos para hacerse oír—, pero sin ellas terminaríamos con la nariz en algún muro, o algo peor.


  El caudillo le dirigió un gruñido pero no acotó nada más. Avanzaron con pasos ligeros a través de la entrada occidental, atravesando un enorme arco de bronce del cual colgaban todavía algunas banderas olvidadas, mostrando cada una dos franjas negras con una morada en el centro, los colores locales. La ciudad carecía de murallas o empalizadas para delimitarla y, en sus épocas de vida, no se solía interrumpir el flujo de visitantes, valiéndose de esos umbrales como guías para los turistas, comerciantes o buscadores de conocimiento.


  —Creo que será mejor que nos retiremos y descansemos en algún lugar seguro hasta el amanecer —sugirió Ranyd volteando para observar a Ashdan—. Irónicamente, la luz del día nos ocultará mejor.


  —Mira eso —dijo Nuard, ignorando las palabras del caudillo—. Parece que encontramos a los «caídos» de los que habló Lierany.


  Arrimando las antorchas, el grupo se aproximó hasta una serie de cuerpos atravesados por varias lanzas gastadas, de los cuales caían sin cesar hileras de gotas sangrientas que repiqueteaban con énfasis en la noche silenciosa. Ranyd alzó una mano para ordenar a los demás que se detuviesen y luego se acercó hasta las víctimas empaladas, descubriendo sus rostros envueltos en ropajes oscuros para examinarlos mejor.


  —La hechicera estaba en lo cierto, estos hombres no han muerto hace mucho —confirmó tras llevarse con los dedos un poco de sangre a los labios y sentir su tibieza—. Parecen ser loechsulos, aunque dudo que estuviesen aquí más que para escarbar entre las sobras. Sus atacantes no deben andar lejos, mantengamos la discreción y con algo de suerte lograremos oírlos antes que ellos a nosotros.


  —Espera, algo no anda bien —lo detuvo Ashdan tras acercarse y observar con más detenimiento las lanzas clavadas en la tierra—. Estas son armas rodentas, las reconocería en cualquier parte.


  El caudillo le dirigió una mueca desconfiada, pero aun así se acercó para inspeccionar el acero con sus propios ojos. Tras unos segundos, dejó escapar un gruñido exasperado.


  —No tengo idea cómo podrías llegar a identificar una lanza portada por los servidores del Cobarde, pero parece que acabas de hacerlo —asintió una vez más el sulech, a regañadientes—. De todas formas, algo me dice que no encontraremos vigilantes rondando en estas ruinas.


  —Creo que podremos estar de acuerdo en eso —susurró Ashdan moviendo su cabeza lentamente detrás de la tenue llama de su antorcha.


  Ranyd realizó una serie de gestos con sus dedos y los restantes retomaron su formación previa, avanzando con mayor cautela y llevando sus fuentes de luz al ras del suelo tan solo para poder ver por dónde caminaban. No pasó mucho tiempo hasta que pudieron oír el ajetreado griterío de otro grupo en las cercanías, momento en el que el caudillo se agachó casi por instinto, siendo imitado por sus compañeros en un pestañeo.


  —Deben encontrarse a pocas cuadras, veamos si podemos medir sus fuerzas antes de ser sorprendidos —murmuró Ranyd sin voltearse—. Sulech, a mi lado. Denyk, tus órdenes se mantienen, permanece junto a los hechiceros.


  —Se hará, mi señor —replicó el soldado sin chistar.


  —Iré contigo —anunció Ashdan, adelantándose con dificultad al encontrarse aún en cuclillas—. Si las cosas se ponen desagradables, conjuraré un portal para tomar una posición más ventajosa.


  —No me gusta huir de un combate de esa manera —gruñó Ranyd, torciendo sus labios—, pero tampoco planeo desperdiciar nuestras vidas sin una buena razón. Vamos, no perdamos más el tiempo.


  Los tres guerreros y el invocador comenzaron a desplazarse con sus espaldas encorvadas y llevando una antorcha que parecía a punto de extinguirse. Tropezando entre maderas chamuscadas, trozos de rocas y ladrillos desperdigados, fueron avanzando a través de las casas abandonadas de Shyveran, donde pocos meses atrás se había desatado un asalto que culminó en la captura de la mayoría de los hechiceros loechsulos y en el exilio de los ciudadanos. Deslizándose pegados a los muros que todavía se mantenían en pie, fueron siguiendo el sonido de los gritos y choques metálicos. La búsqueda se hizo mucho más fácil cuando a algunas decenas de metros divisaron una lengua de humo alzarse hasta el cielo, y Ashdan comprendió entonces a qué se enfrentaban.


  —Creo que será mejor que nos retiremos de inmediato —susurró el invocador, frenando al caudillo tomándolo de un brazo—. No creo que estemos preparados para enfrentar a estos enemigos.


  —¿Sabes contra qué lidiamos? —preguntó Ranyd, confundido—, ¿son rodentos?


  —Eso quisiera —suspiró Ashdan, encogiéndose de hombros—. Son burgos.


  Como si los brutos hubiesen sido capaces de escuchar ser nombrados en los rincones, el griterío comenzó a alzarse en una cruda canción de guerra de sílabas tan escuetas que parecía más bien el redoble de un pesado tambor. Si bien los loechsulos se encontraban ocultos por las sombras, por alguna razón que no lograba descifrar Ashdan sentía que alguien los observaba.


  Ranyd no estaba muy convencido de las palabras del invocador, pero decidió por el momento confiar en él, por lo que, alentando a los dos soldados a seguirlo, volvieron sobre sus pasos para encontrarse con sus compañeros restantes. Apenas posando sus pies sobre la tierra, fueron caminando con extrema precaución de vuelta hacia la entrada occidental, cuando un movimiento peculiar llamó la atención del invocador. Un pequeño cúmulo de rocas desperdigadas al costado del camino se desplomó como si alguien le hubiese dado un ligero puntapié, generando un gracioso sonido al chocarse los guijarros entre sí. Luego, una grieta fue rasgando la superficie frente a ellos con un estruendoso rugido, creando una zanja profunda de la cual emergían polvaredas violentas.


  —¡Garls! —exclamó Ashdan sin alzar la voz—, ¡nos sacaré de aquí de inmediato!


  —¡Sulech, a mí! —bramó Ranyd, dejando de lado toda discreción—, ¡manténganse en fila hasta que dé la orden de avanzar!


  Los soldados obedecieron, aferrándose a sus típicas armas que consistían en astas con pesadas hojas curvadas en sus puntas, pensadas para blandirse a dos manos y ser utilizadas tanto para atacar como para desviar golpes. Tales instrumentos de guerra eran conocidos como balochas y eran el arma de preferencia de los milicianos loechsulos.


  Por su parte, el caudillo prefería la velocidad y precisión de sus espadas curvas, llevando una en cada mano; rara vez se detenía a frenar o desviar golpes, moviéndose en cambio como un tifón de acero entre sus enemigos y rebanándolos a medida que danzaba entre ellos. Llevaba la derecha al frente, lista para asaltar ante la primera oportunidad, y la izquierda con la hoja hacia su espalda, para poder deslizarla sobre sus contrincantes mientras giraba. A menudo Rak’Ughurn halagaba su estilo, especialmente por el hecho de que pocos eran capaces de emularlo.


  Ashdan comenzó a conjurar un portal, moviendo sus brazos de lado a lado, procurando concentrarse en la entrada occidental de la ciudad, pero su enfoque se vio coartado cuando una roca de considerable tamaño impactó de lleno en su abdomen, derribándolo pesadamente contra el suelo. Aturdido, rodó hasta chocarse contra el muro de una casa a medio derrumbar, cubriéndose de polvo y cenizas. Cuando pudo por fin recobrar la compostura, observó al final del callejón dos burgos acercarse sumidos en su habitual frenesí destructivo, portando enormes vigas de madera chamuscadas de las cuales aún emergían chispas y una apestosa humareda. Vestían chillones ropajes azarosos que aparentaban haber sido robados a lo largo de la ciudad, y de sus espaldas colgaban bolsas gordas repletas de baratijas brillantes que no querían soltar por nada del mundo.


  —¡El invocador ha caído! —ladró Ranyd con un brillo de cólera en sus ojos— Sulech, avancen por los flancos, yo entraré por el medio.


  Los soldados comenzaron una carrera rápida pero controlada, girando sus balochas como molinetes hacia ambos lados de sus cuerpos. El caudillo se deslizó encorvándose ligeramente entre los dos brutos, esquivando el revés de uno de sus garrotes y cortando sus tobillos. A sabiendas de que la piel de los burgos era demasiado dura como para provocarles un daño significativo, su movimiento fue breve y conciso, lo suficiente como para distraerlos.


  —¡Loch veran o rak! —gritaron con convicción los dos soldados en cuanto lograron acercarse hasta sus enemigos.


  Las pesadas armas de asta giraron y cortaron a los rocburos, distraídos al haber volteado por un segundo para intentar atrapar al furtivo caudillo. Tal descuido fue castigado con numerosas heridas a lo largo de sus brazos y torsos, las cuales los obligaron a retroceder por un instante para no verse rebanados por completo.


  Desde su posición, Ashdan levantó la mirada hacia los techos de las casas que los rodeaban. Un par de ojos brillantes y movedizos lo espiaban, y por un momento creyó ver el rostro de un maranos, el deforme demonio que había surgido de la transformación de la diminuta Marany en la visión de su maestro. Tras escuchar una voz aguda e irritante que provenía de la criatura, supo entonces de quién se trataba.


  —Mierda, lo que faltaba —protestó el invocador incorporándose con dificultad, mientras se enjugaba el sudor de su frente con la manga de su túnica—. ¡Mogor, sal de tu escondite, deja de mandar a tus idiotas para enfrentarnos y muéstrate!


  —El Maligno crece / el Maligno enloquece / el Maligno desaparece / el Maligno perece —cantó Valap desde un tejado, agitando sus delgados brazos.


  —¡Lo Gut Far Sul! —clamó Ashdan estirando sus brazos en dirección al chamán, ya siendo dominado poco a poco por la furia— Baja de ahí, condenado demente.


  El mantra surtió efecto y golpeó de lleno al garl, que rodó atontado hasta quedar colgado de una mano por el letrero de lo que alguna vez había sido un establecimiento comercial.


  —Gur Toc Dul —recitó el chamán, aún aferrado al cartel de bronce—. Valap aplastará a los traedores de demonios, sí.


  Tras el sortilegio, multitud de rocas desparramadas por los rincones comenzaron a volar en todas direcciones, golpeando tanto a sulech como burgos por igual y generando una confusión tal que obligó a todos los guerreros a buscar resguardo tras las murallas que aún permanecían en pie. Ashdan volteó su mirada, logrando divisar al resto de su grupo que se aproximaba a las corridas, pero incapaz de alcanzarlos ya que la grieta conjurada por el garl se había ensanchado demasiado como para saltarla.


  Los sulech se cubrieron con sus armas y tomaron una posición defensiva, poniéndose en cuclillas hasta que el efecto del hechizo se disipase, pero sin perder la atención de sus fornidos contrincantes. En ese momento, el invocador comprendió que estaban arrinconados, y no podía concentrarse para abrir un portal si a su alrededor había una lluvia de piedras azotándolo, por lo que no tuvo más remedio que apelar al que poco tiempo atrás había sido su compañero de fechorías.


  —¡Mogor, soy Ashdan, deja de esconderte como una niña! —repitió con tono desafiante, a sabiendas de lo fácil que era provocar al doburgo— ¿Acaso tienes miedo de un puñado de soldados hambrientos y sucios?


  —¡Rocburos, deténganse! —bramó una voz cavernosa, potenciada por lo que parecía ser un yelmo cubriendo su boca— ¿Este palo de escoba se piensa que puede detener nuestros festejos, y encima insultarnos? No lo creo.


  Desde la esquina más cercana, una figura majestuosa enfundada en una prístina coraza blanca avanzó con pasos cortos, generando un aura de respeto entre sus guerreros de piedra. Incluso Valap detuvo su delirio y se soltó del letrero, dándose un porrazo contra la tierra y provocando que las rocas voladoras cayesen inertes al suelo.


  Mogor caminó hasta pararse frente al invocador, ignorando por completo a los tres sulech que se agruparon en una fila, listos para atacar. El doburgo cargaba una enorme clava de fina madera tallada de la cual emergían decenas de enormes y puntiagudas púas del mismo metal que su armadura. Diversas manchas de sangre seca decoraban el arma, dándole un aspecto incluso más cruel.


  Ashdan se irguió por completo, ya disipado el dolor del golpe que había recibido, y levantó su mano derecha para frenar a sus compañeros, los cuales pudo oír acercarse a sus espaldas.


  —Quién lo diría, pareces un caballero ankaliano en toda su gloria —comentó el invocador, mostrando una forzada tranquilidad—. Me atrevería a decir que eres incluso el mismísimo avatar del Iluminado.


  —Insolente, como siempre —gruñó Mogor tras levantar la celada de su yelmo—. Pero ciertamente la calita le da un toque de ironía que creo que hasta tú puedes apreciar.


  —¿Qué hacen todos ustedes en Shyveran? —preguntó Ashdan sin rodeos— ¿Cómo sabías su ubicación?


  —No tienes idea de lo difícil que es encontrar un cartógrafo en Rutar —bromeó Mogor en un inesperado cambio de humor, apoyándose en su arma—. Por fortuna, cierto mago desnutrido se ha olvidado un mapa muy elaborado antes de irse detrás de las faldas de su maestro, ¿lo recuerdas?


  Las palabras del doburgo trajeron fugaces destellos de rostros y conversaciones en la capital de Rodentor, durante los días en los que viajaron juntos. En ese momento comprendió que el herrero del desaparecido Quardgar no había perdido su sagacidad, por lo que decidió proseguir con suma cautela.


  <Después de todo, estoy rodeado por burgos irascibles y un garl histérico>, concluyó, recorriendo con sus ojos a la inusual concurrencia.


  —Mira, no me interesa lo que estén haciendo aquí, hemos venido a buscar algo en particular y luego nos iremos —aseguró moviendo sus manos en un gesto pacífico, con la esperanza de escapar usando la diplomacia—. Créeme cuando te digo que no se trata de gemas preciosas ni chucherías deslumbrantes para tus tropas.


  —Ya hemos tenido suficientes tesoros, pero mis guerreros están algo decepcionados por la poca cantidad de saqueadores que encontramos en esta ciudad de porquería —replicó Mogor, escupiendo sobre su hombro—. Dime, ¿por qué habría de negarles el recreo de una trifulca?


  —Velo de este modo —Ashdan juntó las palmas de sus manos y sonrió—. Si permites que completemos nuestra misión, se desatará una guerra entre loechsulos y rodentos, y ustedes serán libres de participar en ella. Quién sabe, tal vez hasta los ankalianos decidan unírsenos en la diversión.


  —¡El Maligno miente, no hay que escucharlo, Invencible! —chilló Valap correteando hasta el doburgo— ¡Hay que matarlos, hay que despedazarlos, sí!


  Mogor comenzó a reír a carcajadas, y fue acompañado por los burgos que fueron agolpándose a sus espaldas. Por su parte, los sulech se acercaron lentamente hasta Ashdan, situándose en sus flancos. Ranyd volteó para encontrar su mirada con las de los invocadores restantes, quienes parecían impacientes por sacarlos del apuro mediante un portal.


  —Ashdan, no tengo idea de dónde conoces a estos torpes, pero si no nos vamos de inmediato perderemos la única oportunidad de escapar —le murmuró al invocador al oído—. No tengo intención de sacrificar a mis hombres en pos de una misión de la cual ni siquiera tengo idea de qué se trata.


  —Sé que no confías en mí —le espetó Ashdan, tomándolo por la solapa de la chaqueta que recubría su delgada armadura de mallas—, pero en este momento necesito que cierres la boca y me dejes hacer mi trabajo.


  No supo si fue el repentino ímpetu que cobró su voz o si la situación estaba confundiendo demasiado al caudillo, pero sus palabras surtieron efecto pues éste desistió en sus intentos de retroceder, instando a sus soldados a que lo imitasen. Ya con la situación más controlada, el invocador retomó su charla con el doburgo tras un corto carraspeo.


  —Valap, siempre es un placer lidiar contigo —dijo Ashdan, dirigiéndole una ligera reverencia burlona al chamán—, pero debes comprender que estamos del mismo lado. ¿Acaso no fueron los rodentos los que te pusieron en grilletes, Mogor? Gracias a mi ayuda pudiste escapar de El Abismo.


  —Lo mismo digo —replicó el doburgo, inclinándose para aproximar su rostro al del loechsulo—. Si no hubiese sido por mi ayuda, no habrías tenido tu precioso shym para sacarnos de ahí adentro.


  Ashdan apretó los labios, irritado por la acertada réplica, la cual lo llevó a concluir una vez más que su antiguo camarada se estaba volviendo cada vez más notable, aunque al tenerlo tan cerca no pudo opinar lo mismo de su olor corporal.


  —Pero no necesitas continuar con tus gimoteos, ya te conozco y sé que traes la ruina con cada uno de tus pasos —prosiguió Mogor, asintiendo con la cabeza en señal de aprobación, como si lo que acabase de decir fuese un gran halago—. Dejaré a tu grupo miserable seguir buscando lo que sea que vinieron a encontrar aquí, con la condición de que me muestres de qué se trata.


  —Hecho —respondió Ashdan sin dudarlo, a sabiendas de que los rocburos no obtendrían ningún beneficio del trato—. Y tienes mi palabra de que te haré saber cuándo llegará el momento de intervenir en la lucha.


  —Más te vale —le reprendió el doburgo, alzando su arma y dejándola descansar en su hombro—, o te aseguro que buscaré tu aldea y será la próxima que arrasaremos.


  Los restantes integrantes del grupo se miraron, nerviosos, tras escuchar el arreglo que se había llevado a cabo sin el consentimiento de su señor. Ashdan evitó cruzar sus ojos, pues sabía que sólo iba a encontrar reproches allí.


  —Ranyd, manténganse juntos, avanzaremos hasta el centro de la ciudad donde se alza el Monumento al Viajante de los Planos —murmuró sin voltearse, mientras se palmeaba sus ropajes en un intento de desempolvarlos—. Si todos se abstienen de hacer tonterías, saldremos vivos de aquí.


  —Estás participando de un juego muy peligroso, Ashdan —le recriminó el caudillo con un claro dejo de ira en su voz—. Cuando Loechsul se entere de que estás tratando con burgos a sus espaldas, te hará ejecutar.


  —¿Y por qué habría de enterarse? —el invocador giró su cabeza y frunció el ceño, atravesando al sulech con sus ojos punzantes como dagas— Ya me han sido útiles en el pasado, y volverán a serlo en el futuro. Me importan poco los prejuicios que tenga nuestro señor para con los otros pueblos, yo me valdré de todas las herramientas de las que disponga con tal de ver renacer a nuestra escuela.


  La respuesta de Ranyd fue únicamente un áspero gruñido, tras lo que comenzó a reunir al grupo bordeando la grieta que había invocado el garl. Una vez reagrupados, Mogor comenzó a vociferar órdenes para sus guerreros, instándolos a continuar con sus diversiones e ignorar a los loechsulos que rondaban en la ciudad, recibiendo como respuesta bufidos y quejas de frustración.


  Adelantándose, Ashdan fue recorriendo las calles de Shyveran, reconociendo los lugares que pocos meses atrás había visitado para una multitud de propósitos, ahora convertidos en su mayoría en tumbas olvidadas y corroídas por el fuego o el pillaje. Cada tanto volteaba para chequear a sus compañeros, que se mantenían apiñados entre sí incluso cuando nadie parecía prestarles atención.


  A su lado, el invocador pudo oír las pisadas metálicas del gigantesco doburgo enfundado en la armadura de calita blanca, junto al repiqueteo de los huesos que decoraban las extremidades del chamán.


  —Valap está confundido, y eso pica como el aguijonazo de una abeja —chilló el garl mientras correteaba trazando círculos alrededor de ellos—. Un tesoro que no brilla. Valap cree que el Maligno viene a buscar conocimientos, sí.


  —No te equivocas, mi buen amigo —la cortesía fingida de Ashdan parecía poner nervioso al chamán, y éste cada tanto respondía girando en frenéticas rondas mientras agitaba sus brazos en el aire—. Hemos venido a desenterrar criaturas de enorme poder, con la intención de domarlas y llevarlas hasta mi hogar, donde podremos absorber su energía.


  —Pareces muy confiado de ti mismo —dijo Mogor, repiqueteando sus dedos en el peto de su coraza—. ¿Cómo sabes que lograrás controlar a estas cosas?


  —Si no lo logro, moriré —fue la seca respuesta del invocador, acompañada de un indiferente encogimiento de hombros—, por lo que no creo que me importe mucho el regaño de mi maestro, de todas formas. O lo que ocurra con ustedes, si vamos al caso.


  Mogor comenzó a carcajear, tras lo que le propinó una palmada en la espalda que casi lo hizo caer de bruces.


  —Esto será divertido —comentó el doburgo, sin dejar de reír.


  


  La caminata por las vías desiertas de Shyveran fue más bien lúgubre, sumidos todos en un profundo y desasosegado silencio, a excepción de Valap quien continuamente se acercaba correteando hasta los invocadores y les dedicaba extensas miradas, como si estuviese relamiéndose por algún pensamiento que se guardaba para sí mismo. Si bien no podían observar sus facciones detrás de su máscara, los loechsulos estaban convencidos de que el garl sonreía con malicia en todo momento.


  Para cuando arribaron hasta el centro mismo de la ciudad la noche ya estaba en su apogeo, por lo que se valieron de algunos faroles de bronce que fueron procurando para iluminar el camino, tomándolos de los pórticos de las casas abandonadas o postes ubicados a lo largo de las calles. La antigua estatua orante en honor al Viajante de los Planos se había erigido mucho antes de que los invocadores se valiesen de la energía de los dioses para traer a los demonios al mundo, en épocas en las que se valoraban costumbres más altruistas y las tendencias fanáticas que los dominaban no estaban tan arraigadas. Aún así, era un símbolo que los representaba como buscadores del conocimiento y sabiduría, sin importar cuáles otros objetivos persiguiesen, por lo que nunca habían dejado de respetarlo.


  El espíritu de los loechsulos se quebró cuando, al llegar hasta el monumento, descubrieron que había sido derribado. La estatua yacía parcialmente sepultada en la tierra y recubierta por cenizas y polvo, lo que significaba que hacía tiempo ya que se había llevado a cabo su denigración.


  —Esto es obra de los rodentos —musitó Ranyd, enfurecido, al acercársele—. Sus ideales de justicia son una farsa, no valoran nada que no sea lo suyo.


  —Aprenderán a hacerlo —siseó Nuard, inflando su pecho y torciendo sus labios—, en cuanto nuestro señor se alce nuevamente.


  Lierany, a diferencia del estado airado de sus compañeros, parecía sumamente afligida. Se aproximó hasta la efigie derruida y comenzó a cantar con voz lóbrega y regular.


  
    Aunque las distancias nos separen


    Aunque el mundo esté entre nosotros


    No habrá nada que nos detenga


    Pues somos los caminantes de los planos


    No existen límites ni barreras


    A donde nuestra voluntad ordene, allá vamos


    


    Tierras hostiles nos vieron nacer


    Por el dolor fuimos forjados


    Pero ahora en nosotros está el poder


    La fuerza que nuestro señor nos ha brindado


    Sobre nuestros enemigos habrá de caer


    Y seremos por fin vengados

  


  Cuando la sacerdotisa finalizó su cántico Mogor dejó escapar un sonoro bufido, pero no acotó nada. Por su parte, Ashdan se aproximó hasta la base de la estatua, que aún permanecía intacta. Recorrió la estructura de piedra con sus dedos, limpiando la tierra reseca que la recubría hasta encontrar la inscripción que buscaba. No sabía cómo, pero la visión que había tenido con su maestro le había tallado el recuerdo de la entrada a la prisión de los Primordiales, si bien no lograba enfocarla en la extraña experiencia que había vivido.


  Sus compañeros, confundidos por su comportamiento, se apartaron para darle espacio, si bien él los estaba ignorando por completo al estar concentrado en leer las runas que se revelaban escritas de manera vertical en uno de los bordes de la base.


  —«Sul o veran nar, loch o ech nar a rak» —recitó, mientras leía los intrincados símbolos tallados hacía ya decenas de años—. Sí, lo recuerdo, «que la voluntad de nuestro señor sea eterna, y los demonios fortalezcan nuestras legiones por siempre».


  Tras sus palabras se escuchó un crujido peculiar y la estructura comenzó a moverse lentamente dejando escapar motas de polvo a su paso, revelando una tosca escalera que descendía hacia una oscuridad tan profunda que lo hizo bizquear. Los loechsulos retrocedieron, sorprendidos por el mecanismo desconocido para ellos a pesar de haber visitado la estatua en numerosas ocasiones, pero Valap parecía mostrar un repentino interés en la situación.


  —Secretos bajo la tierra, a Valap le gustan los secretos, especialmente si están bajo la tierra —dijo, acompañando sus palabras con una serie de palmadas rápidas—. Valap irá primero, sí.


  —No, iré solo —lo refrenó Ashdan, cortante, ignorando los refunfuños del garl—. Allí abajo moran los Primordiales, los primeros demonios que pisaron Aldina.


  —¿Hablas en serio? —preguntó asombrada Lierany, abriendo sus ojos como platos— ¿Estuvieron retenidos todo este tiempo bajo nuestro mismo suelo?


  —No sabes ni la mitad de la historia —susurró Ashdan dejando caer sus hombros—. Si no logro cumplir mi misión, regresen a Caesul para reportar mi fracaso a nuestro señor, pues de seguro querrá enviar a otro infeliz para que lo intente de nuevo.


  —No entiendo ni una palabra de lo que dices —Mogor gruñó irritado, pues detestaba cuando una situación estaba más allá de sus conocimientos—, pero si allí abajo hay demonios más te vale dejarlos encadenados.


  Ashdan le dirigió una mirada sarcástica, arqueando una ceja.


  —Mogor, ¿acaso estás asustado? —el doburgo apretó sus gruesos labios y negó con la cabeza, tomando su clava con ambas manos— Pues deberías, estos entes son capaces de desgarrar mucho más que carne y huesos, y ni tu formidable armadura de calita podría detenerlos.


  —Lleva esto —Ranyd le tendió un farol encendido, sin mostrar ni un atisbo de duda en su voz—. Si no emerges dentro de media hora, iré a comprobar si sigues en una sola pieza.


  El invocador asintió con la cabeza y comenzó a bajar por la escalera en silencio. Sus pisadas resonaban haciendo ecos en la prisión, de la cual además brotaba un vaho tan denso que le cortaba la respiración. Guiándose con el faro que llevaba en su mano, fue descendiendo peldaños hasta llegar por fin a tierra firme, dejando atrás la entrada por la que había ingresado. Los muros eran de roca sólida y el lugar parecía haber sido creado sin ningún tipo de cuidado ni atención por los detalles. Por el contrario, las burdas y apresuradas marcas de picos en las piedras denotaban una necesidad imperiosa de acabar el trabajo cuanto antes.


  Avanzó por un túnel estrecho que fue ensanchándose hasta abrirse en una cueva circular. El aire viciado y el frío lo estaban calando hasta los huesos, obligándolo a temblar sin control. No podía ver mucho más que su propio cuerpo, pero sentía la presencia de algo allí que lo observaba con un odio tan intenso que parecía estar devorándolo.


  —Soy Ashdan, invocador de Loechsul —anunció en voz alta, inseguro de lo que podría ocurrir—, ¿quién se oculta entre las sombras?


  —Lo sabes bien —respondió la seductora voz de una mujer que le provocó un escalofrío—. Acércate, sigue mis palabras.


  Ashdan obedeció titubeante y se aproximó hasta el lugar desde donde venía el sonido. Tras algunos pasos más la luz de su farol recortó la figura de una mujer vestida con una toga roída, con sus brazos y piernas aprisionados por grilletes cubiertos de runas loechsulas, los cuales estaban a su vez fijados al muro con unas gruesas cadenas. No le costó reconocer su rostro, pues lo recordaba a la perfección.


  —Nubela —musitó para sí mismo, respirando con fuerza—. ¿Dónde están los otros?


  —Sigue caminando —sugirió la sacerdotisa, ladeando su cabeza como si estuviese siendo acariciada por una mano invisible—. Saborea sus miradas, no te acobardes.


  El invocador tragó saliva y continuó su recorrido, descubriendo así a cada uno de los Primordiales en iguales condiciones que la primera. A medida que iba acercándoseles, aparentaban despertar de un profundo sueño y fijaban sus ojos brillantes en él, inspeccionándolo, aunque no emitían palabra alguna. Cuando hubo por fin presenciado a todos, retornó hasta la mujer.


  —Loechsul necesita del poder de los demonios una vez más —anunció Ashdan para hacerse oír con claridad—. Pueden elegir venir voluntariamente y servir a su señor, o me veré forzado a dominarlos valiéndome de la energía que él me proporciona.


  —Ven, posa tus manos en mi rostro —gimió Nubela lamiéndose los labios, ignorando las palabras del invocador—. El tormento de permanecer atada a este sitio olvidado por los dioses no se compara con estar alejada del placer del calor humano.


  Ashdan dudó. Sabía qué hechizo utilizar para dominar a un demonio, incluso uno antiguo, pero no se enfrentaba a cualquier enemigo ordinario. Espió los grilletes que los apresaban, detectando mantras de control que limitaban sus poderes, pero de todas formas estaba inseguro de cómo proseguir. Tras meditarlo unos segundos, decidió acercarse hasta Nubela, con la esperanza de que su siguiente paso a seguir se fuese revelando a través de los recuerdos de su señor.


  Apoyando el farol en el suelo, arrastró sus pies hasta posarse frente a la sacerdotisa, quien cerró los ojos y abrió la boca, dejando escapar un suspiro de gozo y bañando el rostro del invocador con un agradable perfume. La situación entera le resultaba incoherente y repugnante, pero por alguna razón la mujer lograba atraerlo contra su voluntad, y lo infundía de una excitación difícil de manejar.


  Levantó sus brazos, tembloroso, y posó sus manos sobre las mejillas de ella. Apenas sus dedos hicieron contacto con su piel, el rostro agraciado de la mujer se desfiguró, volviéndose rojo y puntiagudo, como si estuviese presenciando una grotesca máscara de carne al descubierto. Sus ojos se volvieron dos puntos de fuego que lo atravesaron hasta lo más profundo de su ser, paralizando su cuerpo por completo. Quiso despegar sus manos pero estaban fusionadas al seco pellejo del demonio, intentó gritar pero su aliento se atoraba en su garganta, desatando aún más su desesperación.


  La poca luz que irradiaba del farol fue apagándose, y consigo también su consciencia. La última imagen grabada en sus ojos fue la devastadora mirada flamígera de Nubela, y fue en ese instante en el que supo que, finalmente, su vida se había terminado.


  »La Vigilia del General


  Desde la comodidad de una serie de sillones en lo más alto de la catedral de Rodentor, el Consejo de los Tres observaba al otrora general Adegrim ser enfundado en una fina túnica ceremonial en la habitación contigua, bajo la tutela de los encargados de organizar su ascenso a Vigilante Supremo. Toror asentía lentamente con su cabeza, satisfecho, ignorando las quejas de sus compañeros.


  —No puedo creer que hayas tomado esa decisión sin consultarnos —protestó Erech, quien más de una vez se había sentido superior a sus pares al ser el más antiguo en el triunvirato—. Ese imberbe nos traerá problemas. Las elecciones fueron avasallantes, el pueblo lo ama.


  —Y no has dicho una maldita palabra desde entonces —agregó Ustban, mostrando una mueca de desagrado—. Al menos ten la decencia de revelarnos qué es lo que tramas.


  —Por favor, mírenlo —rió Toror con complacencia, extendiendo una mano hacia Adegrim—. Está tan lleno de regocijo que va a estallar, ¿es que no lo entienden?


  Los restantes se miraron, sin responder, pero expectantes ante las siguientes palabras de Toror. Éste, con un resoplido de exasperación, prosiguió.


  —Todo este tiempo quisimos desacreditarlo, pero lo único que logramos fue fortalecer su lazo con la gente —explicó el anciano, moviendo suavemente su cabeza de lado a lado en un gesto de frustración—. Si le damos las riendas no tardará mucho en cometer un error. No tenemos que hacer nada más que esperar, él solo va a ser su propia ruina.


  —Nuestros enemigos han sido derrotados, el Período del Demonio será una época de paz —le espetó Erech, haciendo un esfuerzo para no levantar su voz—. Apenas si va a tener que tomar alguna decisión, ¿qué error puede llegar a cometer que le cueste la confianza de los rodentos?


  Toror comenzó a reír sin abrir la boca, como si supiese un chiste que solo él conocía. Ustban parecía estar perdiendo la paciencia, y carraspeó varias veces para llamar la atención del miembro del Consejo.


  —Han llegado a mis oídos ciertas novedades que pocos conocen —susurró Toror con una sonrisa maliciosa, inusual incluso en él—. Los loechsulos se reagrupan en el norte, y cuentan con la presencia del mismísimo avatar del Retorcido entre sus filas.


  —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Erech, aferrándose a los brazos de su sillón y cobrando un repentino dejo de nerviosismo en su habla— ¿Cómo es que no estábamos al tanto?


  —Estás actuando demasiado furtivo, Toror —le recriminó Ustban, torciendo sus labios—. Sabes que entre nosotros no hay secretos que ocultar. Llegamos hasta aquí juntos, lo quieras o no.


  —Mis disculpas, amigos míos —replicó el aludido levantando las manos y cerrando sus ojos—, pero es algo que me ha llegado de manera inesperada y no tuve oportunidad de comunicárselos. Lo cierto es que es una pieza de información que servirá para nuestros fines, si la utilizamos sabiamente.


  —¿Qué sugieres? —preguntó Erech, algo más calmado— No estoy dispuesto a permitir que nuestra ciudad sea arrasada por los invocadores si es el precio a pagar para eliminar una simple piedra en el zapato.


  —Si esa piedra fuese tan fácil de remover, ya lo habríamos hecho —dijo Toror, tajante, frunciendo su ceño—. Lo que haremos será llevar la lucha hasta los loechsulos y dejar que Adegrim sea consumido por su propio orgullo, o tal vez incluso podríamos asistir en su caída en el campo de batalla. Como sea, tenemos que sacarlo de la ciudad, y luego podremos defenderla de nuestros enemigos sin su constante oposición.


  —Es arriesgado —musitó Ustban, acariciándose la barbilla—. Por muy arrogante que sea, es un buen líder de guerra, y tiene la virtud de atraer a las tropas a su lado tan solo con su palabra. ¿Y qué si tiene éxito?, o peor aún, ¿qué ocurrirá si junto a él caen nuestras fuerzas para detener a los invocadores?


  —Ustban tiene razón, es un plan ridículo —rezongó Erech, incorporándose—. Pero ahora no hay vuelta atrás, obraremos con las herramientas de las que disponemos por el momento.


  Los restantes miembros lo imitaron, aunque Toror había vuelto a cobrar su expresión de satisfacción, como si toda la confabulación ya estuviese elaborada en su mente y pudiese saborear los resultados. Su rostro se deformó cuando fue asaltado por un repentino ataque de tos que lo obligó a encorvarse y cubrirse la boca con la manga de su túnica gris, agitando luego su mano para despejar la preocupación que había aflorado en sus compañeros.


  Luego, ingresaron a la habitación donde Adegrim se estaba preparando y se plantaron en la entrada en silencio. El pronto a ser nombrado Vigilante Supremo, tras despedir a sus ayudantes, alzó los brazos y observó su indumentaria que consistía en una larga toga celeste con una franja blanca cruzándole el pecho, representando los colores de Rodentor, y decorada en los ribetes con finas cadenas plateadas. Su rostro aparecía una vez más afeitado y mostrando su habitual porte juvenil, carente de cicatrices o recuerdos de luchas pasadas.


  —No me gusta esto, nadie se lo creería —renegó Adegrim, apretando los labios—. Prefiero salir con mi armadura y mi martillo, pues es así como todos me conocen.


  —Es una tradición, no tardarás mucho en poder quitártela —dijo Toror, restándole importancia al asunto—. Sal al balcón, di algunas palabras y podrás irte a la fortaleza a hacer lo que te plazca.


  —¿Quieren librarse de mí lo antes posible, no es cierto? —inquirió Adegrim, cruzándose de brazos— No crean que he olvidado lo que ocurrió en las Montañas de la Libertad, mis camaradas murieron por la corrupción que los corroe y no descansaré hasta que se haga justicia.


  —Aquí estamos, haz justicia entonces —lo invitó Ustban con una sonrisa irónica—, ¿qué te detiene?


  —Por fortuna para ustedes, no sacrificaré el bienestar de mi gente por mezquina venganza —gruñó el vigilante, enfrentando la mirada del anciano que lo desafiaba—. Aun así, ustedes serán purgados como el veneno que son y las heridas de Rodentor finalmente sanarán, tienen mi palabra.


  —Cuando tú ni siquiera estabas en el vientre de tu madre, nosotros ya luchábamos por Rodentor —estalló Erech, siendo invadido por la cólera durante un breve momento—. Te crees muy virtuoso con tu rectitud, pero hasta en una cabeza como la tuya entra la idea de que el mundo no funciona así. Persos lo sabía, pero fue un cobarde que no supo aceptarlo. Un cobarde y un idealista.


  —Ese nombre se enreda en tu lengua, no te atrevas a pronunciarlo —si bien sintió una dolorosa punzada de dolor al escuchar mencionar a su difunto mentor, el rostro de Adegrim era una máscara de seriedad—. Su legado vive, y es el que nos llevará adelante. Ahora si me disculpan, tengo un anuncio que hacer.


  El antiguo general realizó una leve y formal reverencia con su cabeza, tras lo que dio media vuelta y se aproximó hasta el balcón de la habitación dando cortos pasos nerviosos. No estaba acostumbrado a los discursos en público, a excepción de cuando lo hacía frente a sus tropas vestido con su indumentaria de combate, cubierto por sudor y polvo e intoxicado por la adrenalina.


  <No, esto es muy diferente>, concluyó al salir al balcón y observar a una cantidad de rodentos tan grande que no supo ni por dónde empezar a contarlos. Entre la muchedumbre pudo divisar algunos soldados que permanecían para mantener el orden en la ciudad, pero el grueso del ejército se encontraba en la fortaleza al noreste, también aguardando su llegada.


  Carraspeó un par de veces y juntó coraje, susurrando una corta plegaria al Justiciero.


  —Ciudadanos de Rodentor —exclamó, valiéndose de todo el aire en sus pulmones para hacerse oír con claridad—, la confianza que han depositado en mí ha dado sus frutos, y he pasado de ser lo que muchos considerarían un forajido al líder espiritual de nuestros santos guerreros.


  Hizo una corta pausa para poder pensar sus próximas palabras, momento en el que una ronda de aplausos ahogó el silencio. Agradeció para sus adentros ese lapso de relajación y prosiguió.


  —Sepan que estoy tan sorprendido como ustedes por este cambio de eventos, pero aun así lo abrazaré y me valdré de todos mis privilegios para hacer de nuestra tierra un lugar pacífico y moral —si bien no podía distinguir los rostros entre la muchedumbre, sí podía divisar los gestos de aprobación tras sus palabras, lo que lo infundió de ánimos para continuar—. El Período del Demonio comenzó no hace mucho, pero eso no significa que debamos bajar la guardia. Mantendremos a nuestros enemigos a raya, y llevaremos la gloria de Rodentor allí a donde vayamos.


  Más vítores. Si bien la victoria sobre los loechsulos no era un tema que le resultaba agradable tocar, sabía que la gente siempre reaccionaba de manera favorable al escucharlo. Por un breve momento sintió un dejo de culpa al tener que acudir a tales tácticas rastreras, pero se encontraba en una posición delicada. Sabía que tenía que valerse de todo lo que tuviese a mano, o de otra manera se vería avasallado por los miembros del Consejo, siempre atentos ante cualquier desliz.


  —Sin embargo, deben saber que mi prioridad es limpiar nuestra noble ciudad de la corrupción que la estrangula —clamó alzando su índice y apoyándose en la baranda del balcón con su mano libre, reforzando sus palabras—. Ahora mismo hay sótanos oscuros donde compatriotas carentes de decencia pujan por llevarnos a la ruina, e incluso soldados cómplices que los ayudan a permanecer en las sombras. Les prometo que me haré cargo de todos ellos, y nuestras calles volverán a estar a salvo.


  Tras sus palabras el público pareció perder algo del entusiasmo anterior, pero aun así aplaudieron, aunque sin entonar gritos de algarabía ni aclamaciones al viento. La reacción confundió al Vigilante Supremo, aunque en su interior sabía la respuesta, sólo que no quería aceptarla.


  Adegrim se despidió con una profunda reverencia, exclamando el saludo rodento antes de abandonar la terraza. A su espalda podía escuchar los sonidos de aceptación de su gente, si bien no estaba muy convencido de la sinceridad de esos aplausos. El triunvirato ya había abandonado la habitación para retornar a su edificio gubernamental al otro lado de la ciudad, por lo que decidió desplomarse sobre un sillón y tratar de relajar sus nervios antes de partir hacia su próximo destino.


  Pero su soledad fue efímera, pues no tardó mucho en escuchar las suaves pisadas de unas sandalias acercarse por el pasillo de entrada. Si bien la puerta se encontraba abierta, Semyle la golpeteó de manera gentil para hacerse anunciar.


  Su vestimenta había cambiado un poco durante los últimos días. Portaba un delgado gabán marrón claro que cubría sus habituales ropas ajustadas; tal prenda era parte, además, de una antigua técnica dahsula que consistía en engañar a sus contrincantes al hacerles creer que no estaba preparada para el combate, invitándolos a cargar con una sobrada confianza que no tardaba en ser castigada. Por otro lado, había dejado suelto su cabello y tenía varios mechones dorados decorados con cuentas blancas y plateadas, formando delicadas trenzas que tintineaban juguetonas al acompañar sus movimientos.


  —Adegrim, perdóname —dijo la mujer en voz apenas audible, asomándose de a poco—. Un grupo de personas te aguarda en la entrada, deberías salir a recibirlos y luego podremos partir hacia la fortaleza.


  —¿Qué opinas de mi sermón? —preguntó el Vigilante Supremo, perdiendo su vista en el exterior que mostraba el ventanal— Siento como si mis palabras fueron huecas, carentes de intención.


  —Pues… salieron de tu boca, solo tú sabes cuán reales fueron —filosofó la monja, encogiéndose de hombros—. Aunque me habría gustado que hayas rememorado a Persos en tu discurso. La gente parece haberlo olvidado con rapidez, al igual que a sus enseñanzas.


  Adegrim bajó la mirada, apesadumbrado. Semyle tenía razón, y peor aún, había evocado el nombre de su mentor en una nimia pelea con el triunvirato, cayendo tan bajo como ellos.


  —Que Rodentor me dé fuerzas para no perder mi camino —murmuró casi para sí mismo antes de incorporarse—. Vamos, cabalgar un rato a la intemperie me hará bien.


  La monja sonrió y lo tomó de una mano para llevarlo hasta la salida, calmando un poco su excitación. A medida que bajaban las escaleras se fueron topando con decenas de vigilantes y cantaros que los saludaban respetuosamente, algunos incluso con reverencias o regios saludos militares. Adegrim les respondía a todos por igual y les agradecía su apoyo, aunque su compañera se mostraba incómoda ante la atención que estaban recibiendo, y procuraba evitarlos siempre que podía.


  Cuando por fin llegaron hasta los portones, una pequeña multitud de rodentos los esperaba, provocando en Semyle un repentino ataque de pudor. Bajando la mirada y tratando de alejarse todo lo posible de la muchedumbre, permitió al Vigilante Supremo adentrarse por su cuenta entre las personas que habían depositado su esperanza en él.


  —Gracias a todos, de verdad —exclamó Adegrim, abrumado por los agasajos—. Recuerden que es gracias a nuestro querido Persos que hoy podemos estar aquí, soñando con un mañana más brillante.


  Apretando manos aleatorias que se asomaban entre los cuerpos de las personas, fue alejándose de a poco hasta poder emerger del otro lado de la multitud, con destino al establo del norte de la ciudad. Semyle se acercó hasta él trotando y posó una mano sobre su hombro, mostrando una expresión de felicitación al escuchar las últimas palabras del Vigilante Supremo. Éste, por su parte, respondió con un ligero cabeceo con sus ojos cerrados, agradeciéndole en silencio por el consejo recibido.


  Tras unos minutos de caminata, no menos atolondrada que la salida de la catedral, pudieron por fin arribar hasta el cobertizo donde descansaban las monturas de tanto viajeros como ciudadanos. Durante el Período del Hierro los números de las bestias se redujeron considerablemente, dejando a muchos rodentos sin un medio de transporte eficaz y, sobre todo, al ejército sin una caballería decente. Por fortuna, su viejo corcel de guerra no tardó en demostrar su impaciencia por comenzar una nueva travesía, dejando escapar un relincho de alborozo cuando pudo divisar a su jinete acercársele.


  —Desde el hogar que te vio nacer hasta las tierras hostiles del norte —le murmuró al animal mientras le acariciaba el morro, el cual mostraba varios cortes ya cicatrizados—, sólo para llevarte luego hasta el extremo oriental y regresar, ¿todavía quieres seguir andando, acaso?


  —Es increíble, tu caballo ha visto más mundo que yo —protestó la monja al escuchar sus palabras—. Espero poder conocer otras tierras pronto.


  —Cuidado con lo que pides, mi amiga —bromeó Adegrim mientras ensillaba a su animal—, a veces puede hacerse realidad.


  El mozo de cuadra le facilitó también a Semyle una yegua blanca, esbelta pero de piernas rápidas y crines prolijamente rasuradas. Si bien la mujer no estaba acostumbrada a tal montura, pronto descubrió que no era muy diferente a los yandales veyanos, y no tardó en poder dominarla con facilidad. Ya preparados, emergieron sin apresurarse a través de la puerta norte de la capital rodenta, rumbo a la fortaleza ubicada en las cercanías de las Montañas de la Libertad.


  La ruta que tomaron era la menos transitada, comúnmente frecuentada por tarwaros, veyanos e incluso loechsulos exiliados, quienes preferían esconder su procedencia para evitar verse hostigados por los locales. En ocasiones llegaban algunos dahsulos de los lejanos montes septentrionales en busca de oportunidades comerciales o información, aunque el flujo mayor de caminantes era de soldados rodentos. Éstos procuraban mantener una atención especial al encontrarse tan próximos de sus belicosos vecinos, los burgos, que se asentaban en villas todo a lo largo de las cadenas montañosas del este.


  No tardaron mucho en pasar frente al Establo del Viajero, donde en sus cercanías se hallaba la entrada a la enigmática prisión de los vigilantes. Si bien Semyle desconocía el sitio exacto del pasadizo, sí recordaba haber pasado por el peculiar árbol que a tantos había resguardado, y lo reconoció al instante. Desviándose del camino, se aproximó hasta las inamovibles murallas de El Abismo y cerró sus ojos, pensativa.


  —No hace mucho yo estuve en ese lugar también, en una misión de Persos para redimir a los criminales allí encerrados —dijo en voz alta, sin importarle realmente si Adegrim estaba cerca para escucharla—. Logré avances maravillosos, y estuve a punto de enviar al primer grupo a ganarse su merecida libertad.


  El Vigilante Supremo se aproximó con un suave galope y se mantuvo erguido a su lado.


  —Persos me había hablado sobre una agente infiltrada en El Abismo —la evocación de la charla con el sabio le trajo además recuerdos de épocas más sencillas, donde sus decisiones no iban más allá del campo de batalla—. Me lo habías mencionado cuando nos encontramos por primera vez, pero no se me ocurrió relacionar ambos eventos.


  —Nos manteníamos en contacto gracias a la ayuda del Dual —explicó ella con una melancólica sonrisa, agitando su cabeza levemente para disimular su tristeza y generando un tintineo de las cuentas que decoraban su cabello—. Pero hubo un fatídico día en el que no solo no pude comunicarme con él, sino que además fui traicionada por alguien en quien había aprendido a confiar.


  Adegrim se mantuvo en silencio, invitándola a proseguir.


  —Su nombre es Ashdan, y es un invocador de Loechsul —reveló la monja, cerrando sus ojos para contener sus emociones alternadas entre ira y dolor—. Su poder regresó a los pocos días de presidio y se valió de éste para escapar, dejando tras de sí un reguero de destrucción y muerte.


  —Su nombre resuena en mi cabeza —murmuró el vigilante, pensativo—. Sí, yo mismo lo llevé hasta el interior de El Abismo y lo liberé de sus grilletes. Parecía estar completamente derrotado en ese entonces.


  —Pues supongo que con el despertar de su señor, también retornó su espíritu —dijo Semyle, enderezando su espalda—. Quiero regresar allí dentro y averiguar qué ha sido de mis compañeros, pero incluso aunque hayan sobrevivido, dudo que pueda hallarlos en ese laberinto de oscuridad.


  —No hay nada más que puedas hacer ahora, excepto llevar a los culpables ante la justicia —declaró Adegrim tras un breve silencio, posando una mano sobre el brazo de la monja—. Ahora que disponemos de las herramientas para lograrlo, lo haremos juntos.


  Semyle sonrió, acariciando el dorso de la mano que la consolaba. La mujer sentía una extraña mezcla de sensaciones frente al vigilante, sensaciones que la incomodaban, especialmente cuando recordaba las palabras que había cruzado con Ge’tan no hacía mucho. Para añadir a su consternación, estaba comprobando una vez más el porqué de las reglas que imponía su escuela, las cuales prohibían tales lazos en orden de evitar que los estudiantes perdiesen la armonía de su ser y su contacto con el Dual.


  Por el momento, decidió apoyarse en su nuevo amigo y olvidar a sus maestros dahsulos, quienes se encontraban a cientos de kilómetros de distancia, lejos de los problemas que se cernían sobre Aldina e incapaces de ayudarla con sus dilemas.


  —De seguro te preguntas por qué todavía permanezco a tu lado, cuando podría simplemente regresar a mi hogar —dijo la monja, eligiendo con cuidado sus palabras para no cometer un desliz—. La razón es precisamente la que acabas de expresar, justicia por los caídos.


  —La obtendremos, tienes mi palabra —prometió Adegrim, tras lo que apuró las riendas de su corcel y comenzó a trotar hacia el norte—. Pero por ahora sugiero que dejemos estas ideas lúgubres de lado, todavía tenemos un tramo más que recorrer.


  Ganando velocidad, el Vigilante Supremo retomó el camino hacia la fortaleza, siendo seguido por su compañera sin demora. Tras la breve charla que habían compartido ambos se sumergieron en un profundo silencio, advocados cada uno a sus respectivos pensamientos y riendas, por lo que no tardaron en llegar hasta la entrada secreta de la construcción rodenta, camuflada entre las murallas grisáceas de las montañas.


  Con cada paso que daba, Adegrim sentía como si su cuerpo se fuese convirtiendo en plomo, dificultándole aún más el proceso de enfrentar a sus camaradas de armas en su uniforme actual. Muchos de esos soldados que permanecían dentro, aguardándolo, habían estado confabulados con los miembros del Consejo para eliminar a sus amigos, e incluso los responsables directos de sus muertes continuaban sirviendo al ejército como si nada hubiese ocurrido.


  <¿Debería desenmascararlos uno por uno, o ir dejándolos caer por su cuenta? Después de todo, no durarían mucho tiempo entre nuestras filas sin el favor de Rodentor>, meditó, mientras buscaba con su mirada las grietas ocultas que daban ingreso al sitio tras el mantra correspondiente.


  Cuando por fin logró sentir las rendijas con sus dedos, se detuvo por un momento con la cabeza gacha, afligido. Advirtiendo la emergente preocupación de su compañera, alzó la mirada una vez más y cantó «Sho Can» con nítida y decidida pronunciación. Los surcos en la roca se iluminaron hasta desvanecerse y abrirles paso a través del pasillo ascendente, construido de forma que el fuerte fuese casi inexpugnable. Retomando el control de sus monturas, avanzaron en fila dando pasos cortos, evitando generar un escándalo con su ingreso.


  Por fin, al asomar del otro lado de la entrada al final del túnel, fueron recibidos por una multitud de soldados rodentos e incluso un gran puñado de cantaros, todos ataviados con sus uniformes perfectamente limpios y remendados. Las armaduras estaban pulidas y brillaban con un fulgor glorioso ante la mirada atenta de Oseros, y cuando Adegrim se detuvo en la entrada el ruido ensordecedor de centenares de armas se elevó junto al resplandor del acero al salir de sus vainas.


  —¡Na den lo shon tor! —gritaron al unísono, evocando una antigua plegaria rodenta e infundiendo al Vigilante Supremo de una nueva chispa de arrojo.


  —Fieles guerreros de Rodentor, agradezco que se hayan reunido para darme esta cálida bienvenida —exclamó tras el saludo, sin esforzarse mucho para hacerse oír gracias al eco que se generaba dentro de los enormes patios de entrenamiento—. A varios de ustedes los conozco personalmente, pero a muchos otros no. Aun así, seré breve.


  Desmontando para no avanzar entre las filas teniendo que observarlos desde arriba, se desplazó hasta un sector más panorámico desde el cual pudiese ver a toda la convocatoria, y ésta a él. Por su parte, Semyle permaneció inmóvil como una estatua junto a la entrada de la fortaleza, nuevamente incómoda ante la nutrida concurrencia, aunque poco a poco fue acercándose, discreta, hasta el establo, donde ató los caballos para luego volver su atención a su amigo.


  Adegrim inspiró con fuerza y recorrió las miradas de sus soldados más próximos, deteniéndose algunos segundos en cada uno y generando un silencio tan poderoso y místico que parecía haber frenado incluso el canto de las aves. Tras unos pocos minutos, dejó escapar una muda risa al comprender que su promesa de ser breve ya había pasado al olvido.


  —Rodentor nos exige que llevemos justicia allí a donde vayamos, incluso entre los nuestros, sin importar cuán difícil sea esta tarea —su discurso estaba siendo improvisado ya que, por mucho que lo había intentado el día anterior, no había logrado pensar nada apropiado para el momento—. Sus dictámenes son regios pero muchas veces también fríos e implacables, y nos encontramos en épocas en las que debemos limar asperezas en lugar de abrir viejas heridas.


  Sus palabras fueron recibidas con decenas de expresiones diferentes. En otros tiempos más duros tal reflexión podía haber sido considerada una blasfemia, pero su escuela había cambiado mucho durante las últimas décadas. Por un momento sintió que había cometido un error, pero al observar los rostros de aprobación de los cantaros supo que transitaba el buen camino.


  —Mi maestro y predecesor, Persos, nos enseñó que no hay justicia sin sabiduría, perdón ni penitencia —parafraseó, alzando una mano para afirmar sus palabras—. Muchos de los presentes me han acusado de traidor, pero a todos ellos debo decirles que mi consciencia está limpia, con Rodentor como mi testigo, quien continúa brindándome su amparo sin hesitar.


  A continuación, juntó sus manos y cerró sus ojos, concentrándose para poder hacer llegar su sortilegio hasta lo más recóndito del lugar.


  —Sho Min Mal —recitó, saboreando el poder del Justiciero recorrer su cuerpo, siendo invadido por una intensa y confusa mezcla de culpa y bienestar en su interior—. Enfrenten la mirada del Inquisidor, y decidan por su cuenta si merecen su protección.


  El fuerte se sumió en un vacío que parecía llevarse consigo las voces y el aire, provocando que muchos volteasen sus rostros en un súbito gesto de vergüenza. Otros, en cambio, alzaron su mirada al cielo y hubo algunos que incluso dejaron escapar algunas lágrimas cargadas de dicha al verse rozados por el Inmortal que los guiaba día a día, así fuese por un efímero segundo.


  —Les pido, mis guerreros, que esta noche mediten —agregó tras dejar pasar el intenso momento de razón que su hechizo había provocado—, pero no por Rodentor, sus templos ni sus ciudades, sino por ustedes mismos, los encargados de llevar su gloria a través de Aldina. Mediten, y redímanse.


  Tras sus últimas palabras, Adegrim realizó una profunda reverencia y se retiró sin agregar nada más, dejando a la congregación discurriendo sus dichos. Muy cerca suyo pudo ver la puerta del que en algún momento había sido el hogar de su difunto maestro, y se adentró cerrando la puerta tras de sí. Los rodentos se fueron diseminando de a poco, cruzando reflexiones y preguntas sobre lo que había acontecido. Si bien muchos no comprendían del todo las enigmáticas palabras del Vigilante Supremo, muchos otros sabían exactamente a qué se refería, y prefirieron retirarse del lugar en silencio y sin retraso.


  Cuando el patio pasó a convertirse una vez más en un espacio vacío y nostálgico, Semyle emergió del cobertizo de los animales desde donde presenciaba el discurso y se aproximó hasta la pequeña estancia, haciéndose anunciar con un golpeteo de sus nudillos en la madera chirriante de la puerta. Adegrim la recibió, aún vestido con su túnica ceremonial, provocando en ella la espectral sensación de estar encontrándose con Persos una vez más. La experiencia se desvaneció tan rápido como había llegado, y cuando pudo por fin sacudírsela ambos se adentraron en silencio.


  El hogar había sido limpiado tras la muerte del anciano, aunque sus pertenencias seguían intactas, como un humilde recuerdo de su paso por Aldina. Sentándose junto a la diminuta mesa que descansaba en el centro, Adegrim permaneció callado durante un largo rato, dejando escapar de vez en cuando una sonrisa de tristeza. Semyle se sentía igual de afligida al verse rodeada por las memorias del que alguna vez la había elegido personalmente para impartirle sus conocimientos, por lo que acompañó al nuevo Vigilante Supremo en su mutismo.


  No tardaron mucho en romper el silencio con anécdotas y evocaciones del sabio, permitiéndoles despejar las brumas que aquejaban sus espíritus, pues era un lazo que a ambos unía. De a poco, el sol fue ocultándose y la fortaleza pasó a estar ocupada tan solo por un puñado de guerreros en servicio, sumiéndola en un manto de misterio. Pero la amena charla de la pareja se vio interrumpida por un inesperado llamado, realizado con desmedida prudencia.


  Adegrim abrió la puerta y se encontró con un hombre de avanzada edad, cubierto por una densa capucha negra que ocultaba su rostro, aunque al tenerlo más de cerca no tardó en reconocerlo.


  —¿Toror? —el Vigilante Supremo arqueó una ceja, desconfiado— Creo que ya hemos hablado suficiente en la catedral, ¿qué quieres ahora?


  —Por favor, he venido en pos de nuestro pueblo —declaró el ministro, repartiendo sus miradas entre el vigilante y su compañera que los espiaba desde el interior—. Sé que hemos tenido nuestros roces, pero debes creerme cuando te digo que tan solo deseo el bien de nuestra gente, al igual que tú.


  —¿Adegrim, qué ocurre? —preguntó Semyle, confundida por el intercambio de palabras, dirigiéndose luego al inesperado visitante— ¿Acaso has venido a incordiarnos otra vez?


  —Tengo información de suma urgencia que los demás miembros del Consejo han estado ocultándote —reveló Toror, ignorando la interrogación de la mujer—. Como imaginarás, todo este subterfugio se debe a que estoy obrando sin su consentimiento.


  Adegrim parecía indeciso. Sin embargo, luego de unos segundos, permitió ingresar a su visitante, cerrando la puerta tras asegurarse de que no hubiesen ojos curiosos en las cercanías.


  —Habla, pues —exigió el vigilante, aún receloso—. Semyle es mi aliada y confidente, puedes decir lo que quieras frente a ella.


  —Los loechsulos están congregándose en el norte, cerca de su derruida capital —Toror soltó la noticia con tanta desenvoltura que tomó por sorpresa a los demás—. Preparan sus fuerzas para poder recuperar el poder que han perdido.


  —¿Cómo sabes eso? —inquirió Adegrim, cobrando un tinte de agresividad en su voz— ¿Por qué habría de creerte?


  —Como ya te he dicho, estoy obrando por los intereses de Rodentor, lo que haya hecho para obtener tales datos es irrelevante —gruñó el anciano, desviando su mirada y sufriendo un breve ataque de tos—. Es tu decisión creerme o no, pero recuerda quién fue el que te ha puesto ahora en el cargo de Vigilante Supremo, sacándote de tu miserable estado de criminal.


  —Ustedes fueron quienes lo tildaron como tal en primer lugar —replicó Semyle arqueando una ceja y apuntando a Toror con su índice—, ¿por qué ahora has cambiado de parecer?


  El ministro apretó los labios y bajó la mirada, dejando caer su capucha y acercándose hasta tener su nariz casi pegada a la del Vigilante Supremo.


  —Mi cuerpo gastado ya está perdiendo sus fuerzas —confesó Toror, irguiendo su espalda—, y llega un momento en la vida de todo hombre en el que debe expiar sus propias fallas. El mío ya está aquí, y no dejaré de aprovecharlo.


  Adegrim fijó su mirada en la del anciano y prestó más atención de la que solía brindarle. Sus ojos estaban rojizos y vidriosos, y su piel pálida y enfermiza; por otro lado, sus palabras se veían interrumpidas una y otra vez por ataques de tos que lo hacían vibrar. Semyle se aproximó hasta él y lo tomó por la barbilla con suavidad.


  —Estás muriendo, ¿no es así? —preguntó la monja sin rodeos— No puedo decir que me alegre, pero tampoco puedo prometerte que lloraré cuando ocurra.


  —No estoy interesado en tus lágrimas, mujer —replicó Toror con una mueca de indiferencia—. Como dije antes, me preocupa el futuro de nuestra gente. No pasará mucho tiempo antes de que el Consejo de los Tres desaparezca, y es mi deseo que nuestro legado sea uno de progreso y no de lamentos.


  —Agradezco entonces tu aviso, Toror —dijo Adegrim, evitando llevar la charla a lugares que por el momento no deseaba visitar—. Haré todo lo que esté en mi poder para llevar a nuestra gente por buen rumbo.


  —Sé que lo harás —respondió el ministro, colocándose una vez más su capuz—. Los dejaré solos por ahora, pero recuerda que los miembros del Consejo no son los únicos que tienen sus ojos puestos en ti. Si tratas de limpiar la ciudad, como tú dices, encontrarás más resistencia de la que te imaginas.


  Tras sus funestas palabras, Toror emergió de la estancia para treparse con dificultad a su montura, la cual aguardaba inquieta en el exterior. Antes de alejarse, les dirigió una última advertencia.


  —Recuerda las palabras de Erech en la catedral, pues aunque no eran amigables, sí contenían mucha sabiduría —el anciano procuró bajar su voz, aunque sonaba tan ronco que tuvo que esforzarse para hacerse entender—. El mundo no funciona bajo las estrictas reglas de Rodentor, ni siquiera dentro de sus murallas. Mientras antes lo aprendas, mejor podrás llevar adelante tus obligaciones.


  La pareja permaneció junto al pórtico, viendo al ministro alejarse con tranquilidad a través del patio de entrenamiento y desaparecer en el túnel que daba a la salida.


  —¿Crees en sus cuentos? —preguntó Semyle tras un breve momento, alzando su vista al cielo que ya mostraba algunas de las estrellas más brillantes del Panteón— Sé que no quieres oírlo, pero Ge’tan tenía razón cuando dijo que no deberías confiar en ellos.


  —No lo hago —replicó Adegrim sin dudarlo—, pero creo que no perdemos nada con confirmar si esta noticia es cierta.


  El Vigilante Supremo avanzó algunos pasos y recorrió las diversas puertas de las barracas del fuerte, trayendo a su mente rostros de decenas de soldados. Perdido en sus elucubraciones, caminó con sus manos cruzadas en su espalda por un momento, tras lo que volteó para encontrar su mirada con la de la monja una vez más.


  —Mañana mismo enviaré un grupo de exploración al norte —le dijo, acompañando sus palabras con suaves movimientos de su cabeza—. Los dioses no lo quieran, pero si los loechsulos realmente están agrupándose y preparando un ataque, entonces no tendremos más remedio que reorganizar al ejército rodento.


  <Bien hecho, no ha pasado ni un día desde tu nombramiento y ya estás pensando en declarar una guerra contra una cultura desaparecida>, se reprochó a sí mismo, apenado, al comprender que su nueva posición iba a ser mucho más ardua de lo que imaginaba.


  »Costumbres Enthinas


  Las aguas del mar conocido como Ojo del Ciclón se encontraban, por el momento, tranquilas. Ubicada en el extremo noroeste de Aldina, la enorme masa de agua salada dividía las tierras ghaburas de las tarwaras, y obtenía su nombre al tratarse de un lugar donde la persistente enemistad entre ambas culturas parecía desvanecerse, logrando una armonía sobre las embarcaciones que infundía a los navegantes con habilidades que de otra manera serían incapaces de blandir en tierra firme.


  Por lo general cada nave era piloteada por un hechicero de cada escuela. Durante el cumplimiento de sus obligaciones, éstos olvidan sus diferencias y combinan el poder de disipar las tormentas con el de animar los vientos, logrando así que los buques rara vez necesitasen ser llevados por remos. Aun así, ni siquiera los más experimentados se atrevían a salir del puerto sin un grupo de marineros dispuestos a utilizar sus músculos.


  Ardar se mantenía apoyado con sus codos sobre la barandilla, observando el horizonte infinito que mostraba nada más que agua azulada y se mezclaba con el cielo celeste carente de nubes. Si bien había cruzado los ríos en más de una ocasión, nunca había tenido la oportunidad de navegar sobre el mar, y la experiencia le estaba resultando de lo más grata.


  <Tal vez me dedique a la vida en la cubierta cuando todo esto termine>, pensó mientras el sol tostaba su piel bañada por la sal marina. Sus desvaríos se vieron interrumpidos cuando escuchó los pasos firmes de Danwor detrás de él.


  —Espero no te moleste que hayamos tomado este camino —comentó el elementalista posándose a su lado, inspirando con fuerza y saboreando el aroma tan particular que los rodeaba—, pero hacía mucho tiempo que no recorría el Ojo del Ciclón.


  —Tengo que admitir que ha sido una buena idea —reconoció el paladín con una corta risa—, aunque puede que nos demore un poco.


  —No te preocupes, Noromy puede ser una mujer fiera pero ante mi presencia se convierte en una aduladora —replicó Danwor, agitando su mano para restarle importancia al asunto—. Sabes, hay secretos ocultos allí debajo, muchos más de los que podríamos llegar a encontrar sobre la tierra.


  El Gran Elementalista fijó su mirada en las aguas, abismales pero tan claras que incluso permitían ver cómo la luz se perdía en las profundidades. Dejó entonces escapar un suspiro que fue acompañado por una sonrisa ambiciosa, cargada de un apetito de conocimientos voraz.


  —Imagina las criaturas incomprensibles, los poderes olvidados —murmuró el hombre, sumido en sus fantasías—. ¿Quién sabe? Puede que hasta haya incluso ciudades hundidas, perdidas en el tiempo y la historia.


  Ardar lo observaba, inquisitivo. Por momentos Danwor podía ser un joven ávido de aventuras que vestía una túnica roída y sucia, pero en un pestañeo era capaz de transformarse en el líder de un conjunto de doctrinas tan destructivas que podrían hacer temblar los cimientos mismos de Aldina. Le recordaba poderosamente a Balor, y la idea lo hizo sonreír con melancolía.


  —No hacen falta las miradas burlonas, amigo mío —dijo Danwor, notando la expresión del ankaliano—. Sé que suenan como los delirios de un loco, pero el mundo esconde misterios en cada rincón.


  —No es eso —contestó Ardar, levantando sus manos a modo de disculpa—. De hecho, creo que tienes razón. Es solo que me resulta llamativo presenciar cómo logras cambiar tu forma de ser con tanta facilidad.


  Danwor asintió, comprendiendo las palabras del paladín.


  —Enthinaech es una escuela única, ramificada en decenas de culturas tan opuestas unas de otras que mantenerlas unidas resultaría una tarea utópica para cualquiera —dijo el elementalista a modo de lectura, como si estuviese charlando con un grupo de estudiantes—. Para ser la cabeza de todos necesito conocerlos, necesito convertirme en cada uno de ellos. Hoy un ghaburo, mañana un tarwaro, ¿comprendes?


  —Eso creo —respondió Ardar encogiéndose de hombros y arrugando su nariz—, pero aunque me resulte una habilidad admirable, espero no tener nunca que someterme a practicarla.


  —Por fortuna, los ankalianos son más pragmáticos —contestó Danwor con una carcajada—. Alza tu espada y clama con fervor, y todos te seguirán hasta el fin.


  Ardar movió su cabeza lentamente, sin comprender si la última frase del elementalista había sido una afirmación o más bien una chanza. Por si acaso, decidió dejar en claro sus ideas.


  —Ojalá fuese tan fácil —comentó, desviando su mirada nuevamente al horizonte—. Para que ese grito y esa espada puedan atraer soldados a su causa, hacen falta primero muchos sacrificios, tanto personales como en el campo de batalla.


  —Entonces creo que en algo estamos de acuerdo —Danwor palmeó con suavidad el hombro del paladín, mientras se rascaba su espesa barba colorada con la otra mano—. Espero no tener que verme nunca envuelto en tus obligaciones.


  La expresión amigable del hechicero dio a entender a Ardar que no había mofa en su tono de voz, sino más bien un intento de comprender, de asimilar su estilo de vida. Un intento que parecía en vano, puesto que ambos eran tan diferentes que la sola idea de intercambiar puestos era incluso más inalcanzable que la de mantener unidas a las escuelas enthinas.


  El viaje prosiguió sin sobresaltos y en comodidad, al tratarse de un buque preparado para largos viajes y capaz de llevar a decenas de personas desde la ciudad costera de Burugu hasta el otro extremo del mar, donde los esperaban los puertos de Wargul, un pueblo tarwaro que servía como un punto vital de comercio y turismo para ambas provincias. Debido a los constantes roces entre lugareños y los visitantes que arribaban por vías marítimas, Wargul estaba fuertemente custodiado por numerosas tropas de warunos, y era otro detalle que sorprendía al paladín.


  —Sabes, el comercio con los loechsulos sería algo impensable en Ankalet —comentó Ardar cuando pudo por fin divisar a lo lejos los muelles—. Creo que aún tenemos mucho que aprender del resto de las culturas.


  —Aprender es algo que jamás dejamos de hacer —parafraseó Danwor, bajando luego la mirada con una risa avergonzada—. Disculpa, a veces me entretengo demasiado con mi rol de profesor y olvido que has vivido muchas más experiencias que yo.


  —Descuida —respondió Ardar con una sonrisa escondida bajo su bigote—, aprender ciertamente es algo que nunca dejamos de hacer, pero nunca sabemos quién puede ser nuestro maestro.


  El Gran Elementalista cerró sus ojos y asentó con su cabeza en un gesto de aquiescencia, sintiendo un profundo respeto por el veterano soldado del Iluminado.


  —Me alegro que Addela haya decidido escogerte como el representante de Ankalet —mientras hablaba, Danwor señaló a dos magos firmemente parados en la proa—. Mira, ya estamos cerca, los capitanes se preparan para su último hechizo.


  Los encargados de dirigir los buques de mayor tamaño eran generalmente conocidos como capitanes, pero entre los enthinos eran llamados nosghios. Encontrándose ya a simple vista del puerto, ambos hechiceros estiraron sus brazos y apretaron sus dedos, aparentando estar aferrándose a una barandilla invisible.


  —En este mismo momento, en la ciudad hay otro par de nosghios realizando el mismo mantra —explicó Danwor en voz baja, mientras colocaba sus manos en la misma posición—. Ahora el barco será atraído al puerto como una mosca a la miel.


  Como si sus palabras fuesen las causantes de tal prodigio, el buque comenzó a avanzar con mayor celeridad, salpicando agua y obligando a los pasajeros que se encontraban en la cubierta a alejarse para no verse empapados.


  <Sí, creo que podría acostumbrarme a todo esto>, pensó Ardar acariciándose el bigote, absorbiendo cada vez más la idea de su retiro en el mar.


  El impulso fue breve pues no tardaron mucho en alcanzar su destino, y el súbito movimiento del barco provocó que los pasajeros emergieran de sus camarotes, a sabiendas de que era la señal de que el viaje había llegado a su fin.


  Apenas atracaron fueron invadidos por el aroma a pescado y el canto incesante de las gaviotas que sobrevolaban el pueblo. El paladín aprovechó el ajetreo del descenso para buscar su caballo en la bodega, el cual apenas hubo pisado tierra firme comenzó a trotar con júbilo para poder estirar sus patas, viéndose por fin liberado del encierro del transporte. Detrás suyo Danwor llevaba su corcel pardo por las riendas, aunque parecía más acostumbrado a tales odiseas.


  —Bien, ahora debemos avanzar algunos kilómetros hacia el norte y alcanzaremos la capital tarwara —comentó el Gran Elementalista, acomodando su túnica de viaje marrón—. No repares en ostentar tus colores, Ardar. Todos los enthinos responden ante el poder, y desplegar tus títulos frente a sus narices suele funcionar mucho mejor que cualquier tipo de persuasión.


  Ardar accedió, aunque no disfrutaba mucho de la idea, prefiriendo en cambio ser uno más del montón, vistiendo ropas simples sobre su cota de mallas la cual llevaba tan solo para demostrar que no era un anciano indefenso, una idea que era reforzada además por el mango de Argénteo sobresaliendo entre las alforjas de su montura. Apenas hubo anudado su tabardo fue asaltado por una visión que lo obligó a bajar su mirada. Una pareja de loechsulos, de característica piel tostada y cabello azabache, avanzaba hacia el este llevando un pequeño de rostro sucio y vestimentas andrajosas, junto con algunas pertenencias colgando de sus espaldas.


  Los recuerdos de viejas batallas lo invadieron, trayendo consigo miradas acusadoras y muertes innecesarias. Los ojos recriminadores de cientos de personas arrastradas de sus hogares hacía más de dos décadas parecían estar presentes en el infante que cruzaba frente a él, y sintió un dejo de culpa.


  —«Los crímenes de los hombres ambiciosos ponen a prueba a aquéllos de noble corazón…» —citó inesperadamente el paladín, atrayendo la atención de su compañero, tras lo que agitó sus manos apresurado— Disculpa, me perdí en mis memorias por un momento.


  —Una frase desgarradora, pero cierta —comentó Danwor, notando hacia dónde eran dirigidas las miradas de Ardar—. ¿Cuándo la has pronunciado por primera vez?


  —De hecho, la escuché salir de los labios de Sian, muchos años atrás —con un carraspeo, Ardar trató de cambiar de tema—. Será mejor que continuemos nuestro camino o terminarás por convertirte en un viejo nostálgico como yo.


  El Gran Elementalista formuló en su mente una idea vaga de a qué se refería el maestro de armas, pero decidió dejar sus preguntas por el momento. Para distraerlo de sus elucubraciones, trepó a su corcel y emprendió una marcha ligera hacia su destino, animando a su compañero a seguirle el ritmo.


  Wargul carecía de delimitaciones, y la mayoría de sus hogares estaban esparcidos sin un orden específico, dándole un aspecto más grande del que tenía. No tardaron mucho en abandonar la aldea pesquera, y pronto se vieron galopando a través de la ruta que la conectaba con la urbe hacia el norte, transitada por carros comerciantes y otros viajeros como ellos. Si bien la vestimenta del paladín resultaba pintoresca para el lugar, la llegada de visitantes de todas partes de Aldina no era inusual en Tarwaru, por lo que prácticamente no atraía miradas, lo que le estaba resultando por demás de conveniente.


  Manteniendo la firmeza de su marcha, en breve divisaron la capital de los llamadores de tormentas, siempre en constante movimiento, pero antes de desviarse hacia su destino Danwor se detuvo en seco, cerrando los ojos e inspirando con fuerza. Si bien Ardar tardó largos segundos en notarlo, apenas lo hizo dio media vuelta y se aproximó hasta su compañero, preocupado.


  —Debo pedirte disculpas, mi amigo —se apuró a decir el elementalista, adelantándose a las preguntas del ankaliano—. No he sido del todo honesto contigo respecto a ciertos asuntos de suma importancia.


  —¿De qué hablas? —inquirió Ardar, confundido— ¿Acaso nuestra misión es diferente de la que has dicho en un principio?


  —No, nada de eso, nuestros objetivos en Tarwaru se mantienen —los ojos del Gran Elementalista ya estaban abiertos, pero no se despegaban de la ciudad—. Se trata del hijo del hielo, aquél del que hablamos en La Abadía.


  —Supongo te refieres a Balor —dijo el paladín, entrecerrando sus ojos en un intento de interpretar las palabras de Danwor—. Dime, ¿qué hay con él?


  —Cuando nos reunimos con Addela yo omití ciertos detalles sobre él —Danwor levantó las manos, defensivo, intentando excusarse lo mejor posible—. Debes comprender que esta información podría provocar la caída total de mi escuela, y creo puedes imaginarte el desorden que eso traería en Aldina.


  El paladín fue aflojando su expresión de suspicacia, pero de todas formas continuó manteniéndose en silencio, invitando a su compañero a proseguir.


  —Verás, Balor no es el avatar de Loechsul —el elementalista inspiró con fuerza, acompañando sus palabras con una mueca irónica en sus labios—, sino el de Enthinaech.


  El semblante de Ardar se transformó en sorpresa, obligándolo a agitar su cabeza en todas direcciones para asegurarse de que no hubiese oídos indiscretos en las cercanías.


  —Eso no es posible, los astrólogos lo habrían anunciado —aseguró el paladín, repentinamente inseguro de su afirmación.


  —No me preguntes el cómo ni el porqué, pero mi señor sabía que iba a caer incluso antes del Día de Asunción —la voz del Gran Elementalista se transformó en un susurro tan débil que Ardar tuvo que hacer un esfuerzo para oírlo—. Días antes de la declaración del Período del Demonio me visitó para tallarme un estigma en mi pecho, el cual permite a sus fieles continuar canalizando, pero usándome a mí como un segundo receptor de sus rezos. Si bien para la mayoría de los hechiceros no hay diferencia, los más inexpertos están teniendo serios problemas para conjurar sus mantras.


  —Espera, estoy confundido —Ardar cerró los ojos y se frotó las sienes, tratando de comprender una cosa a la vez—. ¿Significa esto que la estrella de Enthinaech no brilla en los cielos? Creo que alguien habría notado algo así.


  —La estrella aún brilla, o al menos hay algo allí que lo hace en su lugar, por lo que debe haber otras fuerzas mayores en juego. Aunque como te he dicho antes, desconozco el porqué —replicó Danwor, tomando una vez más las riendas de su caballo para continuar la marcha—. Por lo pronto puedo decirte que esta misión que venimos a llevar a cabo me fue encomendada por él, y ahora mismo se encuentra dentro de la ciudad, en alguna parte. Puedo sentir su presencia como si lo tuviese a mi lado.


  Ardar frunció el ceño y estiró su espalda, ponderando la revelación. Tras un breve lapso de meditación, dejó escapar un suspiro que fue acompañado por una efímera sonrisa de alivio.


  <Me pregunto por qué Balor me ocultó la verdad la última vez que nos vimos; supongo que muy pronto tendré la oportunidad de preguntarle>, pensó, impaciente por encontrarse con el guerrero una vez más para tratar de llegar al fondo del asunto y, además, pedirle disculpas por la rudeza con la que lo había tratado antes de separar sus caminos.


  Por su parte, Danwor retomó el paso hasta la ruta principal, mucho más cuidada pero también transitada. Ardar lo siguió hasta colocarse a su lado, esquivando otros jinetes y carruajes tanto de pasajeros como de mercaderías, y carraspeó para llamar su atención.


  —¿Por qué has esperado hasta ahora para decirme esto? —inquirió el paladín, ávido de respuestas— Creo que habría sido mucho más fácil si simplemente nos lo hubieses compartido en La Abadía.


  —A decir verdad, no planeaba hacerlo, pero tampoco imaginé que él estaría todavía en la ciudad —confesó Danwor, encogiéndose de hombros—. Por otro lado, ya te he aclarado la importancia de esa información. Es imperativo que tan solo personas de confianza estén al tanto, y necesitaba primero asegurarme de que tú eres una de ellas.


  Ardar sonrió satisfecho, sintiéndose de un humor renovado.


  —Agradezco entonces tu franqueza, amigo mío —dijo el paladín, posando su mano sobre el hombro del elementalista—. Deberíamos hallar a Balor para que nos asista. No creo que nos cueste mucho lograrlo, siempre parece querer llamar la atención donde sea que esté.


  —De acuerdo, pero lo primordial es nuestra misión —contestó el elementalista levantando un índice—. Por cierto, sugiero que no hablemos del tema ni mencionemos su nombre en público, no sabemos del todo cuánto saben nuestros enemigos ni qué ha estado haciendo él durante su estadía en la ciudad.


  Ardar movió su cabeza con lentitud en señal de asentimiento, acompañando el gesto con una mueca de repudio en sus labios. No estaba acostumbrado ni disfrutaba del subterfugio, pero sentía como si últimamente todos sus viajes debiesen ser realizados a hurtadillas, escondiéndose de sus contrincantes, algo que lo irritaba en demasía.


  Tras una caminata más tranquila arribaron hasta una de las entradas de la capital de Tarwaru, Niawar, pintoresca y viva como el espíritu de sus habitantes y repleta de conocimientos en todos sus rincones. Si bien la tarde ya estaba cayendo, el movimiento en la ciudad parecía no cesar nunca, e incluso cuando Oseros estaba ocultándose poco a poco en el horizonte, todavía podían divisarse algunas diligencias entrando por las calles empedradas.


  Siendo sumidos poco a poco en la calma nocturna, los embajadores recorrieron varias calles en silencio. Ardar estaba completamente desorientado, sintiendo como si sus años viviendo en una aldea alejada de los centros urbanos hubiesen calado profundo en su interior; por el contrario, Danwor observaba con detenimiento las casas azuladas y moradas de techos curvados, refrescando sus recuerdos de visitas anteriores, hasta que finalmente, con un gesto triunfal, señaló un edificio que se extendía varios metros a lo largo, y sus puertas abiertas invitaban a los caminantes a adentrarse y descubrir lo que allí adentro había para ofrecer.


  El Gran Elementalista ató su corcel castaño en la entrada y Ardar lo imitó, no sin un gesto de desconfianza al tener que dejar su mandoble encerrado entre sus alforjas. Su compañero señaló una de las numerosas patrullas que circulaban el área en un intento de tranquilizar sus nervios, pero el paladín no estaba del todo convencido. Aun así, accedió a dejar su caballo aunque sin parar de lanzarle miradas furtivas, atento ante cualquier bribón que se acercase a espiarlo.


  Ardar recorrió con su mirada el establecimiento el cual, a juzgar por su ambiente festivo y concurrencia variopinta, le recordaba poderosamente a La Sirena Osada en las tierras ghaburas, aunque mucho más grande y diverso. Danwor esbozó una sonrisa de satisfacción al encontrarse rodeado de música, bullicio y olores penetrantes, tanto de comidas como de las personas que permanecían sentadas o paseando de un lado al otro, y el paladín no pudo reprimir una risotada, recordando su propia reflexión durante el viaje en barco.


  <Momentos antes me habló con una temple que podría haber rajado la tierra bajo sus pies, y ahora parece un muchacho en busca de emociones triviales>, pensó, asombrado por la habilidad innata del Gran Elementalista para mimetizarse en cualquier ambiente. Absorto en su exploración de la taberna, el hechicero se aproximó hasta la barra y se dispuso a cruzar algunas palabras con el posadero, un hombre de extenso bigote y cabello rojizos, para luego regresar hasta su compañero.


  —Iré a cambiar mis ropas por unas más adecuadas para nuestro encuentro con Noromy —dijo el elementalista, sacudiendo el polvo de su harapienta túnica de viaje—, no tardaré mucho pero creo que tienes tiempo de beberte algo por mí.


  —Preferiría mantener mis sentidos alerta, por el momento —respondió Ardar, acariciándose el bigote con disimulo—. Te esperaré junto a nuestras monturas, no me siento tranquilo al dejarlas allí afuera.


  Danwor se encogió de hombros, confundido ante la cautela desmedida del paladín, y desapareció entre las mesas que poblaban la estancia. El maestro de armas decidió entonces emerger del lugar para vigilar a los animales, aprovechando además el breve lapso de ocio para rebuscar entre sus pertenencias y sacar su pipa junto con un poco de suave tabaco. Más relajado, encendió la cazoleta y se entretuvo observando a los esporádicos transeúntes que recorrían las calles tarwaras, ya apenas transitadas al haber caído la noche. Sus sombras se dibujaban amplias a lo largo de los empedrados, proyectadas gracias a los faroles colocados en las esquinas los cuales marcaban una traza de paz al lugar.


  Volteándose para acariciar el morro de su corcel de guerra, tan veterano en las batallas como él, se sumergió en sus pensamientos y olvidó sus preocupaciones por un efímero momento, pero un carraspeo que parecía esforzarse por sonar insolente llamó su atención.


  —Sabes, si los loechsulos supiesen que fumas tabaco rodento, se reirían en tu cara —comentó con tono burlón una voz que reconocía con facilidad—. Es decir, hasta el vino que hacen los ankalianos es para chiquillos.


  —¿Para chiquillos? Entonces supongo que debe ser tu preferido, a juzgar por las tonterías que dices —replicó el maestro de armas, escondiendo la sonrisa que había aflorado en sus labios—. No quiero ni imaginarme de dónde has sacado esa ropa.


  El hijo del hielo estaba ataviado con la indumentaria de los guardias tarwaros, portando un peto de cuero endurecido para protegerse y recubierto por un gabán azul profundo que le llegaba hasta los tobillos; además, llevaba un yelmo del mismo material que su armadura, cubriendo su cabeza casi por completo y proyectando una sombra sobre las facciones de su rostro. Sus cabellos blancos estaban cuidadosamente escondidos detrás de su nuca y lo único que parecía delatarlo era el brillo de sus ojos fantasmales, los cuales procuraba mantener apenas abiertos para no atraer miradas indiscretas.


  —No tengo mucho tiempo, de seguro no tardarán en descubrir que no estoy más en mi celda —se apuró a decir Balor, desorientando al paladín con su palabrería incoherente—. La Voz del Trueno, de alguna manera, sabía de mi llegada, y pretende capturarme con vida, si bien quiere mantenerlo en secreto. Al parecer busca una alianza con los loechsulos, aunque quién sabe qué ventaja obtendrían con ella.


  —No comprendo, ¿y a qué has venido tú? —preguntó Ardar bajando su voz— Sea cual fuere tu plan, no parece haber salido muy bien.


  —Sé que Danwor está dentro de la posada, puedo sentirlo de la misma manera que él a mí —replicó el guerrero, ignorando los interrogantes del paladín—, pero no sabía que te había arrastrado a ti también a este lugar. Créeme cuando te digo que es lo último que habría querido.


  —Descuida, ha sido una travesía realmente reveladora —Ardar palmeó el hombro del joven con estima—. Deberías haberme dicho quién eras en realidad desde un principio, todo este tiempo asumí que eras mi enemigo.


  —Ahora sé que debería, pero deseaba protegerte a ti y a tu gente de mi caótica existencia. Ya es tarde para lamentarse, pero no demasiado para pedirte disculpas por omitir ciertos minúsculos detalles de mi pasado —susurró Balor, posando su mano sobre su pecho—. Por el momento debes saber que Noromy tiene bajo su ala a varios loathos, preparados tanto para el espionaje como el asesinato.


  Ardar agradeció el aviso con un rápido cabeceo, tras lo que exhaló una bocanada de humo y formuló una última pregunta antes de que el hijo del hielo siguiese su camino.


  —¿A dónde irás ahora? —inquirió el paladín, inseguro de los planes de Balor— Tal vez nuestra condición de embajadores pueda darte cierta protección.


  —Olvídalo, Noromy no es de las que prestan atención a las formalidades políticas —bufó el guerrero, arqueando su labio en una mueca de irritación—. Al igual que Danwor ella también puede sentirme deambulando en la ciudad, pero eso puede que juegue a nuestro favor. Si llegas a notarla agitada o inquieta ten por seguro que estoy muy cerca de ustedes, y ella no se atreverá a revelar sus planes enviando a sus soldados a buscarme en tanto permanezcan a su lado.


  —Procura no hacer ninguna torpeza —le advirtió Ardar, aunque se sintió extraño al regañar a quien tiempo atrás había sido un ser de poder infinito—. Partiremos de inmediato a reunirnos con la hechicera de las tormentas, recuerda que esto es una misión diplomática.


  Agitando su mano con un movimiento florido y sonriendo con picardía bajo su yelmo, Balor giró sobre sus talones y reemprendió su marcha, avanzando con una soltura tal que le daba la apariencia de ser realmente uno de los guardias patrullando. Ardar observó finalmente a su amigo desaparecer en las sombras, y vació la cazoleta de su pipa para poder guardarla en su sitio. Cuando, invadido por la impaciencia, decidió ingresar una vez más a la taberna para buscar a Danwor, éste emergió como si hubiese sido alertado por sus intenciones.


  —¿Estuvo aquí, no es cierto? —preguntó con una leve excitación en su voz, refiriéndose a su señor de antaño en su carcasa mortal— Preferí dejarlos solos por el momento, imaginé que tendrían ciertos temas que tratar en privado.


  —En efecto, y agradezco el detalle —mientras hablaba, Ardar fue desatando su corcel para llevarlo por las riendas—. Me ha informado que fue capturado por la Voz del Trueno con fines que aún desconoce, pero logró huir y ahora permanece fugitivo en la ciudad, disfrazado con un uniforme de los guardias locales.


  —¿Cómo ha podido escapar? —inquirió Danwor mientras imitaba al paladín y preparaba su propio caballo— Creí que los hijos del hielo eran incapaces de canalizar.


  —Tal vez, pero recuerda que cuenta con la ayuda de Glaciar, su martillo encantado —la mención de la prodigiosa arma siempre provocaba un brillo de respeto en los ojos del maestro de armas—. Dudo que unos barrotes puedan contenerlo, en tanto tenga sus manos libres.


  Danwor rascó su colorada barba, pensativo. Luego, de un manotazo, lanzó una gruesa bufanda azulada que quedó colgando sobre su hombro derecho, cubriendo además la nueva túnica que portaba, roja con bordes naranjas y de larguísimo cuello, tan alto que casi le llegaba hasta la coronilla. La estrafalaria vestimenta resaltaba con énfasis en la ciudad de colores celestiales, y Ardar lo examinó con una mueca divertida.


  —Si observase demasiado tiempo esa ropa, creo que me quedaría ciego —bromeó mientras seguía al Gran Elementalista hacia el templo de Tarwaru—. No he visto nunca a nadie portar esos atavíos, ¿de dónde los has sacado?


  —Fueron hechos a mano, confeccionados de manera explícita en base a mis demandas —replicó Danwor con naturalidad, como si la burla de su compañero no hubiese existido—. Recuerda lo que hablamos antes, amigo mío. Hoy un tarwaro, mañana un falentho, nunca se sabe.


  —¿Y qué se supone que eres ahora? —preguntó el paladín, repentinamente interesado en las extrañas estrategias de diálogo del hechicero.


  —Estos colores suelen ser de preferencia en los magos del fuego, ubicados incluso más al noroeste, y si bien suelen mantenerse alejados de los problemas internos de los enthinos, cuando participan son una fuerza digna de temer —a medida que explicaba sus teorías, Danwor iba espiando las esquinas de las calles para ubicarse mejor—. Portar este color demuestra fiereza y control sobre mis contrincantes, pero de la misma manera el azul denota empatía con los tarwaros, pues se sienten identificados con el mismo.


  Ardar agitó su cabeza para intentar asimilar las explicaciones del elementalista, pero fue en vano. Sus conocimientos de negociaciones y alianzas se limitaban al campo de batalla, y el hecho de que le costase tanto comprender las numerosas técnicas que utilizaban los enthinos le hacía sentir como si su participación en la empresa que estaban llevando a cabo fuese nula.


  <Cualquiera sea mi propósito en este viaje, Ankalet me lo revelará cuando crea conveniente>, concluyó, asiéndose a su confianza en el Iluminado.


  Recorrieron varias calles más, cruzándose cada tanto por reducidas patrullas que los saludaban con cabeceos y miradas inquisitivas. Algunos soldados más veteranos parecían reconocer a Danwor o, al menos, su elevada posición dentro de alguna escuela enthina, por lo que se apuraban a alejarse de él, sólo por si acaso, pues su visita en la ciudad no significaba más que problemas. El Gran Elementalista se mostraba divertido ante la situación, y complacido por lograr una impresión en los locales con su vestimenta.


  Por fin, llegaron hasta el templo de Tarwaru, más similar a una fortaleza que a un recinto sagrado. Ardar movía su cabeza lentamente, sintiendo una mezcla de admiración y perplejidad ante la construcción; desde el punto de vista militar, el edificio parecía inexpugnable y fácilmente defendible, pero tantos ladrillos amontonados le hacían sentir como si fuese una afronta al Inmortal que alababan. Danwor notó la expresión de confusión en el rostro del paladín, y se aproximó hasta él.


  —A los dioses no les importan los lujos ni las obras de arte, tan solo desean nuestros rezos —murmuró antes de bajar de su corcel para subir las escaleras a pie—. Si este pequeño castillo protege a los fieles de un posible ataque, entonces Tarwaru estará complacido de tenerlo.


  La respuesta de Ardar no fue más que un gruñido de disconformidad.


  —Saludos, visitantes —los recibieron los guardias frente a las enormes puertas de madera—. El templo está cerrado a esta hora.


  —No para mí —clamó Danwor levantando su barbilla, avanzando hasta quedar frente a frente a los soldados—. Soy el Gran Elementalista Danwor, vengo en condición de embajador para discutir temas de estado urgentes con la Voz del Trueno Noromy.


  Los guardias tragaron saliva, nerviosos, aunque inseguros de la veracidad de las palabras.


  —¿Y el ankaliano? —preguntó uno, apuntando el tabardo de Ardar con su lanza.


  —Paladín y maestro de armas Ardar, me acompaña en representación de la provincia de Ankalet, con la bendición de la Portadora de Luz Addela —se apuró a decir el elementalista, a sabiendas de la incomodidad de Ardar para con los títulos—. La noche es fría y el tiempo apremia, me temo que tendré que urgirlos a buscar a su señora de inmediato.


  Azotados por la ferocidad de las demandas del Gran Elementalista, uno de los guardias se adentró en el templo, dejando al grupo en silencio por unos momentos. El waruno no tardó en regresar, aunque su rostro se había cubierto de sudor en su ausencia.


  —La dama Noromy los invita a ingresar a los recintos sagrados de Tarwaru, pero lamento informarles que por el momento no podrá recibirlos, pues está lidiando con asuntos de suma importancia —declaró el soldado, abriendo las puertas de par en par y generando un poderoso chirrido que hizo eco en la noche tranquila—. Podrán descansar y alimentarse, nos haremos cargo personalmente de sus monturas.


  El rostro de Danwor se deformó en una mueca de ira, pero el paladín se apuró a intervenir, cansado de tener que lidiar con tantos obstáculos.


  —Agradecemos su ayuda, el viaje ha sido largo y necesitamos el cobijo de unas buenas mantas calientes —dijo Ardar, adelantándose un paso para esconder la expresión de su amigo—. Tan solo buscaremos algunas de nuestras pertenencias en nuestras alforjas y podrán llevarse a los animales.


  Mientras retornaban hasta los caballos y Ardar desataba a Argénteo de su equipaje, junto con algo de ropa y otros efectos, el elementalista lo tomó del brazo, inquieto.


  —¿Por qué aceptaste de tan buena gana? —le recriminó, procurando que sus palabras no fuesen oídas por los guardias— Esta mujer se cree que puede deshacerse de mí con facilidad, tengo que demostrarle que no es así.


  —Has solicitado la ayuda de los ankalianos en La Abadía. Así es como hacemos las cosas nosotros, y si no es de tu agrado puedes arreglártelas por tu cuenta —respondió el paladín con tranquilidad—. Ahora podremos relajarnos un poco y mañana lidiar con Noromy con nuestras cabezas en su sitio, y si ella pretende sacar ventaja ante este detalle, puedes recordarle que fui yo quien acepté la invitación.


  El Gran Elementalista abrió sus ojos y arqueó sus cejas, sorprendido ante el arrebato de su amigo, pero luego su expresión se aflojó en una cálida sonrisa.


  —Para ser alguien que dice no entender nada sobre negociaciones, sabes cómo ponerle fin a una disputa —dijo Danwor entre risas—. Disculpa mi reacción impulsiva, es solo que la historia de los tarwaros está plagada de conflictos y guerras.


  —Pues nada mejor que un poco de sana diplomacia para evitar que vuelva a ocurrir —Ardar colgó su espadón en su hombro y comenzó a subir las escaleras nuevamente—. Vamos, quiero comer algo e irme a dormir, mañana será un día largo.


  —No tengas dudas de ello, amigo mío —asintió el elementalista, siguiéndolo con pasos igual de firmes—. Noromy es una mujer férrea y, por sobre todas las cosas, ambiciosa. Si de verdad está en liga con los loechsulos, no quiero ni imaginarme qué le habrán ofrecido a cambio.


  <Tal vez tenga que ver con la captura de Balor. Estos magos traman algo siniestro, y por los dioses que averiguaremos de qué se trata>, se prometió a sí mismo Ardar, guardándose sus reflexiones por el momento. Si el hijo del hielo estaba en lo cierto y había loathos pululando por los rincones, entonces de algo podía estar seguro: dentro del templo tarwaro debían proseguir con suma cautela, o la misión iba a terminar mucho antes de lo planeado.


  »Reunión


  A pesar del rudo aspecto externo del templo, Ardar se sentía a gusto en su habitación. Los muebles eran de fina madera de caoba, importada desde las arboledas ocultas de la provincia de Dahsul, y la alfombra, de color azul profundo, era mullida y prístina. Se aproximó hasta una jofaina de agua depositada en una mesada junto a la ventana y lavó su rostro para despejarse, mientras observaba las calles traseras de la fortaleza cobrar vida poco a poco con la llegada de la mañana, la cual traía consigo un cúmulo de nubes que se aproximaban, amenazadoras.


  Se vistió con ropa limpia y, sobre ésta, su tabardo blanco y dorado, pero decidió dejar sus artilugios de guerra pues no quería dar una impresión errónea a la anfitriona. Tras emerger de la alcoba se propuso buscar a su compañero de viajes, pero fue interceptado por un hombre cubierto por una túnica azulada, de rostro agobiado e inquietante y que mostraba una insalubre postura encorvada.


  —Maestro de armas Ardar, mi nombre es Ranawi, soy un elementalista versado en las artes de la invocación y manipulación de diversos eventos meteorológicos —se presentó con voz rasposa y forzada, respirando pesadamente entre cada frase—. La dama Noromy me ha dado permiso para invitarlo a su mesa en el comedor y disfrutar de un agasajo matutino.


  Ardar agradeció con un murmullo apenas audible, inseguro del trato que tenían dentro de los recintos sagrados de Tarwaru ni de qué tipo de agasajo estaba a punto de recibir, y se apuró a seguir al hechicero quien bajaba las escaleras en dirección al recinto principal. Desde allí, atravesaron una puerta y luego avanzaron por un largo pasillo; por un momento el paladín se sintió una vez más en La Abadía, aunque no tardó mucho en recordar dónde se hallaba al distraerse con la ostentosa ornamentación de los muros, los cuales mostraban pinturas y armas antiguas, mucho tiempo en desuso pero cuidadas con esmero.


  Tras una breve caminata arribaron hasta un enorme recinto rodeado por amplias mesas que recorrían todos los rincones, si bien por el momento se hallaban vacías. Sintiendo el aroma de infusiones calientes, desvió sus sentidos hacia el centro de la estancia, donde para su grata sorpresa chocó su mirada con una mesa rectangular, claramente más elaborada que las otras, repleta de manjares dulces: galletas, pasteles, cremas de diversos colores, y frutas delicadas como frambuesas negras y frutillas, que en pocas ocasiones había tenido la oportunidad de probar. Además había varias teteras humeantes con té, ka’a e incluso una inusual bebida negra de un potente aroma revitalizante.


  Si bien había varias sillas, casi todas estaban desocupadas, excepto una de los extremos en la cual Danwor permanecía sentado, con los brazos cruzados y la cabeza gacha. Ardar se aproximó y le propinó un sutil empujón.


  —¿Acaso estás dormido? —le espetó el paladín, indignado— ¿Dónde está Noromy?


  El Gran Elementalista levantó la cabeza ante la primera palabra de su amigo y sonrió divertido.


  —No te preocupes, ha ido a buscarme anoche a mi habitación en cuanto regresó al templo —ante la mirada indagadora de Ardar, el elementalista levantó las manos y torció su labio—. Relájate, sólo hablamos. No soy tan insensato como para meterme en la misma cama con esa mujer.


  —Habría preferido que me lo hicieses saber, no me siento muy relevante en este viaje —protestó Ardar, sentándose a su lado—. ¿Qué discutieron, entonces?


  —Meros saludos formales, nada de importancia, aunque la noté sumamente turbada —el paladín asentó con la cabeza, comprendiendo a qué se refería el Gran Elementalista, y éste respondió a la muda pregunta de sus labios cerrando sus párpados con suavidad—. Sí, está cerca, yo también puedo sentirlo. Pero lo más probable es que esté oculto en alguna habitación, lo reconocerían con facilidad aquí adentro.


  —Por si acaso, mantengámonos alertas —recorriendo los suculentos platos con la mirada, el maestro de armas arqueó una ceja—. Ciertamente a la Voz del Trueno le gusta demasiado presumir su opulencia.


  —Bah, es una lamentable maniobra para recordarnos que los tarwaros poseen poder más allá de su magia —gruñó Danwor, agitando su mano como restándole importancia al asunto; luego, estirando su brazo, alcanzó una jarra de la oscura bebida humeante—. Prueba un poco de esto, lo único que me fascina más que su sabor es su historia.


  El elementalista sirvió una taza y se la pasó a Ardar, quien la probó con un sorbo dubitativo. Tras saborearla, sus labios se curvaron en una mueca de aprobación.


  —Los dahsulos lo llaman calffa, y aseguran que fue traído de las tierras yermas más allá del Valle de los Perdidos —los ojos de Danwor brillaron, como siempre hacían cuando hablaba sobre los misterios del mundo y sus habitantes—. Una sola vez pudieron obtener apenas unas pocas semillas, y desde entonces la cultivan celosamente en sus valles. Dicen que les ayuda a mantenerse despiertos por la noche, cuando permanecen en vela sumergidos en sus escritos. Noromy debe haber pagado un precio exorbitante para traérnoslo.


  Riendo como si estuviese haciendo una travesura, Danwor se sirvió una taza para él y la bebió con placer, dejando escapar un suspiro de satisfacción.


  —Si las negociaciones fallan, al menos habremos probado algunas comidas exóticas —comentó con una carcajada.


  La conversación fue interrumpida cuando Ranawi emergió de la puerta por la que habían entrado anteriormente y anunció en voz alta la llegada de la Voz del Trueno. La mujer portaba un vestido ajustado púrpura que marcaba su cintura, y tanto su busto como sus hombros estaban cubiertos por un manto azul que colgaba a lo largo de su espalda, dejando ver los finos contornos de su cuello. Su cabello estaba atado en un moño sobre su cabeza, y sus párpados estaban sombreados haciendo juego con su indumentaria.


  Avanzó con pasos cortos, acompañando el movimiento de su cadera con sus manos, hasta aproximarse a la silla del extremo opuesto a la del Gran Elementalista. Los hombres se incorporaron y se mantuvieron en silencio hasta que la mujer habló.


  —Mi señor Danwor, pido disculpas por mi demora —se excusó la mujer con voz empalagosa, aunque sonaba como si estuviese haciendo un esfuerzo para parecer simpática—. No contentos con el evento fortuito de anoche, los dioses me han enviado una señal de que esta asamblea cuenta con el favor de los miembros del Panteón.


  Con un ligero aplauso ordenó al corcovado elementalista que buscase al nuevo e inesperado invitado, el cual surgió detrás de él con pasos silenciosos, tan solo irrumpiendo el sigilo de sus movimientos con el golpeteo de su cayado contra el suelo de madera.


  —¡Isaac! —exclamó Ardar con alborozo, olvidándose de la etiqueta al acercarse a su amigo para abrazarlo— No tengo idea de qué haces aquí, pero qué gusto me da verte. Hacía semanas que no tenía ninguna noticia tuya.


  —Hermano mío, sabes que eso es algo bueno, pues las malas noticias son las que más rápido viajan —comentó el explorador, combando sus labios en una sonrisa tan escueta que era apenas perceptible—. Fui a buscarte a La Abadía y Addela me informó de tu visita a la Voz del Trueno, así que aquí estoy. He arribado con las primeras luces del amanecer pero parece que me llevabas demasiada ventaja.


  —Maestro de armas, espero que esta pequeña sorpresa haya iluminado su corazón, hice lo posible para que podamos encontrarnos todos juntos en este momento —interrumpió Noromy, tomando con suavidad una de las manos del paladín, quien le agradeció el gesto con un mudo y humilde cabeceo—. Sugiero disfrutemos de un buen desayuno para conocernos mejor, antes de comenzar con las charlas políticas.


  —Me parece bien —agregó Danwor desde su silla, casi aparentando estar ansioso por poder participar de la conversación—. Espero no te moleste que nos hayamos adelantado.


  La Voz del Trueno tan solo atinó a dedicarle una mueca sarcástica, cerrando sus párpados hasta dejar sus ojos ocultos tras dos rendijas, pero no sucumbió ante los intentos de provocación del Gran Elementalista. En cambio, se sentó en la silla frente a la suya, al otro extremo de la mesa, y extendiendo su mano invitó a los restantes a ocupar dos asientos más.


  —No recuerdo que nos hayan presentado formalmente, Isaac —dijo Danwor mientras probaba un trozo de pastel de fresas, sin ningún tipo de pudor—. Ardar no suele hablar mucho sobre sus allegados.


  —No hemos tenido oportunidad de encontrarnos, a decir verdad —replicó el veyano, con tanta seriedad que por un momento el elementalista pensó que estaba ofendido por su comentario—. Soy Isaac, explorador y adorador de la Misteriosa, aunque mantengo fuertes lazos con los ankalianos, con quienes comparto buenos amigos, largas historias y tristes canciones.


  —Sabes, los ankalianos siempre me han parecido una gente muy melancólica —Noromy bebió un sorbo de calffa y luego se limpió con una servilleta de tela, apenas valiéndose de las puntas de sus dedos, con movimientos gráciles y refinados—. Creo que para ser un grupo que adora la vida, a veces parece que se olvidan de disfrutarla.


  Ardar carraspeó, cohibido ante su intervención en la conversación, pero sintiendo una imperativa necesidad de explicarse.


  —Mi dama, si me permite el atrevimiento, me gustaría hacer una aclaración respecto a mi gente —la anfitriona rió complacida ante el respeto exagerado del paladín, y éste tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sonrojarse ante la elegancia de la mujer—. Los ankalianos velamos por la salud y la sanación, las buenas obras, y el auxilio y protección de aquéllos que lo necesitan. A diferencia de los veyanos, somos muy capaces de sacrificar nuestra vida aun cuando tan solo existiese una mínima chance de salvar a alguien en apuros.


  Isaac asintió, aunque permaneció pensativo ante las palabras de su amigo, pues él siempre se había encontrado unido por ambos pueblos, incluso cuando por momentos eran tan diferentes el uno del otro.


  —¿Quieres decir que un veyano elegiría salvarse a sí mismo en lugar de socorrer a alguien en problemas? —preguntó Noromy, dirigiendo su mirada hacia Isaac y arqueando una ceja en un gesto reprobador— Si eso es cierto, creo que he malinterpretado a los servidores de la Misteriosa en más de una ocasión.


  —Le pido no juzgue a los eternos tan fríamente, venerable Voz del Trueno, pues son seres apasionados que aman y sienten tanto como cualquier otro —replicó el explorador, sin modificar la expresión de su rostro ni el respeto en su habla—. Pero por desgracia, sus números decrecen con cada generación de humanos, y actualmente temen su desaparición más que nada en el mundo. Es por eso que rara vez eligen emerger de los bosques para enfrentar al resto de los pueblos.


  —¿Y qué te trae hasta este encuentro, entonces? —preguntó Danwor, sintiendo un genuino interés ante la revelación del veyano— Imagino estarás al tanto de la razón por la que nos encontramos aquí.


  —De hecho, la Protectora de la Vida Ma’dyx me ha dado su favor para intervenir en los eventos actuales que afectan a Aldina —al finalizar sus palabras, Isaac parecía dispuesto a continuar explayándose, pero se detuvo bruscamente y se limitó a beber una taza de ka’a.


  El grupo se sumió en un repentino silencio, siendo éste derribado por las palabras vehementes de Ardar, las cuales fueron acompañadas por un gesto de alabanza de sus manos.


  —Pues me alegro de que haya tomado esa decisión, Ma’dyx es muy sabia y honorable y estoy seguro de que cualquier cosa que haga es en pos del bien común, tanto de su gente como de todas las demás provincias —recitó el paladín, casi como si estuviese dando un discurso de memoria.


  Las palabras del maestro de armas parecieron sellar la discusión sobre los veyanos, y la Voz del Trueno desvió la conversación a temas más diversos y propios de sus culturas. Hablaron de los productos que fabricaban y exportaban, de los alimentos que cosechaban y animales que criaban, e incluso sobre algunas costumbres religiosas. Danwor permanecía en una inusitada reserva, en ocasiones agregando algún comentario azaroso, pero muy alejado de su habitual estado de ánimo jubiloso. Ardar lo observaba tratando de comprender el porqué de su repentino cambio de humor, pero fue en vano.


  <Cambia de rostro tan fácilmente como lo hace con su ropa, me pregunto qué es lo que estará elucubrando en este momento>, pensó el paladín, quien poco a poco se iba sintiendo más a gusto frente a la hechicera. Ella, por su parte, se esmeraba por mostrar interés en todas y cada una de sus palabras, tanto suyas como las de Isaac, y esbozaba cautivadoras sonrisas siempre que se mantenía en silencio.


  Cuando las tazas ya se encontraban vacías y frías, y los platos con tan solo migajas y restos de azúcar, un reducido grupo de criados fueron llevándose los utensilios y limpiaron la mesa en un abrir y cerrar de ojos. Ya habiéndose retirado, Noromy juntó sus palmas y bajó la mirada, como si estuviese a punto de hacer una revelación que la incomodaba.


  —Caballeros, ha sido un desayuno de lo más agradable y les agradezco que hayan venido —recitó la mujer, ceremoniosa, tras lo que levantó su barbilla y recorrió los ojos de sus invitados, uno por uno—. Tómense el tiempo que consideren necesario para relajar sus mentes y, cuando se sientan listos para proceder, Ranawi les mostrará el camino hacia el salón de reuniones.


  Luego de sus palabras, Noromy se incorporó, siendo imitada por el resto del grupo en señal de respeto, y se retiró del recinto. Cuando hubo por fin desaparecido tras la misma puerta por la que habían llegado, Danwor se desplomó sobre su silla con un bufido.


  —Qué mujer tan agradable —comentó Ardar mientras tomaba asiento con tranquilidad—. No entiendo por qué le guardas tanto rencor, Danwor.


  —Pues lamento informarte que eres una nueva víctima de sus encantos fatales —se burló el elementalista, levantando sus cejas en un gesto de frustración—. Eso es lo que hace, te atiborra de comida, halagos y caricias hasta que sientes que es la mujer de tu vida, y cuando logras despertar de su hechizo descubres que te tiene sujetado por tus–


  —Una táctica infalible, sin duda —lo interrumpió Isaac, apretando los labios para dar a entender que había hecho una broma—. Relájate, Gran Elementalista, hemos recorrido muchos caminos y peligros como para vernos derrotados por una hospitalidad desmesurada.


  Aprovechando el momento, Ardar encendió su pipa antes de continuar hacia el próximo paso de la mañana.


  —Si lo que dices es cierto, entonces espero que no nos topemos con alguna sorpresa desagradable —dijo el paladín, dejando escapar una bocanada de humo.


  —Oh, habrá una, dalo por hecho —aseguró Danwor, cruzándose de brazos—. Esta mujer adora montar un espectáculo y llenarlo de misterio para desconcertar a sus contrincantes, como ya has podido comprobar.


  El paladín se rascó la barbilla, pensativo, y cruzó una mirada nerviosa con Isaac, quien se limitó a encogerse de hombros.


  —Cuando llegue el momento, sugiero estés preparado, pues si llegas a mostrar una vulnerabilidad en tus emociones, no dudará en explotarla. Puedes estar seguro de ello —advirtió finalmente el Gran Elementalista.


  


  Guiados por Ranawi, los embajadores zigzaguearon a través de varios pasillos del templo, topándose cada tanto con algún aprendiz que corría hacia sus clases o guardias que avanzaban con sus yelmos bajo sus brazos y les dedicaban regios y callados saludos.


  Por fin, tras ascender una escalera de piedra que caracoleaba en el centro de una torre, llegaron hasta un estudio rodeado por bibliotecas repletas de libros prolijamente ordenados, custodiados por faroles de pie que producían una iluminación la cual pretendía ser más bien ambiental. Los enormes ventanales de colores eran tan altos como los muebles y remataban en arcos circulares, y en un rincón se alzaba un hogar que por el momento se mantenía apagado, aunque una serie de tocones de madera descansaban dentro, prestos a ser encendidos.


  Noromy se hallaba en un sillón acolchado de color rojo encaramado en una pequeña escalerilla, y extendiendo sus brazos invitó a los recién llegados a acomodarse en el resto de los asientos. Eran igual de confortantes pero, incluso al estar ubicados formando un círculo, daban la sospechosa apariencia de estar colocados de manera que la Voz del Trueno luciese más altiva.


  —Mis señores, bienvenidos a mi pequeño rincón de privacidad dentro del templo —saludó la hechicera alzando la voz, una vez que los demás terminaron de acomodarse—. Aquí es, además, donde las grandes decisiones de nuestra gente se han tomado a lo largo de la historia, y hoy no será la excepción.


  Con un ademán de su mano, la mujer invitó a acercarse a una pareja que permanecía en un extremo de la habitación, quienes se acercaron sin demora aunque con pasos dubitativos.


  —Señores, permítanme presentarles a los emisarios de Loechsul —anunció Noromy, posando sus dedos cruzados sobre su falda y formando una sonrisa taimada en su rostro—. El comandante de las fuerzas militares Rak’Ughurn, y la primogénita del Invocador de Legiones, Kovitzna.


  Los aludidos se plantaron con firmeza frente a los congregados, y las expresiones de éstos fueron tan intensas como diferentes. Ardar se incorporó de un salto, dispuesto a correr para abrazar a la sacerdotisa, pero sus músculos se tensaron ante la presencia del caudillo loechsulo.


  —Al el mer mil e kel el mas —murmuró Ardar entre dientes al presenciar el cuerpo cicatrizado de Rak, quien en respuesta se limitó a inclinar su cabeza y apretar sus labios agrietados—. Kovitzna, ¿qué está ocurriendo?, ¿a qué se refirió Noromy con «primogénita»?


  —Lo siento, amigo mío, quise explicártelo pero no encontré el momento adecuado para hacerlo —se disculpó Isaac, incorporándose y posando una mano sobre el hombro del paladín para apaciguarlo—. A decir verdad, tampoco imaginé que fuésemos a encontrárnosla en este lugar.


  —Hola Isaac, me alegro de ver que has regresado a casa sano y salvo —saludó la joven, indiferente al desconcierto del maestro de armas—. Ardar, hemos recorrido un largo camino para hablar en nombre de nuestra gente, por favor procura mantener tus prejuicios en reserva, al menos por el momento.


  El rostro de Kovitzna era una máscara pétrea, aunque no podía evitar evidenciar que estaba haciendo un gran esfuerzo para poder mantener tal expresión. El narech carraspeó y alzó la barbilla para dirigirse al grupo.


  —Voz del Trueno, tanto los loechsulos como mi maestro agradecemos esta oportunidad para poder dejar en claro nuestras intenciones —mientras hablaba, fue recorriendo a los restantes con su mirada flamígera, sin dejar revelar sus sentimientos sobre cada uno de ellos—, y las de las provincias vecinas.


  —Esas marcas en tu piel ya las he visto en el pasado, son las tristes consecuencias de lidiar con criaturas nacidas del mal mismo —dijo Ardar, sin esconder su ira—. No permitiré que corrompan a una hija de Ankalet con sus mentiras.


  —Ardar, tal vez haya pasado la primer etapa de mi vida en La Abadía —intervino Kovitzna, cruzando su mirada con la del paladín—, pero he descubierto mi verdadero destino, y es junto a mi gente. Mi padre es Loechsul y no hay nada que pueda cambiar eso. Creo que en el fondo lo sabías, pero nunca pudiste aceptarlo. Por el bien de todos, por favor, hazlo ahora.


  El labio del ankaliano tembló de frustración y sentía como si quisiese hacer mil preguntas a la vez, pero en cambio bajó su mirada y retornó a su asiento, dejando caer sus hombros, derrotado. Isaac se sentó a su lado, angustiado por la triste situación que estaba viviendo su amigo, y compartió una mirada suspicaz con Danwor, quien cerró sus ojos y levantó sus cejas como si estuviese recordándoles la última charla que habían tenido en el comedor.


  Noromy, por su parte, se cruzó de piernas y cobró una expresión de seriedad, modificando el tono de su voz y transformándose en una mujer completamente diferente. Más fría, más calculadora, y mucho más ambiciosa.


  —Creo que deberíamos guardar las charlas personales para más tarde y concentrarnos en la situación actual —la firmeza en sus palabras pareció poner fin a la discusión, aunque el Gran Elementalista no desistía en desafiarla con la mirada—. Maestro de armas, lamento el subterfugio respecto a este encuentro, pero imaginé que las emociones podían llegar a salirse fuera de control.


  La respuesta del paladín fue tan solo un silencioso cabeceo, si bien tras unos momentos logró recobrar la compostura y alzó su mirada una vez más.


  —Por desgracia, los rodentos no han podido hacer un acto de presencia, aunque me han llegado informes de una posible guerra civil dentro de las murallas de su capital, por lo que creo que están teniendo suficientes problemas por ahora —los rumores sobre los vigilantes eran durante los últimos días azarosos y extravagantes, pero su ausencia en la reunión parecía aliviar a varios de los presentes—. Aun así, casi todas las provincias civilizadas de Aldina están representadas en esta torre, por lo que sugiero pongamos en claro nuestros deseos.


  —Como Gran Elementalista de Enthinaech hablo en nombre de todas las escuelas que alaban al Constructor, aunque por supuesto Tarwaru puede hacerlo por su cuenta al estar su máxima autoridad entre nosotros —exclamó Danwor, dedicándole una sutil y sarcástica reverencia a la Voz del Trueno—. Mi alta jerarquía me ha permitido recibir noticias perturbadoras sobre el Invocador de Legiones, las cuales no hablan más que de guerra y muerte.


  —Mi señor, los loechsulos tan solo buscamos sobrevivir —replicó Rak con voz rasposa, arqueando una ceja—. Cualquier intención bélica que pudiésemos llegar a albergar es por una cuestión de mera defensa. No olviden que nuestros vecinos del sur, los rodentos, durante las últimas generaciones han alimentado su odio hacia nosotros hasta sobrepasar el fanatismo. Si no estuviésemos preparados para la guerra, les aseguro que ya nos habrían borrado de los registros de Aldina, más allá de los problemas internos que estén atravesando en la actualidad.


  —¿Acaso puedes culparlos? —inquirió Ardar, cruzándose de brazos— A lo largo de la historia los loechsulos no han hecho más que desperdiciar sus oportunidades de convivir con el resto del mundo, nublados por su ambición desmedida de poder. He visto incontables compatriotas caer ante las garras de sus demonios, y por mi parte no permitiré que vuelva a ocurrir.


  El caudillo se dispuso a contestar a las acusaciones del paladín, pero Kovitzna lo interrumpió alzando su mano.


  —Ardar, estás en un error si crees que todos los loechsulos buscan poder ciegamente —la joven desvió entonces su mirada hacia Isaac—. La mayoría de ellos son personas simples que anhelan la paz, que extrañan su hogar, y eso es algo que sabes bien, pues he escuchado algunas de tus anécdotas de guerra. Sé que tú también has experimentado el aguijonazo de la culpa al tener que alejar a pueblos enteros de sus tierras en pos de batallas sin sentido.


  La actitud airada de Ardar se aflojó, transformándose en una mezcla de emociones. Primero cruzó una mirada con Isaac de intensa tristeza, y luego volvió a observar a la sacerdotisa, esta vez con orgullo.


  —¿Y cómo pueden estar tranquilos los otros pueblos sabiendo que los invocadores de demonios están una vez más blandiendo su poder? —le preguntó a la chica, aunque ya conocía la respuesta tanto como la conocía a ella— Loechsul es implacable, al igual que sus servidores, ¿acaso alguien más los liderará por un camino de armonía que les permita perdurar?


  La pregunta amedrentó a la joven, quien bajó la mirada y afirmó su cuerpo contra el respaldo de su sillón. Aprovechando el efímero silencio, Danwor intervino.


  —Líder o no líder, si los loechsulos pretenden retomar sus antiguas costumbres bélicas —el Gran Elementalista hizo una pausa dramática, que reafirmó apretando su puño con fuerza— los enthinos no tendremos reparos en unificarnos y detenerlos, cueste lo que cueste.


  —No todos los enthinos, mi señor Danwor —siseó Noromy, quien parecía estar esperando el momento justo para hablar—. Los llamadores de tormentas hemos decidido apoyar a los loechsulos en su resurgimiento, pues Shyveran siempre ha sido un fuerte centro económico y estratégico que no hizo más que beneficiar a los tarwaros.


  —El mismo Enthinaech me ha hablado, y es su voluntad que sus fieles se opongan rotundamente a esa alianza —bramó Danwor, sin perder los estribos pero con una clara intención intimidatoria—. Si decides asistir a los invocadores en una cruzada destructiva, no me dejarás más remedio que repetir la historia y dirigir todos los poderes de los elementalistas en tu contra.


  —¿A quién enviarás?, ¿a los ghaburos, a los falenthos? —se burló la mujer con una mueca socarrona— Largo tiempo hemos sido negados de los territorios que nos corresponden por derecho, largo tiempo hemos sido despojados de la gloria que merecemos. Tomamos lo que necesitamos, con la furia de los cielos si es preciso.


  Un potente estallido de luz surcó la habitación, acompañado de un estruendo tan poderoso que obligó a los presentes a cubrir sus oídos. Los ojos del Gran Elementalista brillaban como perlas, pero su boca se mantenía sellada en una línea inamovible; sus manos permanecían estáticas, aferradas a los brazos de su sillón, y fue en ese momento en el que todos comprendieron la magnitud de su poder. Incluso Noromy parecía sorprendida ante la innata capacidad del hombre para conjurar, y tras la demostración tragó saliva con fuerza, procurando disimular la repentina tensión que había invadido su cuerpo.


  —Si crees que soy un simple conjurador de flamas de vela y luces de colores, estás muy equivocada —amenazó el mago de cabello rojo, ya habiendo recobrado su apariencia usual—. Este adorable castillo que has erigido será transformado en un montón de escombros, de ser necesario.


  —Danwor, por favor, esto es precisamente lo que queremos evitar —intervino Isaac, quien hasta el momento se había mantenido encerrado en su habitual mutismo—. Los hijos de la Misteriosa estamos dispuestos a asistir a los loechsulos con víveres, ropas, y lo que necesiten para poder crecer y, en el futuro, convertirse en un aliado en el comercio y el saber, como bien ha dicho la Voz del Trueno.


  Los restantes observaron al explorador de manera inquisitiva, intrigados por la inesperada postura de los veyanos.


  —Pero creo que de más está aclarar que no permitiremos que se valgan de nuestros esfuerzos para dañar vidas —aclaró tras una breve pausa, recorriendo el contorno de Secuoya con sus manos, como si al hacerlo estuviese reviviendo los recuerdos de sus viajes—. Si la intención de Loechsul es recobrar su gloria mediante una violencia vengativa, entonces nos veremos obligados a sucumbir a sus mismas prácticas y desatar la retribución de los bosques sobre sus fieles, pues de otra manera seremos los primeros en sufrir sus represalias.


  —No esperaba menos de ti, mi estimado Isaac —dijo Kovitzna, recuperada de su dubitación anterior frente a Ardar y hablando como si nunca hubiese ocurrido—. Pero deben comprender que los loechsulos son orgullosos e inexorables. Si Loechsul comenzase a recibir ayuda de las provincias vecinas como un mendigo, perdería el respeto de sus fieles, y por lo tanto el poder que busca recuperar para compartir con su gente.


  Rak le dirigió una mirada de reproche, y se apuró a intervenir como si estuviese tratando de hacerla callar.


  —Lo que Kovitzna quiere decir —formuló el narech de manera elocuente y pausada, elevando su voz para evitar confusiones— es que los loechsulos hemos desarrollado una coraza de desconfianza en nuestros corazones y nos es imposible aceptar tales asistencias de pueblos más estables, sin importar cuán abnegadas sean sus intenciones. Aun así, tienes mi palabra de que mis guerreros no pisarán las tierras sagradas de Veyan, explorador, y será un honor mercadear el fruto de nuestra labor con ustedes en el futuro.


  La Voz del Trueno carraspeó, ligeramente nerviosa por el altercado anterior con Danwor, y se dirigió al paladín con una sonrisa, retomando su previa actitud melosa para con él.


  —Ardar, eres un hombre noble y sensato, y confío en que dejarás de lado tus querellas personales en este asunto por el bien de todos —ronroneó, atrayendo la atención del maestro de armas, aunque interrumpiéndolo antes de que éste pudiese replicar—. Dinos, ¿qué posición tomarán los ankalianos respecto a esta cuestión tan espinosa?


  Ardar apretó sus labios y se acarició el bigote por varios segundos, manteniendo su mirada fija en el suelo, para luego repartirla entre Isaac y la joven que amaba como a una hija, Kovitzna. Al cruzar sus ojos con los de la chica no pudo reprimir un suspiro, pero luego recobró su anterior expresión de orgullo al escucharla hablar de sus nuevos compatriotas, y finalmente habló.


  —La Portadora de Luz Addela, con el permiso conjunto de las autoridades ankalianas, me ha dado la autoridad para decidir por todos los fieles del Iluminado —recitó de manera ceremonial, aunque parecía fuera de sitio en una congregación tan dispar—. La provincia de Ankalet obrará de la misma manera que los veyanos, asistiendo a los loechsulos con aquello que necesiten para salir adelante, si es que desean aceptarlo.


  La sacerdotisa adoptó una mueca de alegría, pero se desvaneció cuando Ardar frunció su ceño al desviar su mirada hacia Rak’Ughurn.


  —Pero si deciden infestar las tierras de Aldina nuevamente con sus prácticas impías —prosiguió, levantando su barbilla, sin despegar su mirada del caudillo— marcharemos junto a nuestros aliados de antaño, los rodentos, para detener a todos los practicantes de magia una vez más.


  —Es decir, podremos vivir, pero oprimidos bajo la bota de acero de las provincias sureñas —replicó Rak, indignado—. Ya veo hasta dónde llega la bondad ankaliana, paladín.


  Ardar se incorporó, exteriorizando sus emociones de ira y repulsión al tener que lidiar con el guerrero cicatrizado por las fuerzas demoníacas, y se dirigió a Noromy.


  —Mi dama, creo que nuestras posturas ya han sido establecidas, y son más que generosas —declaró, dispuesto a retirarse—. Enviaremos un mensajero lo antes posible para que puedan comunicarnos sus necesidades, y responderemos acorde. Kalet dor.


  Con una reverencia, se despidió del grupo y desapareció por la escalera que bajaba en círculos por la torre. Por su parte, Isaac inspiró con fuerza e imitó a su amigo, aunque con una actitud profundamente apacible.


  —Adhiero a las palabras de Ardar —declaró, inclinando su cabeza levemente ante Rak’Ughurn—. Aunque en su ímpetu olvidó que por el momento desconocemos la ubicación del nuevo asentamiento loechsulo, por lo que, si están realmente interesados en convivir en Aldina una vez más, esperaremos un mensajero de su parte y los ayudaremos como nos sea posible. Ve dal og.


  El caudillo respondió cerrando sus ojos y moviendo su cabeza de manera apenas perceptible, aunque su compañera se mostraba ansiosa por seguir al maestro de armas y parecía haber ignorado las palabras del veyano. Sin acotar nada más, se incorporó y bajó también por la escotilla, olvidándose de saludar a la anfitriona.


  Alcanzándolo varios metros más abajo, la joven posó una mano sobre el hombro del paladín y fijó su mirada con la de él.


  —No sabía que eras tan terrible para la política —dijo ella con un cariñoso tono de mofa, dedicándole una sonrisa—. Por favor, no te retires con una idea errónea de mi gente.


  —Los ankalianos somos tu gente, pequeña —respondió Ardar, acariciándole una mejilla— ¿Acaso has olvidado a Sian?, ella murió para protegerte, para evitar que te alejes de su luz.


  —No estás siendo justo al evocar su nombre —le reprochó ella, frunciendo sus labios—. Jamás la olvidaré, ni tampoco a sus enseñanzas. Pero simplemente no puedo negar quien soy ni lo que reside en mi interior.


  —Ese hombre que dice ser tu padre tan solo te considera una herramienta, una pieza más en sus juegos —el paladín evocó una mirada melancólica—. ¿Dónde estaba Loechsul cuando llorabas de hambre y tristeza?, ¿acaso fue él quien te arropaba en las noches frías del sur, quien te cantaba canciones para alejar las sombras amenazantes?


  La joven tragó saliva con fuerza, pero no dijo nada más. El paladín, en cambio, dejó escapar una risa tranquila, y le besó la frente con cariño.


  —Estoy orgulloso de ver cuán rápido te estás convirtiendo en una mujer férrea y digna como lo fue tu mentora —dijo Ardar, bajando de a poco los peldaños—. Por favor, no olvides lo que has aprendido de nosotros todos estos años. Recuerda nuestros consejos, pero más importante, recuerda nuestros errores, para que de esa manera no vuelvas a repetirlos en el futuro.


  —Lo haré —respondió ella, agitando su mano suavemente y sintiendo como si fuese la última vez que habría de verlo—. Adiós…


  Pero no continuó su frase, pues la palabra que estaba a punto de pronunciar se enredó en su lengua, como si su cuerpo y su mente no estuviesen dispuestos a pronunciarla. Abatida, retornó a la habitación superior, siendo recibida por el resto del grupo en silencio.


  —Mis disculpas por mi fugaz salida, fue muy descortés de mi parte —exclamó en voz alta, dirigiéndole un suave cabeceo de excusa a la Voz del Trueno.


  —Tus palabras no son necesarias, dulce Kovitzna —dijo Noromy, cobrando un tono maternal para referirse a la joven—. De todas formas, creo que nuestros asuntos por el momento han concluido.


  —Me gustaría conferenciar en privado con la Voz del Trueno —dijo Danwor, incorporándose—. Podrán tratar sus asuntos en cuanto finalicemos, si no les es mucha molestia.


  —En absoluto, Gran Elementalista —replicó Rak, disimulando su turbación ante la repentina reacción del hechicero—. Aclararemos los detalles de nuestra visita más tarde, mi dama.


  —Muchas gracias por recibirnos —saludó Isaac, tomando su bastón y agitándolo con suavidad en señal de despedida—. Kovitzna, si algún día el destino decide considerarte una digna líder de tu gente, espero que logres brindarles nada más que paz y prosperidad.


  —Gracias, querido amigo —respondió ella, abrazándolo—. Nos volveremos a ver pronto, tenlo por seguro.


  Pero mientras los restantes compartían saludos y bendiciones, Danwor no despegaba su mirada de Noromy, desafiándola, provocándola, como si solamente con su mirada pudiese hacerla dar un paso en falso. Y si bien sabía que podría someterla si unía las fuerzas de los elementalistas una vez más, muy dentro suyo tenía la certeza de que la mujer tramaba algo que por el momento se le escurría, pero que si no lograba descubrir entonces podría quedar en una seria desventaja y fracasar en sus intentos de unificar a los enthinos.


  En ese momento Danwor comprendió que si él llegase a fallar entonces la única esperanza residía en Balor, quien deambulaba la fortaleza en su forma mortal e invadía su espíritu con su presencia.


  <Si Noromy logra atraer al resto de las escuelas además de a los loechsulos, se desatará una guerra como nunca antes se ha visto en Aldina>, concluyó con un estremecimiento, recitando una muda plegaria a su señor.


  »Reencuentro


  Pocas horas habían transcurrido desde la reunión diplomática en el estudio de Noromy, y el recuerdo del rostro herido del maestro de armas aún permanecía fresco en la mente de Kovitzna. Incluso cuando él se había despedido dándole sus bendiciones, la chica sentía como si le hubiese fallado de alguna manera. Agotada de tener que lidiar con tales asuntos personales, prefirió recorrer la ciudad para distraerse y, además, evitar tener que enfrentarse de nuevo a la Voz del Trueno, quien parecía mostrar una exagerada atención para con ella.


  <De seguro finge para poder ganarse mi confianza, será mejor que Rak se encargue de ponerla en su lugar, por ahora>, pensó, convenciéndose a sí misma de que era lo indicado. Decidió primero recorrer el templo, aunque más allá de la costosa decoración, no sentía como si hubiese mucho por explorar dentro. De hecho, la mayoría de los estudiantes y fieles que deambulaban lo hacían por breves períodos de tiempo, puesto que, a diferencia de los otros sitios sagrados en los que ella había morado, la fortaleza servía como hogar tan solo a Noromy y a algunos de sus seguidores más cercanos.


  Aburrida, fue recorriendo los pasillos, habitaciones y despensas, y hasta terminó paseando por la cocina, inactiva al haber transcurrido ya el mediodía. Pero su fastidio se desvaneció cuando se topó con el singular personaje que la había recibido al arribar al templo, el elementalista Ranawi. El hombre parecía siniestro y escurridizo, manteniéndose apenas estable debido a su postura encorvada y mostrando una diversidad de espasmos nerviosos en su rostro. En otros tiempos, tales particularidades la habrían incomodado, pero el haberse acostumbrado a las facciones de Rak’Ughurn lograba que frente a sus ojos Ranawi fuese apenas llamativo.


  —Mi dama Kovitzna, qué desperdicio ver una mente tan inquieta siendo atormentada por los tedios de los quehaceres mundanos —la saludó de manera poética, con voz rasposa y cansada, en un claro intento de simpatizar con ella—. Me ha intrigado tu avidez de conocimientos y, en pos de nuestra nueva alianza, me gustaría mostrarte algunos de mis trabajos.


  —Llámame Izna, por favor —pidió ella, sintiéndose más a gusto tras oír la florida recitación del hechicero—. Cualquier cosa con tal de salir de aquí adentro, este lugar es agobiante.


  Sonriendo y dejando entrever su dentadura amarillenta, Ranawi la condujo fuera del templo, guiándola a través de varias calles hasta el extremo occidental de la ciudad. Esquivando transeúntes, guardias y vendedores, llegaron hasta una construcción rectangular y en apariencia poco acogedora, la cual tenía además una delgada pero alta torre en el centro, perfecta para vigilar el horizonte.


  Tras hurgar en su túnica el hechicero extrajo una pesada llave de bronce y abrió la puerta que daba acceso al lugar, apurándose a ingresar él primero. Una vez adentro, encendió una lámpara de aceite e invitó a la joven a acompañarlo, subiendo pesadamente los peldaños de la escalera que daba a la punta del mirador.


  Varios metros más arriba y, aferrados a la baranda de madera, pudieron obtener no solo una magnífica vista de la ciudad de Niawar, sino también la posibilidad de perder sus miradas en la extensa llanura de pastizales y árboles desperdigados que se alargaba hasta donde daban los ojos. Estirando un dedo tembloroso, Ranawi señaló un punto en la lejanía, muchas cuadras hacia el norte.


  —¿Puedes verlo? —preguntó, sin dejar de observar su objetivo— Deberías divisar algo similar a un enorme cetro brillante clavado en la tierra.


  —Lo veo, sí —confirmó ella, moviendo su cabeza con suavidad—. Pero no entiendo de qué se trata.


  —He descubierto que los relámpagos que se generan de forma natural en las tormentas se sienten atraídos a esa construcción metálica, sea por su altura o el material del que está construida —explicó, levantando sus manos hacia el manto grisáceo que cubría el cielo—. Verás, he llegado a considerar que esos gritos de furia lanzados por Tarwaru no son más que energía concentrada, lista para explotar.


  Ante la expresión de confusión de Kovitzna, el hechicero se explayó.


  —Imagina el viento moviendo las aspas de un molino para que éste pueda machacar el trigo, o empujando las velas de un barco para llevarlo de un lado a otro —Ranawi, mientras hablaba, parecía absorto en sus ideas, y mostraba una excitación dispar en su cuerpo maltrecho—. Pues yo creo que los rayos poseen una energía que aún desconocemos, ¿sino de qué otra manera podrían destruir la tierra, tumbar árboles o incinerar la carne? De seguro hay otras aplicaciones además de la devastación.


  Interesada por las ideas imaginativas del hombre, Kovitzna le dedicó su completa atención.


  —Es intrigante, sin dudas —comentó ella, dedicándole una sonrisa de felicitación—. Pero, ¿no es peligroso trabajar con una fuerza tan poderosa?


  —Los tarwaros lo hacemos desde el comienzo de nuestra historia, gracias a las bendiciones del Traedor de Tempestades —replicó Ranawi, bajando la mirada—. Mi intención siempre fue poder aprender a manipular los elementos sin necesidad de los favores de nuestro señor, pero he pagado el precio de mi blasfemia.


  Moviendo sus hombros para darle a entender el daño que había sufrido su cuerpo a raíz de sus experimentos, el hombre luego mostró una mueca de decepción en su rostro.


  —Irónicamente, mi mayor obstáculo es la Voz del Trueno Noromy, quien me ha considerado un hereje en más de una ocasión y alejado a todos mis estudiantes para entorpecer mi progreso —moviendo sus ojos de lado a lado, el hechicero bajó su voz—. Espero que en el futuro, si el destino decide ponerte al frente de tu gente, puedas mantener tu mente abierta a estas ideas, y valernos así de nuestra alianza para permitirnos traer nuevos conocimientos al mundo.


  —Desearía que todos dejasen de depositar su confianza en mi supuesto liderazgo —se quejó ella a nadie en particular, pero luego fijó su mirada en Ranawi y volvió a sonreír—. Lo haré, y quien sabe, tal vez algún día podamos comprobar juntos tus teorías.


  Satisfecho por la respuesta de la joven, el elementalista la acompañó de vuelta al interior de su estudio, donde continuaron compartiendo sus experiencias, él sobre sus amplios hallazgos en su materia, y ella en sus limitados entrenamientos sobre anatomía y botánica que había recibido durante su adolescencia.


  <Parece que los loechsulos y tarwaros de antaño no son tan diferentes después de todo>, concluyó tras escuchar al hombre hablar sin cesar sobre sus numerosas hipótesis. Por primera vez desde su estancia en Niawar, la hija del Invocador de Legiones sentía que podía formar un verdadero pacto de beneficios mutuos con los tarwaros, y se prometió no olvidar los nombres de aquéllos que habían logrado convencerla.


  Descubriendo que la tarde ya había pasado y Lyissvor estaba próxima a pavonearse en los cielos, la sacerdotisa se despidió del notable erudito y regresó al templo, sintiendo su mente agotada y su cuerpo poco dispuesto a seguir adelante. Ya sabiéndose el camino de memoria, arribó hasta la fortaleza, sintiéndola tan vacía como cuando la había abandonado, sin siquiera poder dar con el paradero de Rak. Imaginando que estaría discutiendo asuntos políticos demasiado complicados para ella, decidió darse un baño y retirarse a su alcoba para descansar.


  No le resultó difícil encontrar una criada dentro del templo que le preparase algo de agua caliente, aunque como se sentía avergonzada al tener que depender de una desconocida para que la asistiese en todo prefirió despedirla respetuosamente y valerse por su cuenta. Disfrutó del lujo de relajar su cuerpo en las finas tinas de mármol de Noromy, acompañando la tibieza del agua con sales de baño y perfumes embriagantes.


  <Mientras en Caesul apenas tenemos comida y techos suficientes para todos, yo me sumerjo en esta abundancia innecesaria>, se dijo a sí misma con culpa tras unos minutos de permanecer en silencio. Ni siquiera en La Abadía vivía de esa manera, llevando siempre el mismo vestido humilde y cargando apenas con algunas pertenencias de uso cotidiano.


  Incorporándose con un torbellino de emociones en su interior, secó sus extremidades y se puso la única muda de ropa que había traído, que consistía en un vestido apenas holgado de color terroso, el cual la cubría desde sus hombros hasta las pantorrillas y era de uso hogareño entre su gente. Su idea era presentarse vestida de esa manera frente a Noromy con la intención de denotar un aire de humildad y mínima elegancia, pero en cambio terminó haciéndolo con su indumentaria de práctica de prendas de cuero sumamente ajustadas.


  <Nada ha salido como lo esperaba>, pensó irritada, recordando además su reacción frente al cuestionamiento de Ardar respecto al liderazgo de su gente. Deseosa de descansar su mente, se saltó la cena y corrió hacia su cuarto cerrando la puerta tras de sí y dejando escapar un profundo suspiro. Sin embargo, su tranquilidad fue efímera, puesto que una voz curiosamente familiar la saludó desde un rincón envuelto en sombras. Afirmando su postura, trató de alcanzar sus dagas en su cinturón, sólo para descubrir que no las tenía encima.


  —Cálmate, pasé por muchos problemas para que no me descubran los guardias —susurró su visitante, un hombre alto vestido con la armadura de los warunos, los soldados tarwaros—. No ha pasado mucho desde la última vez que nos vimos, pero parece que tu viaje al norte te ha cambiado.


  —¿Balor? —preguntó ella, reconociendo por fin la voz— ¿Qué haces aquí?


  Kovitzna se aproximó hasta el hijo del hielo y le removió el yelmo de cuero, el cual protegía su cabeza pero dejaba sus facciones al descubierto. Su cabellera plateada cayó perezosamente sobre sus sienes, trayendo consigo los recuerdos de su primer encuentro en las Colinas de Hueso.


  —¿Por qué te buscan los tarwaros? —indagó ella acariciándole una mejilla, sin dejar de enfrentar sus miradas— ¿Acaso te has metido en algún problema?


  —La Voz del Trueno está muy interesada en capturarme vivo, aunque aún no estoy seguro del porqué —explicó él, mostrando evidentes signos de nerviosismo, como si estuviese omitiendo detalles en su historia—. Estoy infiltrado en esta fortaleza para saber más sobre sus planes. De casualidad escuché que te encontrabas en la ciudad pero quise comprobarlo por mí mismo.


  La sacerdotisa parecía dispuesta a contarle todo sobre su procedencia, sobre Rak y los invocadores, pero por alguna razón que no discernía prefirió mantenerse callada al respecto. No supo si fue desconfianza, vergüenza o una mera precaución, pero prefirió no darle muchas vueltas al asunto, pues suficientemente agobiada se encontraba.


  —Sé que me estás ocultando algo, por lo que sugiero que hagamos un trato —propuso ella, acercándose hasta pegar su nariz contra la de él—. Tú no me dices por qué te persigue Noromy, y yo no te digo por qué he venido a Niawar.


  Balor comenzó a reír entre dientes. El vapor helado que irradiaba de Glaciar, colgado en su espalda, giraba en torno a sus facciones y hacía brillar sus ojos perlados, convirtiéndolo en un ser fantasmagórico en medio de la oscuridad.


  —Tenemos un trato… por ahora —respondió él, tomándola de una mano—. Casi lo olvidaba, te he traído algo.


  Rebuscando entre las pertenencias de su pequeña mochila de viaje, el guerrero extrajo un termo de acero que la chica reconoció al instante. Al tomarlo, sonrió con melancolía y cerró los ojos para contener sus lágrimas, que comenzaron a brotar de repente, escasas pero reales.


  —No quiero ni imaginar de dónde has sacado esto —dijo ella, inspirando con fuerza para evitar que quebrase su voz—. Este fue un regalo de Ardar mucho tiempo atrás, debí haberlo olvidado en La Abadía cuando me fui.


  —Un amigo mutuo me pidió que te lo devolviese —reveló él, encogiéndose de hombros—. Dijo además que recuerdes las palabras del peregrino, sea lo que fuese eso.


  Kovitzna enmudeció, tomándose un largo rato para comprender a qué se refería. Cuando por fin reaccionó, depositó el termo sobre el tocador con suma delicadeza, reflejando un profundo cariño por ese objeto que tanto representaba para ella, y tomó a Balor de las manos.


  —Soy una invitada especial en este templo, nadie entrará a esta habitación sin mi permiso. No hay manera de que te encuentren si pasas la noche aquí adentro —susurró ella, haciendo girar sus ojos con picardía—. Antes no me sentía preparada para demostrarte mi afecto, pero aún así no dejé de extrañarte todo este tiempo.


  —No quiero meterte en problemas quedándome aquí —respondió él, arqueando una ceja ante la inesperada reacción de la joven—. Aunque no puedo negar que–


  Kovitzna lo interrumpió besándolo con fiereza, aferrándose a su peto de cuero y atrayéndolo hacia ella, y luego acercó su boca hacia su oído.


  —Tú mismo dijiste que el norte me ha cambiado —le cuchicheó, bañándolo del seductor perfume que emanaba de su cabello todavía húmedo—. Pero en algo te equivocas: no soy diferente, simplemente logré por fin descubrirme a mí misma.


  »El Adiós


  Girando de un lado al otro, Ardar se debatía inquieto entre sus mantas. Mezclando irritación con desconsuelo, todavía mantenía viva la imagen del rostro de Kovitzna haciéndole saber que ya no era parte de su gente, e incluso llevándolo a preguntarse si alguna vez lo fue en absoluto. Únicamente quería lo mejor para ella, y tanto él como Sian tuvieron que recorrer un duro camino para proporcionarle una buena vida. Y a pesar de todo había decidido aliarse con el enemigo, sólo por las promesas vacías de un hombre que ansiaba explotarla para su propio beneficio.


  <Está confundida, eso es todo. La ponzoña de las palabras del Retorcido nublan su mente, necesita regresar a casa para poder recordar su vida>, se repetía a sí mismo en un vano intento de convencerse. Observando el cielo carente de estrellas a través de la pequeña ventana al final de la alcoba, relajó su respiración para intentar dormirse una vez más, pero el penetrante silencio lo distraía más que cualquier ajetreo urbano.


  Divagando, trató de reconocer los sutiles sonidos que vibraban con énfasis en la noche. A lo lejos, los cascos de un caballo partiendo hacia lo desconocido; con un vuelo fugaz, un diminuto murciélago zumbó afuera, concentrado en su caza. De súbito, el ligero roce de unos ropajes a pocos metros de distancia lo puso en alerta. Alguien estaba acompañándolo en su habitación, y haciendo además un gran esfuerzo para permanecer oculto.


  Sin mover siquiera un músculo, desvió su mirada hacia Argénteo, que descansaba apoyado contra el muro detrás de su cama. Intentar alcanzarlo podría llegar a ser un error fatal, pues le costaría valiosos segundos en los que además estaría ciego ante su contrincante, por lo que optó por poner primero el entorno de su lado.


  —Lis Sol Kel —recitó en voz alta, estirando ambos brazos con sus dedos extendidos y haciendo volar la frazada que lo cubría—. Muéstrate, cobarde.


  Un fulgor dorado bañó los rincones de la estancia, como si en el exterior brillase Oseros en toda su gloria. Junto a la puerta de entrada, un hombre vestido con ropas negras sacudió su cabeza, desconcertado, al verse su camuflaje desvanecido, tras lo que extrajo una daga curva de su cinturón. Sin embargo, no atacó, aparentando estar más dispuesto a hablar que a presentar pelea. El paladín, por su parte, no estaba muy interesado en permanecer en desventaja, por lo que saltó sobre su cama y tomó su mandoble con ambas manos, colocándolo en posición vertical, apenas separado de su cuerpo.


  —Loatho, no tengo idea qué buscas aquí, pero no encontrarás más que mi acero en tu garganta —lo amenazó Ardar, aprovechando el momento del que dispuso gracias a su hechizo para poner la situación en iguales términos—. Vete ahora o me veré obligado a derramar tu sangre.


  —Tu muerte no es la que buscamos, guerrero santo —siseó el hombre, dejando mostrar tan solo sus ojos detrás de sus atavíos oscuros—, pero de seguro nos traerá un favor adicional, ¿no lo crees?


  El paladín estuvo a punto de replicar ante la provocación del asesino con un ataque veloz, pero algo inesperado lo interrumpió. Un estrépito destructivo sonó a lo largo y ancho de la posada, seguido de inconfundibles sonidos de astillas de madera golpear contra los muros, y un grito de dolor que fue rápidamente ahogado. Fue tal la potencia del estruendo que incluso el loatho se achicó, abriendo grande sus ojos y apurando su daga para defenderse. La iluminación mágica que había invocado Ardar se disipó, sumiendo la habitación de nuevo en las penumbras, y el intruso aprovechó el momento para susurrar un mantra. Antes de que el paladín pudiese cargar contra él, una humareda negra como alquitrán se formó en su lugar, y luego se desvaneció tan rápido como había llegado.


  Sin bajar la guardia, Ardar se vistió con presteza y desprolijidad, luego abrió la puerta para emerger de la habitación y averiguar qué había ocurrido. Recorriendo el balcón del establecimiento con la mirada, pudo ver la puerta de la alcoba de Danwor convertida en miles de diminutos fragmentos que habían volado en todas direcciones, y el cuerpo a medio incinerar de un desafortunado loatho que había subestimado a su presa. El paladín decidió acercarse con cautela hasta el cuarto, golpeando con el mango de Argénteo la puerta de Isaac en un intento de traerlo a su lado.


  <Ya debe estar acechando a estos mercenarios mucho antes de que se desatase este alboroto>, pensó al comprender que de seguro él también había estado siendo observado desde las sombras. Cuando por fin llegó hasta la habitación divisó al Gran Elementalista, quien permanecía sentado en su cama con su cabeza gacha pero una de sus manos extendidas, manteniendo la otra presionando con fuerza su vientre.


  —Danwor, soy yo, Ardar —lo alertó el paladín para evitar terminar como el desdichado que yacía sin vida detrás suyo—, ¿te han herido?


  —Me alegro que hayamos decidido no permanecer en la fortaleza de Noromy —roncó Danwor, en un inoportuno comentario chusco—. Por poco ese malnacido casi se sale con la suya.


  Levantando su brazo derecho, el elementalista mostró una profunda estocada en su flanco de la cual manaba sangre que se escurría entre sus dedos. Carecía de vestimenta por lo que el líquido carmesí estaba tiñendo su cuerpo, dándole un aspecto tétrico.


  El paladín quiso acercársele para asistirlo pero titubeó un instante, esperando una trampa de los loathos, aunque no tardó mucho en curvar sus labios en una sutil sonrisa cuando pudo escuchar un inconfundible murmullo en la brisa que llegaba hasta él. Un cazador nocturno, aquél que deambulaba por todos los caminos y ninguno, lo asistía en las cercanías, como tantas veces lo había hecho en el pasado tras cientos de combates juntos, logrando una sinergia perfecta entre sus habilidades.


  La calma retornó a su espíritu cuando supo que Isaac estaba cerca, por lo que, aflojando su postura de guardia, se acercó hasta el hechicero y tanteó su herida.


  —No parece haber dañado ninguno de tus órganos —lo tranquilizó, posando una mano sobre la lesión y colocando la otra frente a sus ojos, con su índice y medio extendidos y el resto de los dedos alcanzando su palma—. Lit An Kalet, Lam Mas Lit.


  Con un gemido de dolor, Danwor apretó sus dientes y se mantuvo estático, permitiendo a su compañero conjurar sin interrupciones. Tras un tedioso minuto de canalización, la herida se transformó en una cicatriz rojiza e hinchada, como si hubiese sido cauterizado con un trozo de acero candente. Bañado en sudor, el elementalista comenzó a reír, nervioso.


  —Y tú que te quejabas de que no estabas siéndome útil en el viaje —bromeó Danwor, posando su mano sobre el hombro del ankaliano—. No tienes idea de lo que este acto de sanación podría lograr por Aldina, amigo mío.


  —Los dioses nos dan las herramientas, nosotros sólo decidimos cómo usarlas —recitó Ardar con una sonrisa, tomando una de las mantas para limpiar la sangre de sus manos—. Aún debes mantenerte quieto, te tomará varias horas poder recuperarte lo suficiente como para caminar. Sugiero que nos mantengamos aquí hasta que podamos ayudarte a salir de esta condenada ciudad.


  —Nada de eso —se resistió Danwor moviendo su cabeza de lado a lado—. Mi señor ha sentido la estocada tanto como yo, créeme. De seguro estará en camino para averiguar qué ha ocurrido, debes ayudarlo.


  Ante la evidente obstinación en la mirada de Ardar, el Gran Elementalista le dio un suave empujón para alejarlo.


  —Estaré bien, ese bastardo logró herirme porque me tomó desprevenido mientras dormía, pero no ocurrirá una segunda vez —una mueca de dolor deformó su rostro, aunque no tardó en recuperarse—. Las negociaciones con Noromy han fallado. Debemos acudir al resto de las escuelas para demandar su apoyo, pero sin Balor entonces la Voz del Trueno podría lograr atraerlos a su lado, y algo así sería catastrófico.


  —¿Qué hay de los loechsulos? —preguntó Ardar, sintiendo como si estuviese buscando una excusa para poder cruzar a Kovitzna una última vez— Noromy ya ha declarado sus planes de aliarse con ellos, no podemos permitirlo.


  —Es la voluntad de Enthinaech que esa unión nunca ocurra —declaró el Gran Elementalista, aparentando portar una vez más su máscara política—, pero me temo que ya es demasiado tarde. Dejaré ese asunto en tus manos, pues los conoces mucho más que yo. Confío plenamente en cual sea la decisión que tomes, servidor de Ankalet. Ahora ve, busca al hijo del hielo, no permitas que nuestros enemigos lo capturen.


  Apretando los labios, Ardar sacudió su cabeza y se incorporó. Si bien el hechicero parecía estar dándole órdenes como si fuese uno de sus estudiantes imberbes, no pudo negar que tenía razón. Balor ya les había revelado las intenciones de la Voz del Trueno, y de seguro había algo más envuelto de lo que no estaban al tanto.


  <De acuerdo a las investigaciones de Jandax, el muchacho es la fuente de poder de todos los elementalistas. Si Noromy logra mantenerlo prisionero, podría llegar a acaparar toda la fuerza de Enthinaech y derrocar con facilidad al resto de los líderes>, concluyó, dejando escapar un profundo suspiro. Retomando su previa caución, emergió de la habitación para dirigirse a la suya, descubriendo al sereno a cargo de la posada asomarse tembloroso por sobre la escalera que daba a la planta baja.


  —Por los dioses, ¿qué ha ocurrido aquí? —exclamó tras observar el cuerpo carbonizado del loatho— Llamaré a los guardias, eso haré.


  —Este hombre atentó contra nuestras vidas y pagó el precio —bramó Ardar, intentando distraer al anciano cuidador nocturno para que no invocase a los warunos, pues sabía que Balor sería fácilmente descubierto por las autoridades—. Mi amigo, el Gran Elementalista Danwor, yace herido a mis espaldas. Asístelo mientras me encargo de buscar a los soldados.


  Respondiendo al feroz tono imperativo del paladín, el sereno se apuró a ir junto al hechicero, aunque sin dejar de temblar de terror. Por su parte, Ardar corrió hasta su alcoba para colocarse su armadura y botas propicias, pero fue sorprendido por un suave murmullo desde un rincón.


  —Isaac, ¿has escuchado nuestra charla? —preguntó tras reconocer la voz de su amigo, sin abandonar su tarea de preparación— El amanecer está pronto, Balor será un objetivo fácil de localizar si sale a las calles.


  —Descuida, lo encontraremos primero —afirmó el explorador mientras se mantenía apoyado en Secuoya—. Es curioso, tan solo pude cruzar algunas palabras con él cuando lo encontramos en las Colinas de Hueso. En ese entonces no era más que un simple hombre confundido, y ahora parece ser la persona más importante del mundo.


  Ya listo, el maestro de armas enfundó su mandoble y lanzó una última mirada en dirección a Danwor para asegurarse de que estuviese a salvo. El elementalista permanecía sentado con el rostro cargado de ira y frustración, pero sin dejar evidenciarlo en sus palabras. A su lado, el sereno le ofrecía agua para beber y limpiarse, mientras giraba su cabeza en todas direcciones, nervioso.


  —Vámonos de aquí, creo que ya he tenido suficiente de tarwaros por ahora —propuso Ardar con un cabeceo, sintiendo una extraña excitación juvenil por la situación que logró arrancarle una sonrisa—. Alcancemos el establo para buscar mi corcel, no está muy lejos.


  Asintiendo en silencio, Isaac apretó el nudo de su vincha y tomó la delantera, saltando sobre la baranda de la escalera y avanzando de a varios peldaños a la vez. El paladín trató de seguir su ritmo como pudo, pero el juego ya era tan viejo como la amistad que compartían, por lo que prefirió guardar sus energías en caso de que los loathos decidiesen atacar una vez más.


  


  Un zumbido penetrante que se intensificó hasta provocarle un agónico dolor despertó al hijo del hielo, quien se incorporó de un salto e, instintivamente, invocó a su martillo encantado, el cual se materializó entre sus manos en una nube de vaho gélido. Comprendiendo que la alerta había ocurrido tan solo en su cabeza, aflojó su postura de combate y giró para chequear a su compañera de lecho. Kovitzna estaba despeinada y cubriéndose con sus mantas, y lo observaba con una expresión de turbación la cual no tardó en transformarse en una de algarabía, dejando luego escapar una risilla divertida.


  —¿Qué es lo que ocurre contigo? —preguntó la sacerdotisa, atándose detrás de su espalda la sábana que la cubría— Si vas a corretear por la habitación al menos ponte pantalones.


  Balor bajó su mirada y se percató de su desnudez, estando a punto de acompañar a la joven en su chanza, pero la sensación de apuro en su mente disipó con rapidez su humor.


  —Lo siento, no quise asustarte —se disculpó el guerrero mientras se vestía con premura—. Danwor está siendo atacado, pude sentir la urgencia en sus pensamientos. Debo ir a asistirlo y aprovechar para averiguar de qué nueva información disponemos.


  —¿El Gran Elementalista?, ¿cómo has podido… sentirlo? —inquirió ella, aunque, tras su pregunta, apretó los labios con fuerza, recordando el acuerdo al que habían llegado la noche anterior— No puedes salir, las puertas del templo están custodiadas y tú eres un hombre buscado, por alguna razón que desconozco.


  Balor se detuvo un segundo y dejó escapar un refunfuño, comprendiendo que la joven estaba en lo cierto. Aproximándose hasta la ventana, la abrió unos centímetros y se asomó hacia afuera, divisando el patio exterior del templo. Decenas de naranjos aún carentes de frutos se ubicaban alineados en el huerto, periódicamente cuidados con esmero por los criados de Noromy, los cuales no tardarían en llegar al estar próximo el amanecer. Sintiendo los suaves dedos de Kovitzna en su cuello, Balor volteó y encontró su mirada cargada de angustia.


  —Cuídate —le susurró ella, acariciando su mejilla—. Durante las últimas semanas he comprendido por fin cuán grandes pueden ser los peligros del mundo, y cuán terribles pueden ser las consecuencias al no estar preparados para ellos.


  —Hay mucho en juego, no voy a caer tan fácil y echarlo todo a perder —respondió él, acercándose hasta sentir el aliento cálido de la joven—. No sé qué destino nos aguarda, pero espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.


  Kovitzna no agregó nada más. En cambio, fijó su mirada en los numerosos árboles que descansaban varios metros abajo y comenzó a recitar en voz baja.


  —Lo Gut Far —cantó, sintiéndose cada día más cómoda con los mantras de su gente—. Apúrate, todavía no soy muy buena manteniéndolos abiertos por mucho tiempo.


  Mientras tarareaba su sortilegio, posó una mano sobre el cristal de la ventana y extendió la otra hacia el centro de la habitación, agitándola de lado a lado en movimientos horizontales. Luego, tras lanzar un rápido corte vertical, una línea oscura se formó y ensanchó hasta abrir un portal lo suficientemente grande como para que el hijo del hielo pudiese cruzarlo. Éste, arqueando una ceja, aseguró a Glaciar en la funda de su espalda y se aproximó hasta esa nueva vía de escape, besando a la sacerdotisa una última vez. Antes de atravesar el umbral cruzaron sus miradas, pero, en lugar de intercambiar palabras de despedida, tan solo compartieron una sonrisa de esperanza.


  Los sentidos de Balor se nublaron por un segundo al verse rodeado por la abrumadora oscuridad de la magia loechsula, pero no tardó en recomponerse estando una vez del otro lado. A su espalda, la negrura del portal se desvaneció por completo, y tras recorrer su entorno con la mirada comprobó que se encontraba entre los árboles del jardín de Noromy. La unión que tenía con el Gran Elementalista lo urgía a buscarlo, por lo que dejó de perder el tiempo y comenzó a trotar en su dirección.


  Corrió apresurado varios metros, pero al observar una patrulla en la distancia, iluminada por los faroles aún encendidos, se detuvo en seco al percatarse de que había olvidado su yelmo de cuero.


  <Me pregunto cuánto tardarán en encontrar al único hombre de todo Niawar con cabello blanco y un martillo en su espalda>, se reprendió a sí mismo, dándose un golpe en la frente con la palma de su mano. Aprovechando que la noche todavía podía jugarle a su favor, fue manteniéndose ligado a los muros de las casas, arrastrando sus pies para tratar de hacer el menor ruido posible, pero mientras más tardaba en avanzar, más crecía su impaciencia.


  Casi cuando estuvo a punto de lanzarse en una loca carrera a través de las calles empedradas, la llamada de urgencia de Danwor se calmó, transformándose en una intensa noción de dolor que fue aplacándose de a poco hasta convertirse en una mera punzada.


  <Iré a su encuentro de todas formas, Noromy ya debe haber sentido mi partida del templo y no tardará en despachar a sus mercenarios para buscarme>, decidió, retomando su avance al acecho. Poco a poco, el sol comenzaba a brindar débiles rayos que fueron bañando las calles, y a lo lejos podía percibirse el típico ruido de la agitación matutina. Mientras los warunos se distraían apagando los faroles de las calles, Balor aprovechó para cubrir más terreno, tratando de adentrarse entre las edificaciones, sin temor a perderse gracias a la suerte de brújula que su enlace con Danwor le proporcionaba.


  Para cuando arribó al sitio descubrió que el Gran Elementalista se hospedaba en El Ojo de la Tormenta, un lugar poco apropiado para el lujo al que el hechicero estaba acostumbrado. Espiando desde una esquina, trató de encontrar el momento justo para adentrarse en el establecimiento, pero cada minuto que pasaba parecía iluminar cada vez más las calles de la ciudad. Contando para sus adentros, fue preparándose para esprintar hacia la entrada, pero un chistido lo detuvo.


  —Balor, detente, hay guardias dentro de la posada —le advirtió un hombre, con tono exiguo pero firme—. Danwor está a salvo, los loathos intentaron asesinarlo pero Ardar logró sanar sus heridas.


  —Creo recordar esa voz —dijo Balor, girando con suavidad para encontrarse con su interlocutor—. Eres el veyano que marchaba junto a los ankalianos, ¿cierto?


  Dando un paso adelante, el explorador reveló su posición, reflejando en su cuerpo el color de los muros, mimetizándose con éstos. Al alejarse, recobró su habitual y simple apariencia.


  —En efecto, soy Isaac —afirmó, cerrando sus ojos con tranquilidad—. Ardar ha ido hacia los establos para buscar su montura, debemos encontrarnos con él antes de salir de la ciudad.


  —¿Qué hay de Danwor?, necesito saber qué ha ocurrido dentro de ese templo —si bien la alerta en su mente había desaparecido, no podía despejar su intriga sobre el estado del elementalista—. Además, no creo que nuestro escape sea fácil, los warunos están detrás de mi cabeza.


  —Estoy al tanto de ello, por lo que sugiero nos apresuremos —fue la escueta respuesta del veyano—. No te preocupes por el Gran Elementalista, él mismo nos ha pedido que te ayudemos en tu escape. Tanto Ardar como yo estuvimos en la reunión en el templo, podremos darte los detalles a su debido momento.


  Dejando escapar un suspiro de exasperación, el hijo del hielo titubeó unos instantes, pero luego finalmente accedió a seguirlo. Isaac, por su parte, se limitó a dar media vuelta y avanzar con pasos rápidos pero serenos en dirección al cobertizo, donde asumían que el paladín ya debería de estar esperándolos. La luz del día ya era plena, y aunque la cantidad de patrullas no era menor, sí había más transeúntes que les permitían mezclarse con facilidad. Así, algunos minutos más tarde, llegaron hasta su destino sin ser descubiertos, divisando no muy lejos a Ardar a lomos de su corcel.


  Isaac invitó al hijo del hielo a apretar el paso dando un sutil cabeceo, pero a la mitad de su marcha sus cuerpos se tensaron al escuchar la brusca llamada de atención de un soldado en las cercanías.


  —¡Alto! —ladró el waruno, haciendo señas con su mano para atraer a más de sus compañeros de armas— Ese hombre vendrá con nosotros, órdenes de la dama Noromy.


  —No, no lo hará —replicó Isaac sin cambiar la expresión de su rostro.


  Las personas que se encontraban en los alrededores, sintiendo la tensión en el aire, comenzaron a dispersarse en todas direcciones, enfocándose en sus asuntos cotidianos y procurando ignorar la situación. Ardar no tardó en divisarlos y se aproximó con un ligero trote, frenando su caballo de golpe, el cual dejó escapar un relincho de impaciencia.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó el paladín, imperioso, bajando de su montura para plantarse junto a sus amigos— Soy el embajador de Ankalet Ardar, vinimos en una misión diplomática.


  —Tenemos órdenes de custodiar a ese hombre hasta la Voz del Trueno —repitió el soldado mientras señalaba a Balor con la punta de su lanza, ya acompañado por un reducido grupo equipados con la indumentaria típica de los warunos—. Estoy al tanto de su condición de emisario, maestro Ardar, pero si insisten en proteger a este criminal entonces nos veremos obligados a considerarlos también como tales.


  —Este es Argénteo, traído a nuestro mundo por el mismo Ankalet y confiado para que fuese empuñado únicamente por su campeón —gritó Ardar al desenvainar su mandoble, el cual generó un sonido musical al salir de su funda—. Su poder protege a este hombre, por lo que sugiero nos dejen marchar en paz.


  Clavando a Secuoya en un parche de tierra desnuda frente a él, Isaac observó a su amigo y sonrió, pero no agregó palabra. Junto a él, Balor, inesperadamente, comenzó a reír a carcajadas, mientras desataba su martillo y lo tomaba con ambas manos, listo para atacar.


  —Estaba esperando este momento con ansias, mi estimado Ardar —le dijo al paladín, apretando sus dedos con fuerza en el mango de Glaciar—. Tarwaros, apártense de nuestro camino o sufran las consecuencias.


  —Lo mismo digo, muchacho, pero hazme un favor —respondió el ankaliano mientras giraba su arma para hacer entrar en calor sus brazos—. En lo posible, perdónales la vida, pues no están más que cumpliendo su deber.


  Apretando los labios, el soldado que los amedrentaba comprendió que los fugitivos no irían por las buenas, por lo que realizó una serie de gestos con sus dedos con el objetivo de enviar a una de sus tropas a dispersar a los pocos curiosos que habían quedado en las proximidades, y luego atrajo a los demás a su lado. El grupo permaneció en silencio varios segundos, arrastrando sus pies con suavidad, esperando el momento preciso. Si bien el amanecer ya había transcurrido, Oseros estaba ocultándose poco a poco por una capa de nubes que fue volviéndose más densa con cada minuto que pasaba.


  —Tarwaru desciende sobre nosotros —dijo el waruno tras observar el cielo grisáceo—, ¡Gho Nos Car!


  Tras su hechizo, el arma de asta del soldado se transformó en una saeta de energía centellante, arrojándola luego hacia sus contrincantes con toda la fuerza y precisión de la que disponía.


  —¡Las Mas An! —Ardar alzó su mandoble sobre su cabeza, generando una barrera invisible frente a sus compañeros que hizo estrellar el ataque del waruno, convirtiéndolo en una nube chisporroteante—. ¡A la carga, entonces!


  Colocando a Argénteo en posición horizontal, el paladín arremetió contra sus oponentes, desviando un ataque con un giro que lo envolvió por completo y culminó en un certero tajo en el brazo del soldado más vulnerable, aquél que había desperdiciado su arma en un fútil ataque a distancia. Isaac, desde la retaguardia, divisó la posición comprometida de su amigo y decidió actuar.


  —Nas Lae Gan Dan —cantó con voz trémula, presionando su bastón contra la tierra hasta que desapareció bajo ésta—. Guía mi energía, mi dama.


  Arrastrándose como una serpiente bajo el empedrado esparcido de la calle, el magnífico cayado imbuido por la Misteriosa fue buscando a sus enemigos, emergiendo en forma de duras raíces y enredándose en los tobillos de los warunos, impidiéndoles el movimiento. Aprovechando la ventaja de la que disponía, Balor corrió hacia los soldados que flanqueaban a Ardar y, con poderosos impactos de su martillo, fue transformando las lanzas tarwaras en meros fragmentos cristalizados, quebrando sus dedos a la par. Recordando la petición del paladín, procuró dirigir sus ataques hacia los puntos más débiles, aunque sin importar cuánto se contenía, no podía evitar escuchar los crujidos de los huesos partirse bajo su acero divino.


  El duelo fue breve pero intenso, y el alboroto no hizo más que atraer un número mayor de guerreros, dispuestos a asistir a sus compañeros en apuros. Una lanza encantada voló con un silbido hasta rozar una de las piernas del hijo del hielo, que dejó escapar un grito de euforia, combinando dolor y adrenalina por el combate. Habiéndose encargado por fin de la primera tanda de warunos que se retiraban a trompicones ya carentes de armas y audacia, los embajadores del sur se reagruparon, colocándose frente a Isaac quien se mantenía concentrado en hacer bailar a Secuoya bajo sus contrincantes.


  —No vamos a poder aguantar demasiado en esta posición —dijo Balor entre jadeos, manteniéndose ligeramente encorvado y en constante movimiento para evitar ser un blanco fácil, ignorando por completo la herida en su muslo—. Deberíamos ir replegándonos hacia la salida occidental.


  —Háganlo, yo no iré con ustedes —declaró Ardar, recorriendo los alrededores con la mirada, sin pestañear siquiera—. Debo ir a buscar a mi niña, no permitiré que esos loechsulos la transformen en un ser vil como el demonio que la acompaña.


  —Ardar, es una locura, Noromy no permitirá que entres al templo —mientras hablaba, Isaac mantenía sus dedos hacia arriba, moviéndolos de lado a lado como si estuviese guiando su arma bajo la tierra con ellos—. Kovitzna ha elegido su camino, déjala seguir adelante. No podemos cuidarla por siempre.


  —Jamás me rendiré, no voy a dejar que esos bastardos se aprovechen de la confusión que mora en su alma —replicó Ardar, endureciendo su voz—. Se acerca otra patrulla, prepárense. Avanzaré sobre mi corcel y les daré el tiempo necesario para largarse de este lugar.


  Como si los hubiese traído con sus palabras, otro grupo de warunos se aproximó hasta ellos, marchando en fila con sus lanzas al frente, aunque titubeando al observar a sus compañeros en retirada. El líder se paró al frente, guardando su arma y extendiendo un brazo hacia delante y otro al cielo, mientras sus ojos se encendían por el dulce torrente de la canalización.


  Isaac flexionó sus rodillas y lanzó a Secuoya en dirección a sus nuevos objetivos, haciendo volar trozos de piedra a medida que las raíces reptaban bajo el suelo. A sabiendas de que el hechizo del waruno iba a impactar en el veyano sin remedio, Balor se plantó en el trayecto y colocó a Glaciar a modo de escudo. Las propiedades mágicas de la calita impidieron que el tarwaro pudiese finalizar su sortilegio, dejándolo sumido en una expresión de perplejidad que fue transformada en ira al escuchar las risas del guerrero de cabello blanco frente a él.


  —¡Carajo, este anciano ha enloquecido! —gritó Balor al divisar al paladín trepar a su corcel, que se mantenía próximo al sentir la urgencia de su amo—. ¡Isaac, cúbrelo!


  Cerrando ambos puños, el explorador alzó una barrera de zarzas que enredó a los soldados, y no pudieron más que debatirse enloquecidos entre las púas filosas. Sin perder un segundo, el paladín azuzó su montura y avanzó en un galope desbocado a través de las filas enemigas, llevando su arma en su funda.


  —¡Mas Las! —gritó en un largo mantra que fue vibrando durante su carrera— ¡Por Ankalet!


  El escudo mágico que fue manteniendo activo desviaba los vanos ataques de los soldados, empujándolos del camino como si la potencia de una estampida estuviese desatándose en las calles de Niawar. La velocidad que había alcanzado le permitió llegar a la fortaleza de Noromy con tanta premura que dejó a los guardias varias cuadras detrás suyo. Ya frente a las puertas del templo, bajó de su caballo de un salto y desenvainó a Argénteo, afirmándose al pie de las escalinatas.


  —¡Rak’Ughurn, lacayo de demonios, muéstrate! —bramó mientras se mantenía con la vista fija en la entrada, ignorando todo a su alrededor—. ¡Devuelve a esa hija de Ankalet a la luz!


  Como si hubiese estado detrás del portón esperándolo todo ese tiempo, el narech emergió cargando su espada, mellada pero igual de letal en sus manos expertas. Su piel quebradiza y grisácea parecía combinar con el día nublado, y sus ojos llameantes se encendieron con intensidad al fijarse en el paladín.


  —Kovitzna está ahora con su gente, no escuchará más las mentiras del Farsante —replicó el servidor de Loechsul, bajando los peldaños de la escalinata hasta encontrarse con su rival en la calle principal—. Es libre de elegir su destino, y ustedes, ankalianos, no forman parte de éste.


  —He tenido suficiente de tu lengua bífida —dijo Ardar, entrecerrando sus ojos y apretando los dedos en el mango de su espadón—. Tu caída significará la salvación de decenas de guerreros santos.


  Sin agregar más, el narech se lanzó, dejando caer un golpe vertical dirigido hacia la cabeza del paladín. Éste, rápido de reflejos, alzó su arma para bloquear el ataque, para luego aflojarla y avanzar unos pasos más con la intención de girar y tomar una posición más ventajosa; por desgracia para él, esa táctica funcionaba con los guerreros menos experimentados, y el narech supo preverla. Con su hombro al frente, impactó en Ardar antes de que éste pudiese acomodar su arma, derribándolo y provocando un estrépito metálico al chocar sus armaduras. Decidido a aplicar el golpe de gracia, Rak saltó al frente e intentó clavar su acero en el pecho del paladín, pero algo lo detuvo.


  —¡Lis Mer Kel! —clamó Ardar desde su comprometida posición, mandando a volar la espada de su enemigo— ¡Aún no estoy vencido!


  —¿Te vales de trucos, eh? —Rak corrió hasta su arma que yacía inerte en el suelo a varios metros de distancia, y con un giro sobre su hombro logró tomarla para al mismo tiempo recuperar su posición—. No eres nada sin ese arrogante cubriéndote la espalda.


  —Es cierto, no soy nada sin Ankalet —respondió Ardar incorporándose de un salto—. Él es mi fuerza y mi camino, pero, ¿qué podrías entender tú, que deambulas a tientas en la oscuridad, en busca de poder vacío?


  Danzando en círculos, los dos guerreros veteranos se medían con la mirada, casi deteniendo el tiempo en su penetrante concentración. Incluso una desesperada voz familiar que sonó desde las puertas del templo no logró distraerlos.


  —¡Detengan esta locura! —chilló Kovitzna mientras descendía la escalera apresurada, desenvainando su daga en un acto reflejo—. ¡No quiero perder a ninguno de los dos, basta!


  Pero los espadachines no la escucharon, y arremetieron una vez más. Rak era más rápido y ágil, y le permitió lanzar un golpe horizontal antes de que su enemigo pudiese alcanzarlo, pero se confió demasiado en su ventaja y el paladín logró esquivarlo dando un ligero brinco hacia atrás. Luego, girando su mandoble de plata alrededor de su hombro derecho, lo dejó caer con toda su fuerza e impactó contra el arma de Rak. El narech logró contener la furia del ataque que de lo contrario lo habría desequilibrado, pero su arma gastada por el tiempo y las batallas no contaba con la resistencia de su cuerpo y se partió con un sonoro estallido, dejándolo tan solo con el mango inútil en su mano.


  Ardar, tras recuperarse del brutal golpe que había desarmado a su oponente, lanzó un nuevo ataque, esta vez girando sobre su hombro izquierdo, y logró asestar un corte en el brazo de Rak’Ughurn antes de que éste pudiese retroceder a tiempo. El narech rara vez daba muestras de sufrir dolor físico, pero tras ser lastimado por el filo de Argénteo sintió como si su sangre estuviese hirviendo, siendo devorado por dentro. Sumido en una súbita agonía, cayó de espaldas entre gemidos roncos, incapaz de recuperar el control por el momento.


  El paladín, consciente de que la victoria ya era suya, avanzó unos pasos hasta colocarse frente al narech caído, quien permanecía ligeramente encorvado, apretando su mano libre sobre la herida como si quisiese evitar que un veneno letal recorriese sus venas. Sus ojos estaban apagados como velas a punto de consumirse, y sus dientes rechinaban al mantenerse presionados entre sí. Ardar colocó su mandoble hacia abajo, analizando su paso a seguir en una inesperada lucha interna.


  Por un lado, se trataba de un enemigo que de seguro debería enfrentar en el futuro; era experimentado y no cabía duda de que llegaría a derrotar a muchos otros reclutas ankalianos antes de cruzarlo nuevamente. Por el otro, se trataba de un contrincante que ya no representaba una amenaza inmediata, y terminar con su vida, además, provocaría el odio de la pupila que deseaba recuperar.


  <La misericordia es la más dura de las virtudes>, pensó, respirando con fuerza por el cansancio y la inquietud. A varios metros de distancia, Kovitzna lo observaba todo, nerviosa, desde el pie de la escalinata.


  —¡No, por los dioses, no lo hagas! —exclamó la sacerdotisa, insegura de qué hacer para detener a los hombres, pues sabía que un movimiento en falso podría concluir en la muerte de cualquiera de ellos—. ¡Lo Gut Far Sul!


  Incapaz de ordenar sus pensamientos, la joven expulsó su sortilegio sin un destino en mente, pero con la idea de alejar al maestro de armas de Rak. Sintió el favor de su padre recorrer su interior, como si estuviese vigilándola en ese momento, brindándole poder más allá de su dominio, y tras sus mantras Ardar se desplazó, impotente y a gran velocidad, hasta su posición, chocándose con ella de frente y derribándola. Mientras Argénteo caía con un estrépito, ambos se desparramaron en una nube de polvo, y la sacerdotisa cobró una expresión de terror al notar cómo las facciones de su antiguo protector se desfiguraban en una mueca de dolor. Sintiendo el calor de la sangre cubrir su mano, demasiado tarde comprendió que su daga se había enterrado en el vientre de Ardar, dejando escapar un reguero rojizo al extraerla. El paladín giró sobre su espalda y cayó con un jadeo, respirando con dificultad.


  —No, perdóname, perdóname —balbuceó ella angustiada, repitiendo las palabras una y otra vez—. Perdóname, no quería esto, lo juro.


  Tanteando la profunda herida sangrante, la joven acarició una de las mejillas de Ardar, entre lágrimas de frustración, rabia y tristeza.


  —Déjame curarte, Ankalet me oirá —Kovitzna comenzó a mover los labios en busca de ayuda divina, pero cuando intentó cantar las palabras mágicas los recuerdos parecían desvanecerse de su mente, como si nunca las hubiese pronunciado en su vida—. Por favor, no me hagas esto, no puede terminar así.


  —Recuerda quién te arropaba en las noches frías del sur —se limitó a suspirar Ardar con una sonrisa melancólica, mientras posaba su mano en la frente de la chica—. Recuerda.


  Perdiendo su vista en el cielo plomizo, el hombre exhaló una bocanada de aire, dejando caer sus hombros que hasta entonces se mantenían rígidos por la punzada en su abdomen. El griterío de los guardias en las cercanías devolvió a la joven a la realidad, obligándola a levantar su barbilla para observar la causa del alboroto. Un jinete raudo se aproximaba hasta el lugar, esquivando lanzas chisporroteantes en su carrera.


  —Dioses —murmuró Isaac al llegar al sitio, mostrando varias heridas abrasadas en sus extremidades—. Amigo mío, ¿por qué has tenido que ser tan testarudo?


  A sabiendas de que las tropas tarwaras no tardarían en alcanzarlo, el explorador desmontó de un salto y cargó el cuerpo del guerrero caído en su caballo, trepando luego para poder escapar cuanto antes. Mostrando su rostro cubierto de lágrimas, la joven no dijo nada, pero cruzó una mirada de vergüenza con el veyano, quien no parecía comprender la situación del todo. Acercando su boca hasta una de las orejas del caballo, comenzó a musitar una serie de palabras.


  —Vilu Dal Og, Gel Dan —le dijo al animal, palmeando su cuello con suavidad—. Vuela como el viento, muchacho, Veyan nos protege.


  Dejando escapar un relincho de ansiedad, el corcel comenzó a galopar por donde había venido, cruzando frente a sus enemigos como un soplo huracanado, dejándolos perplejos y confusos ante su paso. Encorvando su espalda, Isaac protegió con su cuerpo a su amigo que yacía postrado sobre el lomo del animal, mientras su respiración se iba apagando poco a poco. La ciudad parecía estar envuelta en un caos poco común al haberse desatado tales eventos de violencia en las calles, por lo que la mayoría de las personas ya se apresuraban a apartarse del camino tanto del jinete como de los warunos por igual.


  Empujados por la misericordia de Veyan, lograron escapar a través de la salida occidental de la ciudad y dejar por fin a sus perseguidores atrás. A sabiendas de que los tarwaros no desistirían en su búsqueda, Isaac se dispuso a buscar con la mirada a Balor, con quien había acordado encontrarse en las cercanías luego de recoger al paladín. Avanzando con un trote ligero al costado de la ruta, pudo por fin divisar al hijo del hielo junto a un frondoso árbol solitario.


  El veyano se acercó hasta el sitio y bajó con suavidad el cuerpo de Ardar, quien había cobrado un tinte pálido y temblaba sin control. Balor, al comprender la situación, se apuró a asistirlo, aunque se detuvo cuando un sentimiento de desdicha lo invadió, uno que aún no había sentido en su nueva vida.


  —Déjame ver la herida —le pidió Isaac a Ardar una vez que éste estuvo sentado con su espalda reposada en el grueso tronco—. Todavía tenemos tiempo.


  —Algunas heridas calan más profundo que la carne, amigo mío —replicó el maestro de armas, posando su mano en el hombro del explorador—, y ni siquiera Ankalet puede sanarlas.


  Ambos se mantuvieron en silencio por unos segundos, sintiendo únicamente la respiración entrecortada del paladín. Por fin, Isaac habló.


  —¿Cuántas veces he viajado al sur para encontrarme contigo, hermano? —inquirió, bajando la mirada— No puedo imaginar este mundo sin ese camino.


  —Yo lo que no podría imaginar sería una vida sin tu constante custodia y consejos, querido Isaac —Ardar se estiró hasta posar su frente con la del explorador—. No faltó un día en el que no haya agradecido a Veyan por haberte traído a nuestro lado, tanto tiempo atrás.


  Agitando su mano con movimientos cansados, Ardar invitó a Balor a acercársele. Con lágrimas bajando por sus mejillas, el hijo del hielo se aproximó, habiendo perdido su habitual espíritu jovial y sumido en un lúgubre silencio. Alzando la mirada, encontró sus ojos brillantes con los del maestro de armas, quien esbozó una casi imperceptible sonrisa.


  —Cuida de mi niña —le dijo con un hilo de voz—. Necesitará a alguien a su lado que no pretenda usarla para sus propios fines.


  —Lo haré, Ardar —prometió Balor, sintiendo la mortalidad de su existencia por primera vez desde que había caído del Panteón—. Sin importar las decisiones que tome, estaré junto a ella.


  El paladín se relajó, dejando caer con suavidad su cabeza contra el tronco del árbol. Desviando su mirada hacia la ruta en dirección a la ciudad, pudo observar a un hombre encorvado que avanzaba hacia él, con pasos trabajosos y cargando a Argénteo en su hombro, resultando en una imagen discordante con su aspecto frágil.


  —Lo encontré abandonado en las puertas del templo de Tarwaru —dijo el anciano, y aunque estaba demasiado lejos como para poder oírlo, sintió sus palabras con claridad en su cabeza—. Es hora de irnos, hay alguien que se rehusaba a descansar hasta que no fueses a su encuentro.


  —Ni los dioses podrían erradicar su firmeza, ya la conoces —respondió Ardar sin mover los labios ni emitir sonido alguno—. Vámonos, tengo que admitir que estoy realmente agotado.


  Con su mirada perdida en el horizonte, el legendario paladín de Ankalet dejó exhalar un último suspiro. Tras cerrarle los párpados con delicadeza, Isaac enjugó sus lágrimas con el dorso de su mano y alzó sus ojos hacia el cielo. Las nubes cubrían el firmamento y Oseros ocultaba las estrellas con su presencia, pero estaba seguro de que el Iluminado ya brillaba con una tenuidad jamás vista, y supo con certeza que esa sería la noche más oscura que habría de ver en su vida.


  »Una Única Lágrima


  Sus párpados se negaban a abrirse, pesados como si fuesen de plomo, y su boca estaba pastosa y reseca. El constante repiqueteo de unas gotas sobre un charco en las cercanías agudizaba el intenso dolor de cabeza que sentía, aunque cada uno de esos ligeros golpes le infundía un ínfimo ápice de voluntad. Varios minutos más tarde pudo por fin juntar las fuerzas necesarias para incorporarse, y al abrir sus ojos descubrió tan solo rocas húmedas y esporádicos regueros de agua que caían entre los rincones.


  Ashdan posó sus manos frías en su cabeza, sintiendo una agradable sensación al poder calentarlas en su frente que parecía estar al rojo vivo. Sus pensamientos eran una encrucijada de recuerdos e ideas mezcladas, y mientras más trataba de ordenarlos, más confundido se sentía. Cuando logró acostumbrar su vista a la densa oscuridad que lo aprisionaba, notó que la iluminación del lugar era increíblemente tenue y emergía de runas talladas en el techo del lugar, el cual parecía ser una enorme caverna.


  Estiró sus entumecidas extremidades todo lo que pudo y comprobó que estaba recostado sobre una cama de musgos apiñados entre sí. Su ropa estaba mugrienta y roída, y su cuerpo mostraba magulladuras por doquier. No fue hasta que inspeccionó con más cuidado las runas luminosas que comprendió dónde se encontraba.


  <El Abismo de los rodentos, la prisión para los hechiceros exiliados>, pensó con desánimo. Se apoyó sobre su brazo derecho para intentar incorporarse pero se derrumbó casi al instante, todavía carente de energías para poder mantenerse en pie. El quejido que dejó escapar al caer atrajo la atención de alguien más en las cercanías, quien se aproximó con pisadas ligeras a asistirlo.


  —Recuéstate, aún estás débil —ordenó una voz femenina, imperiosa pero deliciosamente musical, discordante con el entorno—. Discúlpame por darte esos hongos, nunca había presenciado este efecto antes.


  —¿Hongos? —preguntó el invocador, aturdido, aún tendido en el suelo— ¿De qué me hablas?


  Volteó para encontrar a su interlocutora y halló un rostro que le resultaba familiar. Aunque la escasa iluminación del lugar le impedía un estudio más detallado, sí logró concretar un rostro agraciado y una larga cabellera rubia.


  —¿Semyle? —inquirió Ashdan, tratando de comprender qué estaba ocurriendo— ¿Es esto un sueño?


  —No, relájate, el sueño ya ha pasado —respondió ella con una sonrisa tranquilizadora, besándole la frente—. Tuviste una mala experiencia con esta sustancia, será mejor que no vuelvas a probarla.


  La monja le mostró unos trozos de hongos, blancos y en apariencia inofensivos, que hacían saltar destellos en su mente como si su sola visión despertase recuerdos enterrados.


  <Una multitud de personas juzgándome, una figura oscura entre ellos que me llamaba, una efímera sensación de culpa>, enumeró para sí mismo, tratando de formar algún rostro o nombre en su cabeza, sin éxito.


  —Ven, necesitas beber algo de agua —le dijo Semyle tomándolo de las manos e instándolo a seguirla—. Hay un poco de líquido fresco aquí mismo.


  Él asintió, incorporándose como pudo y sujetándose del brazo tatuado de la monja. Avanzaron unos pasos hasta el charco que no había dejado de atormentarlo durante su descanso anterior y bebió todo lo que pudo, restregándose el rostro con fuerza para despabilarse. El agua helada de montaña le sentó de maravillas, y comenzó a reír de placer. Semyle lo acompañó en su muestra de alegría, y luego lo tomó bajo sus axilas para ayudarlo a ponerse de pie una vez más.


  —¿Has soñado algo perturbador? —preguntó ella, preocupada— Parecías fuera de control durante nuestra celebración, por un momento temí que llegaras a perderte en tus propios recuerdos.


  —No sé lo que vi —confesó el invocador, tratando de evocar la situación—, pero ya se ha desvanecido. ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?


  —Oh, tan solo algunas horas, es difícil llevar la cuenta aquí adentro —respondió Semyle mostrando sus dientes en una sonrisa—. Si te sientes mejor, podríamos caminar un rato.


  —Sí, vamos, de todas formas no creo que continuar tirado en la roca me ayude mucho —accedió él.


  Tras sus palabras, la mujer lo tomó de una mano y lo fue llevando con placidez a través de los túneles sombríos, sofocantes pero a la vez misteriosos. Cada tanto eran espiados por criaturas asustadizas en los rincones, pero no había señales de otros prisioneros rondando la zona. Ashdan tenía una sensación extraña que le costaba comprender, y cada tanto volteaba para escuchar el goteo en las rocas o los animales subterráneos en las cercanías.


  <Es como si algunas cosas sucediesen más rápido que otras>, se dijo a sí mismo, aunque no le encontraba sentido a sus propias palabras. En un momento observó un murciélago volar de un muro al otro, tan veloz que parecía haber avanzado en un pestañeo; luego, un reducido grupo de insectos brillantes aparentaban estar suspendidos en el aire, sin agitar sus alas, retornando a sus movimientos usuales tras unos segundos.


  —¿Te sientes bien? —preguntó Semyle, notando su confusión— El efecto de las setas debería disiparse pronto, lamento mucho lo que te han causado.


  —Estoy bien, no te preocupes —la tranquilizó él, recibiendo como respuesta de la mujer un cariñoso jugueteo de sus dedos entrelazados—. Tan solo me siento aturdido, me cuesta rememorar lo que estuvimos haciendo estos días.


  —Pues, hemos sobrevivido y celebrado juntos, y confesado nuestros temores y deseos —comentó ella, perdiendo su mirada en la oscuridad de los túneles—. Además has desvelado mi origen dahsulo, y la verdad es que no he sido honesta contigo respecto a ese asunto en particular.


  —Sí, lo recuerdo, los tatuajes en tus brazos —con cada palabra que escuchaba, su mente iba acomodándose más a su entorno actual—. Te pregunté por qué estabas en la prisión si los vigilantes ejecutan a los criminales que aún pueden practicar su magia, pero nunca me respondiste.


  —Te dejaré conservar tu pasado si dejas quedarme con el mío —sugirió ella, guiñándole un ojo—, ¿tenemos un trato?


  —Es un acuerdo en el que sales perdiendo —confesó el invocador, alzando su mano libre—, por lo que lo aceptaré sin dudar.


  Ambos rieron, distraídos por la mutua compañía. Ashdan estaba disfrutando mucho de la caminata, sintiendo como si un gran peso se hubiese quitado de sus hombros, pero no estaba seguro de cuál era. ¿Una responsabilidad, una misión?, no lo sabía, y en ese momento descubrió que tampoco le importaba. Apretó sus dedos enredados con los de la monja, sintiendo la calidez y aspereza de su piel avezada. Le gustaba que no fuese una mujercita remilgada; por el contrario, sentía como si fuese alguien de su hogar, acostumbrada a las tierras hostiles y la adversidad, lista para enfrentar los desafíos que se impusiesen en su camino.


  Las horas volaron, o eso creyó él a juzgar por el escozor en sus piernas, aunque en realidad estaba tan abstraído en su compañera que hasta su dolor de cabeza se había disipado, sintiendo como si tan solo hubiesen transcurrido unos pocos minutos. Tras atravesar un túnel estrecho llegaron hasta una sección del complejo de cavernas de la que colgaban enormes estalactitas puntiagudas, talladas en ellas multitud de runas rodentas y generando una fuente de luz más potente. Junto a uno de los muros había un gigantesco colchón de hierbas subterráneas, humedecidas por el líquido que corría divertido entre las grietas.


  Semyle lo arrastró con su mano hasta allí y ambos se tumbaron en los musgos acolchados. Ella rió de placer al sentir el frío contacto en su piel, y luego se recostó sobre el pecho del invocador.


  —Cuéntame qué has visto en tu sueño —le pidió, susurrando sus palabras—. Habías dicho algo sobre tu antiguo maestro, pero no comprendí qué.


  —¿Mi maestro? —una vez más, las palabras de la mujer parecían despertar memorias en su mente— Había una figura oscura que mencionaba mi nombre, y sentí cómo mi poder retornaba en un torrente incontenible.


  —¿Puedes sentirlo ahora? —preguntó ella, tan cerca suyo que pudo saborear el calor de su aliento— ¿Puedes conjurar?


  El invocador observó sus manos como si esperase hallar las respuestas allí, pero no sintió nada en su interior. No había ningún contacto con su dios, por lo que no tenía manera de canalizar.


  —Ha desaparecido para siempre —concluyó Ashdan, sin un atisbo de duda en su voz—. Mi vida me pertenece ahora, ya no más a él.


  —Rehagámosla juntos —musitó ella, acercándose hasta su oído—. Nadie nos vigila aquí, somos dos almas escondidas en un rincón olvidado de Aldina. Olvidémonos del exterior, tan solo estamos tú y yo.


  La monja besó su cuello, provocándole un escalofrío de satisfacción tan intenso que le arrancó una sonrisa como hacía mucho tiempo no esbozaba. Su corazón se aceleró y su pulso se volvió agitado, tanto que tuvo que rodear a la mujer con sus brazos y aferrarse con fuerza. El seductor y natural aroma del cuerpo de Semyle trajo un nuevo recuerdo a su cabeza, que provocó una poderosa expresión de aflicción que lo paralizó.


  —Había una criatura enorme, un burgo —susurró él con los ojos cerrados y su barbilla posada en el hombro de ella—. Había una matanza y yo te hacía daño para poder escapar de El Abismo.


  —Tonterías —lo calmó su compañera, estrujando su pecho con el de él al sentir sus temblores nerviosos—. No hay ningún burgo aquí, y tú nunca me lastimarías, ¿cierto?


  Ashdan se despegó del abrazo, tomó a la monja por las mejillas y la besó por un largo rato, sintiéndose vivo por primera vez en muchos años. Había estado en el pasado con otras mujeres, pero Semyle era diferente; impetuosa por momentos, pero a la vez calmada como las aguas de una laguna, con un fuego en su interior que parecía no apagarse ante ninguna situación. La mujer se dejó llevar por su muestra de afecto y fueron recostándose de a poco en el musgo húmedo, recorriendo sus cuerpos con sus manos lentamente.


  Pero no pasó mucho tiempo hasta que aquélla peculiar sensación de desfase en el tiempo se presentase una vez más en la percepción del invocador, forzándolo a desviar sus pensamientos.


  <¿Dónde están todos los demás, por qué me siento tan obnubilado?>, se cuestionó, apoyándose sobre el abdomen de Semyle para enfocar sus ideas por un momento. Su cabeza subía y bajaba acorde a la rítmica respiración de la mujer, y lo estaba sumiendo en un letargo hipnótico.


  —Tú nunca me lastimarías —repitió ella mientras jugueteaba con los cabellos enredados del invocador—, ni me dejarías sola aquí, en este sitio tan lúgubre.


  —No estás sola —dijo él, desatando la chaqueta acordonada de la monja y besándola en el vientre—, ¿qué hay del resto del grupo?, ¿qué hay de los Olvidados?


  Pero Semyle no respondió, limitándose a suspirar al sentir el contacto de sus labios rozarle la piel. El invocador se acercó entonces hasta el rostro de ella, tomándola con las manos y observándola con más detenimiento. La iluminación del sector era mayor y le permitía tener una mejor apreciación de las deliciosas facciones de la mujer, por la cual estaba empezando a sentirse más encariñado de lo que se había sentido jamás.


  Sus rasgos eran delicados pero a la vez cubiertos por minúsculas cicatrices de antiguas peleas que favorecían aún más su belleza, y de su cabeza colgaban lacios mechones rubios decorados con pequeñas trenzas y correas de tela. El profundo color celeste de sus ojos parecía combinar con su pelo, dando la apariencia de estar observando un campo de trigo bañado por un cielo despejado matutino.


  Y en un fugaz, efímero segundo, algo se despertó en el interior del loechsulo. Su mente se acomodó, y todo se volvió claro. Claro, y aciago.


  —¿Qué sientes cuando me ves, Ashdan? —preguntó ella, sonriendo— ¿Me deseas?


  —Siento… siento que nunca podré olvidar esos cautivadores ojos —respondió él, deslizando sus dedos con suavidad hasta el cuello de la monja—. Sin importar a dónde vaya o qué haga, siempre estarán en mis pensamientos, hasta el fin de los tiempos.


  Se formó un nudo en su garganta que trabó su voz. Quería llorar, pero no recordaba haberlo hecho nunca en su vida, ni siquiera cuando era un infante, e incluso cuando sintió su mirada humedecerse no dejó caer ni una lágrima. La mujer cambió su expresión y arqueó sus cejas en un gesto de desconsuelo, tras lo que el invocador se aproximó hasta su oído y apretó sus manos con fuerza en su cuello, sintiendo cómo el cuerpo trabajado de la monja se agitaba sin control.


  —Esos cautivadores ojos grises como un triste día cubierto de nubes —murmuró apretando sus dientes, presionando sus dedos con ímpetu—, capaces de hacer que un hombre traicionase incluso aquello que más valora.


  Alejó su rostro para enfrentar la mirada de Semyle, quien estaba empezando a perder fuerzas. La mujer abrió su boca y dejó escapar un sonido agudo, pero no parecía salir de su interior sino más bien de los muros rocosos, del aire mismo que los rodeaba. El ruido era tan intenso que perforó los oídos del loechsulo, provocando un dolor punzante que por un momento le hizo creer que haría estallar su cabeza. Comenzó a gritar desesperado pero sin aflojar su fatal estrangulamiento, todavía sintiendo el sudor de las manos de la monja aferrarse a sus muñecas, hasta que tras unos fatídicos segundos todo se desvaneció, llevándose consigo luz, calor y tormento.


  


  La habitación a su alrededor fue tornándose más antigua y polvorosa, viciada de un nauseabundo hedor a olvido. El sonido melódico del agua en las grietas y el frío tacto del musgo en su piel se desvanecieron, al igual que el cuello tirante de la monja entre sus manos. Si bien el penetrante dolor continuaba ya era mucho menos intenso, y le permitió a Ashdan poder volver a abrir sus ojos y concentrarse una vez más en su objetivo.


  —Mol Sul Ech —recitó, dejando escapar el mantra a través de sus dientes apretados—. Servirás a tu señor, Nubela, lo quieras o no. Todos ustedes lo harán.


  La respuesta del demonio de rostro rojizo como un enorme rubí astillado fue un siseo agresivo, si bien carecía de una boca por la cual emitir tal sonido.


  —Mol Sul Ech Nar —Ashdan fue ampliando sus sortilegios con palabras de poder que nunca había unido entre sí, sintiendo un caudal de energía dentro suyo que pujaba por arrastrarlo consigo—, Loch Veran Nar.


  El ardor en los dedos del invocador fue disipándose y finalmente pudo despegarlos del rostro de la criatura, la cual aparentaba haber sido domada al fracasar sus trucos mentales. Las cadenas se tensaron con un tintineo al soportar su cuerpo derrotado que colgaba flácido, ya sin fuerzas. Mientras tanto, los restantes Primordiales se agitaron nerviosos en sus respectivos grilletes, pero al comprobar que su líder yacía inconsciente adoptaron una postura más sumisa.


  —Ahora escúchenme, deformes despreciables —exclamó Ashdan, fatigado pero con una resolución renovada al obtener la victoria—. Inach me ha enviado para arrastrarlos a todos de vuelta a su lado, pues necesita una vez más de su devoción.


  —Inach —silbó Nubela, aún con su cabeza colgando hacia abajo, incapaz de mantenerla erguida—. Él ha ascendido, libre de la mancha que nosotros decidimos abrazar. Soy la única que ha conservado el discernimiento de la realidad, mis compañeros de presidio no son más que bestias sin capacidad de razonar más allá del deseo de destrucción.


  —¿Y qué te motiva a ti? —preguntó Ashdan, levantando el rostro de la corruptora por la barbilla— De seguro no las buenas intenciones.


  —La venganza —confesó Nubela, encendiendo una vez más sus ojos flamígeros, aunque esta vez no eran más brillantes que la llama de una vela—. Inach prometió liberarnos del yugo de nuestro poder divino pero nunca cumplió su palabra, encerrándonos en cambio en este agujero para ser ordeñados como animales de corral.


  —No permitiré que dañes a nuestro señor —por un momento, una idea que rozaba la traición cruzó su mente, pero la descartó al instante pues tenía otros planes respecto a los Primordiales—, pero te doy mi palabra de que serán eximidos de sus miserables existencias si nos asisten durante estos tiempos tortuosos.


  —No comprendo por qué habrías de hacer un trato conmigo, mago, pues tu poderoso hechizo ya ha hecho todo el trabajo —halagó Nubela ladeando su cabeza, en apariencia confundida—, pero hablo por todos los Primordiales al aceptarlo.


  El invocador no dijo nada más, pues el cansancio estaba afectándolo más de lo que habría querido. Se sentía incapaz de mantenerse en pie, por lo que tomó su farol de un manotazo y fue a los tumbos avanzando de vuelta hasta la escalera por la que había ingresado a la prisión. Una vez allí, gritó con voz ahogada para llamar la atención de sus compañeros. No tardó en oír el sonido del acero del caudillo salir de su vaina, y luego sus fuertes pisadas se aproximaron hasta él.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Ranyd, airado, tras lo que aflojó su expresión al ver que no había enemigos en las cercanías— Te fuiste por unos pocos minutos, ¿acaso te has acobardado?


  —Cállate, no estoy de humor para bromas —le espetó Ashdan, agitando su mano en dirección a los demonios—. Los Primordiales están ahora bajo mi control, trae a tus soldados y ordena a Lierany y Nuard que bajen aquí a preparar un portal para regresar a casa.


  —Eso fue rápido —murmuró el caudillo, enfundando sus armas—. Muy bien, me alegro de poder largarme de este lugar, no soporto a esos burgos respirando en mi nuca y mucho menos a ese garl trastornado.


  Tras sus palabras, Ranyd dio media vuelta para llevar a cabo su tarea, y el invocador aprovechó el momento para desplomarse contra uno de los muros del pasillo, sintiendo un intenso calor recorrerle todos los músculos de su cuerpo. Estaba a punto de quedarse dormido cuando sus compañeros fueron descendiendo con pasos cautelosos, inseguros de lo que podrían encontrar. Lierany, al pisar el último peldaño, lo observó frunciendo el ceño y se aproximó hasta él.


  —Esto es solo una precaución, supongo entenderás —dijo la mujer, tras lo que comenzó a palpar la piel sobre su espina dorsal—. Bien, al menos todavía eres tú.


  —Créeme cuando te digo que si esas criaturas estuviesen libres, ya estaríamos todos muertos —masculló Ashdan antes de verse asaltado por un bostezo que hizo crujir su mandíbula—. Ayúdame a incorporarme, apenas puedo mantener mis ojos abiertos.


  Pidiendo la ayuda de los sulech que habían arribado detrás de ellos, cargaron al exhausto invocador para poder llevarlo hasta el final de la cueva, pero antes de avanzar escucharon la poderosa voz de Mogor bajar por la escotilla.


  —¡Recuerda nuestro trato, Ashdan! —bramó el doburgo con un claro tono de voz amenazador— ¡Si lo rompes, entonces cumpliré mi promesa, tenlo por seguro!


  Un escalofrío recorrió los cuerpos de los invocadores, aunque Ashdan estaba tan cansado que apenas si le prestó atención. Por su parte, los guerreros loechsulos cruzaron miradas de desaprobación, aunque no emitieron protesta alguna.


  Tras una breve caminata llegaron por fin hasta el extremo de la caverna, donde los Primordiales aún permanecían atados a sus grilletes. Nubela se mantuvo en silencio, habiendo cobrado una vez más su forma humana, pero con una inconfundible muestra de expectación en su rostro que puso en alerta a los soldados.


  —Son solo personas —dijo Ranyd con una mueca de extrañeza—. Ya he presenciado demonios antes y ciertamente no se parecen en nada a estos.


  —Rompe sus cadenas, pero no permitas que se quiten los grilletes rúnicos —susurró Ashdan con sus ojos cerrados, apenas capaz de exhalar sus palabras—. La mujer es la líder, vigílala bien.


  El caudillo titubeó por un instante pero tras unos segundos ordenó a los sulech que utilizasen sus balochas, valiéndose de un mudo cabeceo en dirección a los eslabones de metal. Los soldados obedecieron y, con un firme golpe al unísono, fueron liberando uno a uno a los Primordiales. Mientras tanto, los invocadores restantes tomaron sus manos y recitaron los mantras necesarios para abrir un portal hacia su hogar, permitiéndoles unir sus fuerzas para lograr una mayor efectividad.


  Ya habiéndose encontrado todos los demonios en libertad, éstos se apiñaron alrededor de Nubela, observando fijamente al grupo que pretendía dominarlos. Al divisar el umbral que se formaba frente a ellos, la mujer comenzó a hablar.


  —No sé qué juego trama el hechicero que llevas colgando de tu hombro, sulech —manifestó la otrora sacerdotisa, sin despegar su mirada de Ranyd—, pero si no cumple su palabra buscaremos la forma de escapar por nuestra cuenta.


  —Parece que nuestro amigo hizo muchas promesas que dudo sea capaz de cumplir —susurró él entre dientes, casi para sí mismo, tras lo que levantó la voz para hacerse oír con claridad—. Nuestro señor Loechsul tan solo busca reformar la gloria de nuestra gente, y de la misma manera obrará correctamente para con ustedes.


  Nubela gruñó, no muy conforme con la respuesta, pero tras escuchar a Lierany anunciar que el portal se encontraba listo, dirigió una seña a sus discordantes compañeros y avanzaron en tropel a través del puente mágico que los llevaba hasta Caesul. Los sulech se les adelantaron y fueron con sus balochas al frente, atentos ante cualquier movimiento extraño por parte de los Primordiales, y finalmente los restantes cruzaron el umbral, siendo invadidos por la oscuridad nocturna al arribar al otro lado.


  Se encontraban en la boca de venida, el lugar designado en la villa para la apertura de portales de llegada. Como los invocadores no tenían manera de saber qué habría del otro lado, en todos los asentamientos loechsulos siempre se designaba un sitio específico en el cual concentrarse para regresar, para así evitar accidentes y no abrir una fisura en medio de una montaña o bajo el agua. El encargado de asegurarse de que los portales no se abriesen sobre algún caminante desprevenido se encontraba allí, presente también para asistir a los recién llegados en lo que necesitasen.


  Al observar al pintoresco grupo emerger del portal en medio de la noche se apuró a acercárseles para cuestionarlos, reconociendo rápidamente a Nuard entre ellos.


  —Por Loechsul, ¿de dónde regresan? —le preguntó, impaciente, al invocador— Se corren rumores de que han hecho un viaje a Shyveran.


  Los Primordiales permanecieron amontonados, sin cruzar sus miradas con nadie, mientras los sulech los rodeaban con sus armas preparadas. Nuard alzó sus manos y comenzó a hablar a los gritos, excitado como un niño.


  —¡Seguidores del Invocador de Legiones, acérquense! —chilló con un quiebre en su voz, alzando sus brazos— ¡Nuestra fuerza está pronta a retornar!


  Si bien habían pasado pocas horas de la medianoche, el griterío de Nuard llamó la atención de los habitantes de Caesul, quienes comenzaron a emerger de sus casas en pocos minutos, sobresaltados al creer que se trataba de una alarma. Vestidos con sus ropas de cama fueron asomando sus rostros por las ventanas sólo para comprobar que se trataba de un grupo de visitantes en medio de la noche, pero la insistencia del escandaloso hechicero los intrigó a salir.


  Lierany empujaba a su compañero para hacerlo callar, pero éste se limitaba a responderle con risas nerviosas y gestos de sus manos. Cuando tuvo un buen número de curiosos a su alrededor, prosiguió con su anuncio.


  —¡Mis amigos, hemos viajado a nuestra amada Shyveran, sumida ahora en la ruina y el olvido! —gritó posando sus manos sobre su pecho— Pero por la gracia de nuestro señor Loechsul hemos hallado el más grande de los tesoros.


  —Mago, cierra la boca —le espetó Ranyd en voz baja, tomándolo por un brazo—. No queremos que toda Aldina se entere de esto.


  —¡Los Primordiales, los primeros demonios que han pisado nuestro mundo, se encuentran ahora dominados por nuestra supremacía! —reveló alzando su mirada al cielo, ignorando las palabras del caudillo— Y todo gracias al invocador más grande que hayamos podido conocer, quien luchó él solo contra ellos y salió victorioso.


  Por su parte, Ashdan se había desplomado, agotado, sobre unas rocas cercanas al portal, pero escuchó claramente el inesperado discurso de Nuard. Su mente le dictaba que se parase y callase a su amigo de un golpe si era preciso, pero tras su intensa canalización en la prisión su cuerpo había consumido todas sus energías y se negaba a responder sus órdenes.


  La muchedumbre comenzó a zumbar como un panal de abejas, cuchicheando y murmurando entre sí y hasta dejando escapar algún que otro vítor exaltado, atrayendo la atención de incluso más aldeanos. No pasó mucho tiempo hasta que el dios caído se apersonase en el lugar dando largas zancadas y mostrando una mezcla de cólera y júbilo en su rostro.


  —Mis fieles súbditos, veo que han tenido éxito —exclamó Loechsul, dirigiendo luego su mirada hacia Nuard—, aunque no entiendo por qué habrían de proclamar algo que yo no he ordenado difundir.


  —Mi señor, mis más humildes disculpas —se acobardó el invocador, bajando su cabeza y realizando una torpe reverencia—, pero es tal el entusiasmo que siento por este logro que no pude evitar compartirlo con mis compatriotas.


  —Tu entusiasmo será recompensado, no tengas dudas al respecto —gruñó Loechsul con voz tenebrosa sin despegar sus dientes, tras lo que se acercó hasta los Primordiales con sus manos cruzadas tras su espalda—. Los seis elegidos, una vez más sirviendo a su gente. No han cambiado ni un ápice, debo decirlo.


  Mientras el hijo del hielo loechsulo enfrentaba a Nubela con la mirada, Ranyd comenzó a despejar a la multitud con una serie de movimientos de sus brazos, solicitando la ayuda de los sulech que había en las cercanías, pero las personas parecían reacias a alejarse, intrigadas por saber más sobre los extraños eventos que se estaban llevando a cabo. Alzando sus cabezas sobre los hombros de los soldados, buscaban con la mirada a Nuard para que les brindase más información, a sabiendas de lo floja que tenía la lengua. Motivado por la atención que estaba recibiendo, el hechicero sonrió y se aproximó hasta el gentío.


  —¡El invocador al que debemos agradecerle este regalo es Ashdan —clamó con voz victoriosa, dibujando una ancha sonrisa en su rostro—, aquél que ha escapado de El Abismo para enfrentar a los Primordiales y llevarnos de vuelta a la gloria!


  La muchedumbre compartió innumerables miradas, algunas de admiración y otras de vacilación al no reconocer al aludido, pero no tardaron mucho en pronunciar su nombre una y otra vez hasta que finalmente todos estallaron en una serie de aplausos y saludos en su lengua natal.


  <Escúchalos clamar tu nombre, ¿es esto lo que sentirá un dios cuando le rezan a diario?>, se preguntó el homenajeado hablando consigo mismo, sin abrir sus ojos pero con una escueta sonrisa dibujada en su comisura. Deseaba acercárseles y cosechar los frutos de su nueva fama pero no estaba en condiciones siquiera de ponerse de pie, por lo que se rindió ante el rítmico sonido de las ovaciones y sucumbió ante su extenuación, no sin antes lograr discernir unas últimas palabras, casi ahogadas por el griterío, que su maestro cruzaba con los demonios agrupados bajo la oscuridad.


  —Prometiste liberarnos, Inach —murmuró la manipuladora de la mente, transformando su rostro sensual por uno de furia encerrada, presta a estallar—. Sácanos de esta prisión de carne o encontraremos la forma de romper las cadenas de tu hechicero mascota.


  —Mi querida Nubela, la persona que necesitamos para ello regresará pronto —reveló Loechsul, posando sus manos sobre los hombros de la mujer—. En cuanto esté nuevamente entre nosotros cumpliré mi palabra, tenlo por hecho.


  Los aplausos fueron extinguiéndose y los sulech finalmente lograron dispersar a los aldeanos, sumiendo el lugar en el encantador silencio de la noche. Dirigiéndole miradas fulminantes de reproche, Lierany arrastró a Nuard junto al invocador tendido para que la ayudase a llevarlo hasta su lecho dentro del templo, y juntos lo cargaron hasta allí. Su ropa apestaba a sudor, ceniza y moho, por lo que se la removieron para limpiarla y lo depositaron en su cama, cubriéndolo con unas mantas y dejándolo recuperar las fuerzas que había agotado con tanta celeridad en Shyveran.


  La mente de Ashdan quería apagarse pero no dejaba de traerle una y otra vez los recuerdos de tan funesta noche, la cual sentía que había durado días. Sus ojos se cerraban, sumiéndolo en un sueño reparador, pero no tardaba en volver a despertarse al sentir la mirada llameante de la corruptora en su cabeza, como si aún pudiese llevarlo a otros mundos, posibles pero a la vez inexistentes. A través de su ventana pudo ver el cielo iluminarse poco a poco, trayendo consigo un intenso frío matutino que lo obligó a acurrucarse entre sus frazadas.


  Al poco tiempo, un cúmulo de nubes abultadas fue ocultando el brillo de Oseros, cubriendo el firmamento de un color plomizo y anunciando una posible e insospechada lluvia en las áridas tierras de Loechsul.


  <Tal vez, en otra vida…>, se consoló a sí mismo al observar el triste cielo gris que le recordaba a ese par de cautivadores ojos, sumido en una súbita e infinita angustia y dejando caer una única lágrima que rodó presurosa por su mejilla, consumiéndose casi al instante, pero sin ninguna duda de que, sin importar qué hiciese o a dónde viajase, para siempre habría de recordarla.


  »Varanech


  Kovitzna permanecía estática, arrodillada en el suelo polvoriento y observando el camino por donde Isaac había escapado, a una velocidad que tan sólo su diosa protectora podría brindarle. A su lado, la tierra estaba manchada con la sangre aún fresca de Ardar y, distraída, fue rozando los guijarros húmedos con sus dedos, aparentando estar buscando un consuelo en ellos. Cada tanto, volteaba su mirada hacia el templo de Tarwaru, alzando su barbilla hasta enfrentarse con los ventanales de la torre privada de Noromy como si estuviese esperando hallar a la hechicera vigilándola. La pesada mano de Rak se posó en su hombro, trayéndola de vuelta a la realidad.


  —Vamos Izna, levántate —le dijo el narech con una voz más rasposa que de costumbre—. No es hora de lamentarse, el paladín selló su destino al pretender cambiar el curso del tuyo.


  La joven volteó lentamente para encontrar la mirada llameante del caudillo, pero éste lucía apagado y carente de energías. Se aferraba a la herida de su brazo con fuerza, aunque no parecía ser más que un corte superficial del cual apenas manaba sangre.


  —Él sólo buscaba protegerme, y yo le di la espalda —susurró la sacerdotisa, desviando su mirada—. Canalicé un torrente de energía demasiado poderoso para mí y perdí el control.


  Rak titubeó su respuesta. Estaba seguro de que no era una simple coincidencia, pues conocía de sobra a su maestro y entendía qué había ocurrido en esa situación, pero la joven había hecho un gran esfuerzo para ganarse un lugar entre su nueva gente y sentía que le debía suficiente lealtad como para revelarle lo que sabía.


  —Loechsul, tu padre, es quien responde tus plegarias —le dijo, tomándola de su antebrazo y ayudándola a incorporarse—. Si bien lo hace de manera inconsciente, ustedes dos tienen una conexión muy especial que le permite sentir tu emoción, tu miedo, y brindarte mayor energía si se lo propone. Para él no eres más que un arma, un plan que elaboró mucho tiempo atrás, y ahora te utiliza a su antojo.


  Cuando la joven enderezó su espalda y alzó sus ojos enrojecidos por el llanto, arqueando sus cejas en una mueca de enfado, el narech se arrepintió al instante de sus palabras.


  —Desde el primer día has estado intentando ponerme en su contra —le recriminó ella, reafirmando su voz—. Tus constantes muestras de rebeldía ante su liderazgo rozan la traición, y a decir verdad están agotándome.


  —Izna, al igual que tu antiguo mentor, sólo busco protegerte —le dijo Rak, sin saber qué más agregar—. Aunque a diferencia de él, no trataré de trazar tu camino, sino únicamente de aconsejarte.


  —Es sólo esta amistad que hemos estado forjando lo que me detendrá de contarle a mi padre acerca de tus opiniones de doble filo —si bien hablaba con fiereza, Rak comprendió que la joven necesitaba descargar su frustración con alguien, por lo que decidió aguantar los golpes por el momento—. No soporto más esta ciudad ni a su gente, en cuanto te sientas listo para partir nos iremos de vuelta a casa.


  Dando media vuelta y agitando sus manos en un gesto de exasperación, la sacerdotisa ingresó nuevamente al templo, sin mirar atrás. Rak, por su parte, comenzó a seguirla con pasos lentos con la idea de poder recostarse hasta que la punzada del acero ankaliano se disipase. Recordando el estrépito que había hecho al caerse, buscó con su mirada el mandoble bendito del paladín, pero no pudo hallarlo por ningún lado.


  <Habría sido el trofeo más grande que podría llevar a Caesul, y sin embargo me alegro de no poder encontrarlo>, pensó al comprender que la sola presencia del objeto no haría más que corroer el ya atribulado espíritu de Kovitzna. Ignorando a los warunos que pululaban por el lugar para averiguar qué había ocurrido, se adentró a la fortaleza para prepararse para el viaje de regreso.


  


  Encerrado en sus recintos privados como acostumbraba, Loechsul se entretenía atendiendo la granja de hormigas que había elaborado en sus ratos de ocio, observando a través del cristal los numerosos túneles por donde los insectos caminaban con presura. Ashdan presenciaba la escena con detenimiento, notando en la actividad de su maestro una extraña alusión a su divinidad perdida.


  <Tal vez esté convencido de que las hormigas le están rezando ahora mismo>, pensó divertido, aunque sin exponer sus elucubraciones en voz alta, pues Loechsul actuaba de manera más inestable día tras día. Sus arranques de ira eran cada vez más imprevisibles, e incluso Varany, quien permanecía cruzada de piernas a su lado, mostraba signos de temor ante la presencia de su señor.


  —Míralas corretear, insignificantes —le dijo Loechsul al terrario, como si esperase obtener una respuesta por parte del objeto—. Puedo aplastarlas con uno de mis dedos, si tal fuese mi deseo.


  —No creo que esa sea una buena recompensa a su devoción, maestro —dijo Ashdan, algo irritado de tener que seguir soportando los desvaríos del dios caído; desde su retorno de Shyveran apenas había logrado dormir, y se sentía cansado y gruñón—. Además, si las aplastase, entonces no tendría quién le pidiese a diario sus favores.


  —Silencio, insolente —le espetó Varany, más por su propio bien que por el de Ashdan—, ¿acaso te atreves a burlarte del Invocador de Legiones?


  Loechsul volteó con lentitud, esbozando una sonrisa falaz, y se aproximó hasta ellos.


  —Ashdan se ha ganado el derecho a aconsejarme, incluso cuando lo haga de esa manera sarcástica tan particular —declaró el hombre, apenas elevando su voz—. Pero hasta él sabe que ése es un privilegio que puede perderse con facilidad, ¿no es así, hermosa Matriarca?


  —Ciertamente, mi señor —respondió la mujer, tragando saliva, sin dejar escapar la no tan sutil insinuación.


  Un golpeteo rápido en la entrada anunció la llegada de visitantes, interrumpiendo la incómoda charla que el grupo estaba teniendo, y luego la puerta se abrió sin esperar el permiso del anfitrión. Kovitzna ingresó con pasos ligeros y firmes, vestida con sus ropajes ajustados que había acostumbrado a utilizar desde su llegada a Caesul, ya limpios y remendados tras su viaje a las tierras tarwaras. Detrás de ella, Rak’Ughurn caminaba a su lado como una sombra protectora, totalmente recuperado de la herida viciosa que había recibido.


  <Cuando llegó parecía febril y atontado, y en pocos días aparentaba como si hubiese descansado durante semanas, formidable>, se dijo Ashdan mientras se incorporaba, tomando nota de las extrañas cualidades que mostraba el narech. Los recién llegados se mantuvieron de pie, poco dispuestos a perder el tiempo con formalidades.


  —El pueblo de Caesul se encuentra reunido en el centro de la villa, padre —anunció Kovitzna entrelazando los dedos de sus manos—. Creo que ya es hora de llevar adelante el ritual.


  —Quiero que todos los loechsulos presencien el más grande evento de esta generación —anunció el hijo del hielo, mostrando una expresión de satisfacción—. Mi querida Kovitzna, hoy es el día en que podrás tomar el control del poder de tu gente, y blandirlo como lo dicte tu espíritu.


  —No me siento capaz de cargar con semejante responsabilidad, al menos por el momento —confesó la chica, bajando ligeramente la mirada—. Pero si crees que es lo indicado, entonces depositaré mi confianza en tu decisión.


  —¡Bien dicho, hija! —estalló el hombre, casi con algarabía— ¿Alguno de los presentes tiene algo que decir al respecto?


  El grupo se mantuvo en silencio, si bien parecía que todos querían objetar su determinación. Tras un breve momento, Rak alzó la mirada y enfrentó los ojos brillantes de su señor.


  —Inach, creo que este plan no es más que repetir los errores de nuestro pasado —dijo el narech, reflejando una clara preocupación en sus palabras—. Por favor, recapacita, o traerás la ruina a nuestra gente.


  Loechsul borró la sonrisa de su rostro y la reemplazó por una expresión de furia contenida, arqueando sus labios y arrugando su nariz, para luego caminar con lentitud hasta casi pegar su rostro con el del caudillo.


  —Te permito darte libertades porque has sido fiel durante muchos años, Ughurn —le murmuró con voz áspera y amenazadora—, pero si repites ese nombre de nuevo te ejecutaré personalmente.


  —Lo siento, mi señor —se disculpó Rak, perdiendo las esperanzas de lograr que su maestro replantease su resolución—. Tan sólo deseo que mi pueblo pueda vivir en paz, alejado de las guerras y marginación de las provincias sureñas.


  —El letargo te ha vuelto ingenuo, mi estimado amigo —dijo Loechsul, recobrando su anterior actitud jubilosa tan rápido como la había perdido—. Los rodentos están en camino para aniquilarnos, tenlo por seguro. Y si lo que mi hija dice es cierto, los ankalianos no dejarán impune la caída de su campeón, aunque puede que estén llorándolo durante meses.


  La mención del episodio despertó una sombra de tristeza en el rostro de la sacerdotisa, pero no tardó en disimularla apretando sus labios y arqueando una ceja. Para afianzar su máscara de dureza, tomó la palabra.


  —El maestro de armas era un guerrero notable, y un héroe entre su gente —declaró la joven, sin dejar que su voz se quebrase—, pero su obstinación lo llevó a un rumbo inevitable. Aún así, mi padre tiene razón, debemos construir nuestras defensas o vernos avasallados por los prejuicios del resto de Aldina.


  Con un suave cabeceo de aserción, Loechsul cargó su brutal hacha en el hombro y comenzó a caminar sin mirar atrás, esperando que los demás lo siguiesen. Avanzando a través de los pasillos del templo, el grupo se dirigió hasta el recinto principal, el cual se encontraba completamente vacío, dándole el aspecto de una cripta abandonada. Cuando emergieron por la puerta principal, la totalidad de los habitantes de Caesul los esperaba formando un enorme círculo de expectación, compartiendo murmullos y vítores por igual.


  A medida que avanzaban, Ashdan cruzaba las miradas de los presentes. Sostuvo unos segundos los ojos de Lierany, que reflejaban una mezcla de admiración y envidia; junto a ella, su viejo camarada Nuard presentaba una excitación que ponía nerviosos a los que lo rodeaban. Apartados de los invocadores, los sulech permanecían agrupados en una ordenada formación, liderados por el caudillo Ranyd, quien mostraba la misma expresión de amargura en su rostro que Rak’Ughurn.


  Por fin, tras una tediosa marcha que parecía no tener fin, el cónclave llegó hasta una tarima preparada de manera precaria en el centro del pueblo, donde los seis Primordiales permanecían de pie, aún cargando sus brazaletes rúnicos que los ataban al control de Ashdan. Antes de ascender la escalerilla, Loechsul clavó su arma en la tierra, enterrándola varios centímetros como si estuviese plantando una bandera sobre un nuevo suelo conquistado.


  —Hijos de la adversidad, pulidos por la desgracia y la aversión, eso somos nosotros. Pero esta es la noche en la que recuperaremos nuestra fuerza de antaño y, gracias a ella, nuestro hogar, nuestro futuro, y nuestra fortuna —clamó el Invocador de Legiones una vez que estuvo junto a los demonios, alzando sus manos y caminando en círculos para que todos pudiesen verlo—. Mi heredera Kovitzna será la elegida para cargar con esta pesada responsabilidad, pero ustedes, mis fieles, serán los dichosos que recibirán estos maravillosos regalos.


  —Oc a loch o ech oc mol —siseó Nubela desde su posición, con un silbido que mezclaba sugestión y, al mismo tiempo, un profundo odio—. Estoy cansada de tus juegos, Inach.


  —Te presento a mi primogénita —anunció Loechsul con orgullo, enfrentando a la corruptora una vez que hubo terminado su breve discurso—, forjada con mi sangre divina, la cual le permitirá absorber la energía que le dio vida a todos ustedes.


  Si bien tras la introducción todos esperaban que la sacerdotisa se aproximase, no tardaron en comprobar que ésta estaba paralizada por el miedo. Ashdan la golpeó suavemente con el codo, tratando de despabilarla.


  —Será mejor que recuperes tu compostura antes de que estos demonios logren romper sus cadenas —le advirtió el invocador, a sabiendas de que no podría mantener su lazo por mucho tiempo más—. Nubela ya conoce mi mente, no creo poder vencerla de nuevo si logra adentrarse allí otra vez.


  —Puedo verlos —musitó la chica con un hilo de voz—, puedo ver sus formas grotescas.


  Si bien Ashdan conocía cada una de las monstruosas figuras de los Primordiales, en ese momento no podía ver más que sus cuerpos humanos, y entonces comprendió que Kovitzna realmente poseía una capacidad diferente del resto de sus pares.


  <Puede que hasta el plan de Inach logre funcionar>, concluyó, pensativo. Empujándola por la cadera, ayudó a la sacerdotisa a avanzar hasta su señor.


  —No es momento de acobardarse —le susurró al oído mientras caminaban—. El pueblo entero te observa, aférrate a las riendas de tu destino y tendrás el poder para tomar sus decisiones.


  Tragando saliva, Kovitzna plantó sus pies junto a su padre, y alzó la mirada para enfrentar la de Nubela. Ésta, por su parte, se mantenía alejada lo más posible del grupo, sin despegar su mirada de ellos. Rodeándola, los cinco Primordiales restantes se mantenían en silencio, moviendo sus cabezas en un aturdimiento que parecía mantenerlos en un sopor constante.


  —En cuanto Ashdan libere las cadenas de los demonios, tú tendrás que valerte de los mantras que has practicado para poder tomar el control —instruyó el Invocador de Legiones, posando sus manos en los hombros de su hija—. Ve, cumple tu deber para con tu gente y crea un nuevo amanecer para todos los loechsulos.


  Con un imperceptible cabeceo, la sacerdotisa se aproximó hasta estar frente a la manipuladora de la mente, quien se mantenía impasible, desechando por completo a la multitud que los rodeaba. Ashdan se aproximó apresurado hasta colocarse a su lado, y cruzaron sus miradas una última vez.


  —Recuerda lo que te he enseñado —le dijo en voz baja, esbozando una sonrisa—. No permitas que logre hacerte olvidar quién eres.


  —Desearía tener la respuesta a esa pregunta en primer lugar —respondió ella, aunque cerró la boca cuando detectó la advertencia en los ojos de su compañero—. Terminemos con esto.


  —Revelas demasiado con tus palabras, joven invocadora —le ronroneó Nubela, estirando sus brazos hasta ella y dejando entrever los brazaletes rúnicos que la ligaban al control de Ashdan—. No puedo esperar a estar dentro tuyo.


  Ignorándola, Ashdan se entrelazó en el brazo derecho de Kovitzna y alcanzó el rostro de la corruptora con su mano libre, provocando una sonrisa de placer en ella. La sacerdotisa lo imitó, si bien parecía dubitativa de tocar la piel suave de la mujer, que frente a sus ojos era un trozo carmesí de carne seca.


  —Recita tus mantras cuando finalice los míos, Izna —le pidió Ashdan, sin despegar su mirada de Nubela—. Far Sul Ech.


  —Mol Sul Ech Nar  —prosiguió ella sin perder un instante, sintiendo sus dedos fusionarse con la mejilla de la mujer—. Rinde tu energía, Nubela, libera tu carcasa y rinde tu energía.


  La noche en el norte de Aldina era particularmente oscura y fría, pero el comienzo del ritual pareció encender el ambiente como una enorme fogata en el centro de la aldea, provocando además que los Primordiales comenzasen a recobrar sus sentidos con pereza. Rak apuró el mango de su espada, un filo corto pero de mejor calidad que el último que había blandido, y estuvo a punto de saltar al combate para amedrentar a los demonios.


  —No, Ughurn, déjalos —ordenó Loechsul, aferrándose a la muñeca del narech—. Nubela no dejará escapar esta oportunidad, la batalla se librará dentro de la mente de mi hija.


  —¿Y qué ocurrirá si pierde? —preguntó Rak, preocupado— ¿Valdrá la pena su sacrificio?


  Pero su señor no contestó, limitándose en cambio a desviar su mirada nuevamente hacia la pareja que se mantenía impasible. Incluso Varany parecía preocupada por el resultado de la contienda, pero no se animó a contrariar a su maestro.


  —Prosigue, Izna —murmuró Ashdan apretando los dientes, concentrándose por mantener un fino balance entre el control de los Primordiales y la brecha en sus cadenas—. Finaliza tu hechizo, no puedo mantener este equilibrio por más tiempo.


  Pero Kovitzna no pudo continuar. Sus labios estaban sellados, y la mirada penetrante de la corruptora la mantenía paralizada. Podía observar su carne rojiza y brillante, y sus facciones puntiagudas como si estuviese enfrentando un trozo de cristal bañado en sangre, sin embargo esta visión flotaba sobre el cuerpo humano de la mujer, bello y exultante, resultando en una confusa imagen.


  —«Que el poder de mi señor sea eterno» —citó Nubela, burlona, completando la frase que se suponía debía estar pronunciando la joven—. Vamos, tú puedes hacerlo, recita las palabras de poder, chiquilla.


  —Loch Sul Varan Ech Nar —exclamó la sacerdotisa en un grito eufórico, usando una combinación de mantras que los demás nunca habían oído—. Rinde tu energía.


  Abriendo los ojos en una expresión de derrota, la corruptora retrocedió unos pasos hasta casi caer de la precaria plataforma, y los Primordiales restantes retornaron a su estado de sopor, perdiendo la agudeza que habían recuperado momentos antes. De súbito, un torrente de luz blanca emergió de la boca y ojos de los demonios, y se desplazó como una nube de vapor hasta envolver el cuerpo de Kovitzna, aprisionándola como una serie de sogas que no tenían fin. Ashdan quiso asistirla pero no tenía idea cómo, y volteó para buscar la mirada de su maestro.


  —¡Mi señor! —gritó el invocador para hacerse oír sobre los quejidos de dolor de los Primordiales que rugían desesperados, los cuales se mezclaban con las exclamaciones de alerta y sorpresa de los loechsulos que presenciaban la escena— ¡La energía la destruirá, necesitamos ayuda!


  —¡No! —bramó Loechsul estirando sus brazos, deteniendo tanto a Rak como a Varany para que no interviniesen— ¡Abraza el poder, hija mía, conviértelo en parte de tu ser!


  Kovitzna se mantenía con sus extremidades pegadas al cuerpo, su rostro congestionado y ojos abiertos de par en par, incapaz de emitir palabra. A su alrededor, los demonios se debatían desesperados, perdiendo la ilusión de sus formas humanas y transformándose en las criaturas aberrantes que habían sido por decenas de años. No pasó mucho tiempo hasta que la magia que los mantenía con vida y enteros fue disipándose, convirtiendo su carne y huesos en polvo.


  La hipnótica experiencia no duró más de unos pocos minutos, llenando el ambiente de luz y un hedor pútrido que obligaba a todos a arrugar la nariz. Cuando finalmente los Primordiales no eran más que un montón de cenizas esparcidas a lo largo de la tribuna, la iluminación volvió a ser tan sólo producida por la luna que los vigilaba y los escasos faroles que había en las cercanías, y los loechsulos lograron recobrar el control de sus sentidos.


  La sacerdotisa se mantenía arrodillada, apoyada en sus manos y con la cabeza gacha, dejando caer sus cabellos que se sacudían inquietos. Rak se apuró a asistirla, pero cuando estuvo junto a ella la chica tiró un manotazo al aire, como si quisiese espantar una mosca invisible.


  —Aléjate —le gruñó con una voz que no aparentaba ser la suya—. Aléjate de mí.


  —Izna, escúchame —le pidió Rak, acercándose poco a poco—. Ya estuve en tu lugar. Mantén tu mente en una sola pieza, o te consumirá la locura. Tu gente te necesita, debes ser fuerte.


  —Llévame a mi cuarto —demandó la joven, sin girar su cabeza—. No quiero miles de ojos patéticos en mi nuca.


  Rak accedió al pedido y la cargó tomándola con ambos brazos. Con un cabeceo, le pidió a Ashdan que lo ayudase, pero éste parecía aturdido por el esfuerzo del ritual.


  —Adelántate —le dijo el invocador tras desplomarse, apretándose las sienes con sus dedos—. Sacar a esa criatura de mi mente fue como si me hubiesen arrancado las uñas.


  Olvidándose de él por el momento, el narech avanzó hasta la escalera, pero cuando estuvo a punto de bajar su señor lo refrenó tomándolo por el hombro.


  —Dámela, yo la llevaré —le ordenó, apresurándose a tomar el cuerpo tembloroso de su hija—. Ella es ahora la verdadera sucesora de un dios, no podrías entender por lo que está pasando.


  —Es tan mortal como cualquiera de nosotros, mi señor —se atrevió a discutir Rak, preocupado por el bienestar de su protegida—. El poder de los Primordiales es grande y la destruirá si no es capaz de controlarlo.


  Con una mueca de decepción, el hijo del hielo descendió de la plataforma y se dirigió con pasos triunfales hacia el templo, sin observar a nadie más que a la mujer que cargaba en brazos. Los loechsulos presentes parecían más confundidos que asombrados por la situación, y no tardaron en dispersarse para discutir los eventos en privado. Algunos, por su parte, se aproximaron hasta la tarima, curiosos por saber más sobre lo acontecido.


  —¿Funcionó? —preguntó Nuard, cubierto de sudor— Por los dioses, no puedo esperar a saborear ese poder.


  —No sabes lo que pides, invocador, mejor cierra la boca —le espetó Rak sin observarlo, dirigiendo en cambio su atención a Ranyd, que se aproximaba presuroso—. Aunque a decir verdad, espero que puedas obtenerlo pronto para que sirvas de ejemplo a los demás.


  —Esto fue sospechosamente similar a una historia que me contaste una vez, Rak’Ughurn —comentó Ranyd una vez que logró subir a la estructura—. La mayoría de mis muchachos nunca ha visto siquiera un demonio como los que acabamos de presenciar, estoy seguro de que más de uno se ha orinado los pantalones al comprender que serán vasijas para almacenar esos monstruos.


  —Morirán antes de que puedan siquiera comprender qué ocurre, es el camino del sulech —dijo Rak, frustrado, encogiéndose de hombros—. Creo que esos pueden considerarse afortunados.


  Descartando la charla de los soldados con un gesto de sus manos, Lierany se aproximó hasta el invocador tendido y le besó la frente.


  —Estás ardiendo —le dijo con voz maternal, pero sin borrar la expresión de parquedad que denotaban sus cejas arqueadas—. Te llevaremos para que puedas reposar.


  —Siento como si todo lo que estuve haciendo estos días es ser arrastrado hasta una camilla —se quejó Ashdan, aún acostado, con su mirada perdida en las estrellas—. Al menos ahora soy libre de tener que mantener el control de esa corruptora, no soportaba más su voz en mis pensamientos.


  Los caudillos, tras escuchar la charla, se acercaron hasta él.


  —¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó Ranyd, sin atinar siquiera a asistirlo— ¿Crees que Izna podrá soportar la presencia de los Primordiales?


  —Hay algo que no comprendes, sulech —replicó Ashdan, cerrando sus ojos para intentar mitigar el dolor de cabeza que lo atormentaba—. Ya no se trata de controlar el poder, ahora es una cuestión de supervivencia. Si Kovitzna falla, su mente será consumida por Nubela, y ésta tomará posesión de su cuerpo.


  Apoyándose en el brazo de Lierany, el invocador se incorporó con dificultad y, mientras descendía los peldaños con lentitud, lanzó una última advertencia que quedó vibrando en el aire.


  —Y lo peor de todo es que puede que nunca sepamos quién ha vencido —dijo antes de desaparecer en las sombras de la noche.


  


  El entorno era difuso y parecía como si estuviese a punto de disolverse, cual muro de brumas que se esparce al ser atravesado. El suelo estaba oculto por una densa niebla, y los pocos rincones que aparentaban estar delimitados se encontraban cubiertos por una enredadera rojiza que trepaba y se estrujaba inquieta, latiendo como si de un corazón se tratase.


  Kovitzna quiso moverse pero el extraño ambiente la oprimía, impidiéndole abrir siquiera su boca. Sabía que el lugar no era real, pero por alguna razón que no comprendía del todo, una mezcla de miedo e incertidumbre la paralizaba. Acompañado de un intenso escalofrío, el roce delicado de los dedos de Nubela en su cuello la puso en alerta.


  —Inach no mentía, tu cuerpo es de verdad una fuente de poder divino —le susurró la mujer desde atrás, acercándole sus labios a una oreja—. Pero el cuerpo no es nada sin una mente que lo domine, chiquilla.


  —No me intimidas, demonio —le espetó la joven, revelando un dejo de inseguridad al hablar—. Si debo contenerlos a todos aquí adentro por el bien de mi gente, entonces lo haré.


  —¡Tanto altruismo, qué delicia! —se burló Nubela, largando una serie de suaves palmadas sarcásticas— Y pensar que hasta hace algunos meses estabas balbuceando los mantras del Farsante junto a una vieja muerta.


  De súbito, la imagen del cuerpo maltrecho de Sian en el altar de Ankalet se materializó frente a ellas, rodeado por una bruma oscura que parecía darle vida a las extremidades inertes de la sacerdotisa. Kovitzna alejó la mirada, dolida, pero una irresistible fuerza la obligó a voltear para continuar observando.


  —He tenido suficiente de tus crueldades —le gruñó, apretando los dientes, sintiendo cómo perdía el control de sus emociones poco a poco—. Aléjate de mis recuerdos, no tienes derecho a hacer esto.


  —Oh, pero sí lo tengo —la corruptora agitó un dedo frente a los ojos de la joven, como si fuese una maestra corrigiendo a su alumna—. La energía que consumimos de nuestro señor, muchos años atrás, fue demasiada para nuestros cuerpos, y terminamos suspendidos entre una existencia abominable. Sin ser del todo demonios, pero tampoco humanos.


  Tras sus palabras, el ambiente se tornó más verde y lleno de vigor, rodeado de árboles y aves, y Balor emergió de entre las hierbas, caminando plácidamente con su martillo al hombro y absorto en sus ideas.


  —¿Y qué es esto?, ¿un hombre especial, acaso? —Nubela se colocó frente a Kovitzna, cubriéndose la boca con ambas manos, fingiendo sorpresa— Podría reconocer su porte en cualquier momento. Un dios caído, carente de poderes, pero al igual que el traidor de tu padre, atorado en un caparazón mortal.


  Las hojas de los árboles se tornaron amarillentas y comenzaron a caer, y el guerrero se puso en guardia. Los Primordiales más aptos para el combate lo rodearon y no tardaron en reducirlo a pura fuerza bruta, sumergiéndolo bajo los puños salvajes de los demonios entre gritos de dolor ahogados.


  —Y así de fácil desaparece tu amado —dijo Nubela afinando la voz y encogiéndose de hombros—. Ahórrate el sufrimiento de ver a los tuyos morir, ya lárgate a llorar y acurrúcate como una buena niña.


  Si bien el dolor en su interior la carcomía, Kovitzna ajustó sus pensamientos, reemplazando su desesperación con la furia y tenacidad loechsula. Nubela borró su sonrisa taimada cuando el ambiente se volvió cavernoso y lúgubre, y donde momentos antes yacía el cuerpo sin vida de Balor, la figura altanera de Ashdan se materializó en su lugar.


  —Y pensar que ese invocador, que apenas si tiene algunos años más que yo, te dominó como a una bestia de carga —exclamó la joven, siguiendo el vil juego al que la estaba sometiendo la manipuladora de la mente—. ¿Qué sentiste cuando Ashdan te colocó la correa en tu cuello?, ¿acaso te obligó a hacer alguna cosa… humillante?


  Kovitzna acompañó su burla con una risa divertida, pero no tardó en comprender que su provocación fue demasiado lejos cuando Nubela cerró sus ojos y esbozó una sonrisa calculadora. La atenta figura de Ashdan fue reemplazada por la de Rak’Ughurn, altivo y leal.


  —Tu nuevo amigo estaba presente cuando nacimos los Primordiales, lo recuerdo bien —comentó Nubela, más relajada al obtener la delantera—. Podía ver la angustia en su rostro, deseando con todo su espíritu el poder hacer algo para detenernos, pero fue un cobarde y mantuvo silencio. Incluso ahora tu padre lo trata como basura, y no hace nada para evitarlo.


  Rak desenvainó su espada al verse rodeado de repente por varios soldados rodentos, quienes arremetieron con tiros de ballesta que se clavaron a lo largo del cuerpo del caudillo, y luego se aproximaron para ejecutarlo sin piedad.


  —Al igual que tú, el narech es una herramienta más que será descartada en cuanto pierda su uso —Nubela posó su mano en su barbilla, aparentando estar concentrada— ¡Claro, qué tonta soy! El demonio perpetuo ya ha demostrado que tanto él como los sulech no están dispuestos a servir sus propósitos, por lo que Inach no tardará en enviarlos a alguna misión suicida para no tener que cargar con la responsabilidad de matarlos personalmente.


  Tras recibir una estocada en su pecho por parte del comandante rodento, el cuerpo de Rak se transformó en polvo, dejando tan solo sus ropajes y armadura en el suelo terroso. El cielo, que hasta el momento se mantenía tan negro que parecía no existir en absoluto, comenzó a verse poblado de relámpagos que caían sin cesar, y junto a un único, frondoso árbol, Ardar se debatía para mantenerse con vida, apretando la herida en su vientre con las pocas fuerzas que le quedaban en su interior.


  —Y no nos olvidemos del paladín que dio su vida para protegerte —exclamó Nubela, aplaudiendo con vehemencia—. Tengo que decir, has hecho un buen trabajo con ese vejestorio. No lo has visto morir, pero en el fondo sabes que ahora mismo está criando gusanos.


  —No te atrevas —la tristeza de Kovitzna desapareció bajo un impetuoso torrente de ira que liberó sus extremidades al instante—. No te atrevas a tocar ese recuerdo.


  La corruptora comenzó a reír con la intención de hacerla perder el control, pero no tuvo el efecto deseado. La joven se aproximó hasta la mujer y la tomó con firmeza por el cabello, obligándola a observar la imagen que se llevaba a cabo frente a ellas.


  —No eres más que una criatura consumida por el odio, ávida de poder —le murmuró Kovitzna, retomando su tranquilidad habitual para con el habla, pero con un añadido tinte tétrico—. Observa cómo tus palabras venenosas se pierden en la nada y te devoran por dentro.


  Los relámpagos cesaron y comenzó a caer una débil llovizna que fue purificando el cuerpo del paladín, pegando sus cabellos blancos en su piel y limpiando la sangre que manaba sin cesar. Sian emergió de entre las sombras, posando su mano en la herida y bañándola de luz, tras lo que ambos cruzaron sus brazos y se retiraron, ajenos al entorno onírico.


  —Nubela —recitó Kovitzna, sin dejar de mirar a sus antiguos mentores—, yo te destierro de este mundo y de mis pensamientos.


  La corruptora dejó escapar un grito agudo que arrastró consigo el mundo que había creado para llevar adelante su última treta, y Kovitzna escapó de su trance con un gemido ahogado. La habitación pasó a ser su alcoba de siempre dentro del templo de Loechsul, si bien por el momento se encontraba a solas. Estaba cubierta de sudor y su corazón latía desenfrenado, pero tras un breve análisis comprendió que por fin la energía de los Primordiales era suya. Los demonios de antaño habían dejado de existir.


  Su exclamación al despertar atrajo la atención de una visitante que había estado esperando afuera todo ese tiempo.


  —Por fin has despertado, pequeña —le dijo Varany tras ingresar y cerrar la puerta a su espalda—. Me duele en el alma tener que presenciar tu sufrimiento, por lo que traté de estar cerca para ayudarte en lo que necesitases.


  —No hace falta, Matriarca —replicó Kovitzna con una leve agitación en su voz, insegura de los propósitos de la mujer—. Esta prueba era mía, y sólo mía.


  —¿Era?, ¿significa que has triunfado? —los ojos de Varany brillaron, ambiciosos, al formular la última pregunta— Pero claro, Ashdan nos dijo que la derrota significaba tu muerte, por lo que es evidente que lo has logrado.


  Acercándose con lentitud, la Matriarca del Infinito se sentó junto a la joven y posó una mano en su frente perlada de sudor, como una madre que cuida de su hija enferma.


  —Esta carga es demasiado para una frágil muchacha como tú —le susurró la mujer, acariciando su mejilla—. Déjame ayudarte, libera la energía para que pueda manejarla por mi cuenta. No he llegado hasta este rango por una mera casualidad, ¿sabes?


  Tras sus últimas palabras melosas, las intenciones de la mujer se volvieron claras como el agua a ojos de Kovitzna, y muy dentro de su mente pudo sentir cómo un fútil pero imperioso grito de locura pujaba por salir. No tardó en comprender que Nubela había dejado su marca antes de partir, posiblemente cambiándola para siempre, pero estaba determinada a no sucumbir ante el legado de los Primordiales, o de otra manera todo habría sido en vano.


  —Has llegado hasta ese puesto porque eres una víbora manipuladora, no muy diferente de la corruptora que transformé en un mero recuerdo en mi cabeza —Kovitzna se incorporó, apretando sus puños y dientes, y arqueando sus cejas hasta desfigurar su rostro—. No te importa tu gente, ni los que te rodean. Eres basura, indigna de dirigirme la palabra de esa manera.


  Varany retrocedió unos pasos, sorprendida ante el súbito cambio de actitud en la joven, y posó su espalda contra la puerta.


  —Mide tu lengua, chiquilla —le espetó la hechicera, alzando sus manos—. Ese poder que te has tragado está devorándote, déjame tomarlo para que puedas salvarte a ti misma.


  —¡Silencio, no soy una niña indefensa! —gritó Kovitzna al borde la histeria— ¡Soy la varanech!


  La Matriarca, comprendiendo que había perdido el control de la situación, se propuso conjurar un mantra, pero no tuvo tiempo suficiente. Kovitzna continuó apretando sus puños, clavándose sus propias uñas hasta que finos hilos de sangre se escurrieron entre sus dedos, y fijó su mirada en el cuerpo de Varany. No necesitó mover los labios ni sus manos, pues la energía divina fluía por sus venas como si fuese una parte de ella misma.


  La mujer dejó escapar un grito que fue sofocado al estamparse contra el muro, mientras observaba con desesperación cómo sus pies se iban despegando del suelo poco a poco hasta estar suspendida varios centímetros en el aire.


  —¡Repítelo, repite mi nombre! —ordenó Kovitzna a los gritos— ¡Que todos sepan a quién te enfrentas!


  La puerta se abrió de un golpe y Loechsul se apersonó en la habitación, ignorando por completo al grupo de curiosos que se mantenían en las afueras para averiguar de qué se trataba la conmoción. Tras comprobar por su cuenta lo que ocurría, el hijo del hielo se mantuvo en silencio, mostrando una sutil sonrisa en la comisura de sus labios, esperando el próximo movimiento de su hija.


  Varany, por su parte, volteó para encontrar la mirada de su señor y confidente, pero éste no hizo más que ensanchar su expresión de astucia. Cerró sus ojos, impotente, aguardando el inevitable desenlace de su codicia; a lo largo de su cintura se formó una fina línea oscura que atravesó carne y hueso, y cuando ésta hubo desaparecido, el cuerpo sin vida de la mujer se desplomó en dos piezas.


  Kovitzna se mantuvo con su mirada baja, impasible. Sus cabellos estaban pegados a su rostro bañado de sudor y lágrimas, y de sus manos caían pesadas gotas de sangre. Arrastrando sus pies con un sonido escalofriante, la joven emergió de su alcoba y alzó la barbilla, enfrentando las numerosas miradas en su dirección.


  —Este es el castigo que le espera a todos los traidores, a todos los que atenten contra el destino de los loechsulos —anunció con voz ronca pero firme, captando la atención de los presentes—. Es también la fortuna de aquéllos que decidan jugar con fuerzas que van más allá de su control.


  —Ha hablado la varanech, doncella de los demonios —exclamó Loechsul detrás de ella, con una potencia hinchada por el orgullo—. Su voz y voluntad son las mías, y por lo tanto, de todos ustedes.


  Invocadores y sulech por igual se observaron, intrigados por los eventos pero con igual entusiasmo. Unos pocos comenzaron a arrodillarse con deferencia, y no pasó mucho tiempo hasta que todos los demás los imitaron. Recorriendo los rostros leales de sus compatriotas, la varanech fue relajando su cuerpo y recobrando su habitual expresión de afabilidad. Sin embargo, sus ojos parecían brillar con menos intensidad, como si una parte en su interior se hubiese esfumado. Sus labios se movían sin emitir sonido, hablando para sí misma.


  —Recuerda quién te arropaba en las noches frías del sur —susurraba con un hilo de voz, apenas por ella audible.


  »Vestigios de Guerra


  Ubicado en el piso más alto del edificio gubernamental de la capital de Rodentor se hallaba el Cónclave de Guerra. Se trataba de una cámara decorada con numerosas armas y estandartes, destinada a la deliberación de asuntos bélicos en los que participaban no sólo los integrantes del ejército sino también los miembros del Consejo de los Tres.


  El recinto era recorrido además por una enorme mesa rectangular, en la cual se alzaba una magnífica maqueta de la superficie de Aldina que había sido retocada una y otra vez con el correr de los años, para de esa manera ajustarse a los diversos cambios territoriales. Los relieves de las montañas y curvas sinuosas de los ríos eran hipnóticos, e invitaban a permanecer observándolas por horas. Los bordes del tablón, en cambio, estaban pulidos con esmero y barnizados, para que los presentes pudiesen tener un lugar donde apoyar sus bebidas sin dañar el mapa.


  Adegrim caminaba, inquieto, alrededor de la mesa. Aún cuando los ancianos políticos no compartían su nerviosismo, sí parecían recelosos de la junta que el Vigilante Supremo había convocado con tanta premura. En la habitación se encontraba además la representante espiritual de los cantaros, Irise, portando su habitual vestimenta celeste que cubría también su rostro con un velo. Si bien la mujer había atestiguado muchas tragedias y detestaba recurrir a la violencia, era consciente de que, en ocasiones, los rodentos debían defender su terreno con las armas si era preciso.


  —En cuanto los nuevos líderes militares lleguen, podremos comenzar con la reunión —anunció Adegrim en un intento de romper con el incómodo silencio que azotaba sus nervios—. Aún así, pueden estar tranquilos de que seré breve.


  —Nuestras obligaciones cotidianas pueden esperar si se trata de un anuncio suyo, venerable —lo calmó Irise con una sonrisa—. Estoy segura de que el triunvirato está de acuerdo.


  —En efecto, mi dama —se apuró a replicar Toror antes de ser interrumpido por un ataque de tos—. La elección de la nueva autoridad rodenta no fue tomada a la ligera, y hemos depositado toda nuestra confianza en el joven Adegrim.


  El otrora general no supo cómo interpretar las palabras de doble filo del anciano, pues experimentaba una extraña mezcla de sensaciones al recordar la última charla que habían tenido en las puertas del hogar del difunto Persos.


  <Seguiré su juego, por ahora>, concluyó, apretando los labios y dejando escapar un suspiro de alivio cuando por fin la puerta se abrió para dar paso a tres vigilantes prolijamente armados, como si estuviesen a punto de participar en un desfile por la plaza principal.


  —Ah, caballeros, bienvenidos —extendiendo sus manos, el Vigilante Supremo invitó a los recién llegados a tomar asiento—. Debido a los tristes eventos que han acontecido en nuestro noble pueblo, el ejército ha permanecido desorganizado y carente de órdenes… hasta hoy.


  Con una leve reverencia, Adegrim dirigió su mirada hacia un hombre de edad avanzada, rostro endurecido y cabello apelmazado. Sus manos eran gruesas y callosas, y poseía la entereza de una montaña antigua, aunque moviéndose con la gracilidad de un muchacho en medio de un baile.


  —Les presento al nuevo general de las fuerzas armadas rodentas, Eldun —bajando su cabeza en señal de respeto, el Vigilante Supremo hizo una breve pausa antes de proseguir—. Eldun ha marchado durante todo el Período del Hierro y entrenado centenares de vigilantes en su vida. Su reputación en el campo de batalla es bien conocida, y su lealtad al Justiciero, innegable.


  —Agradezco sus palabras, venerable —replicó el hombre, aunque parecía algo incómodo al tener que dirigirse con tanta deferencia a alguien que bien podría ser su hijo, y con quien había cruzado su camino en más de una ocasión durante sus campañas—. Siguiendo sus instrucciones, me he tomado la libertad de seleccionar a dos miembros para reemplazar los puestos que han quedado abandonados tras la desaparición de Leros y sus aliados.


  Los miembros del consejo se observaron, enigmáticos, aunque Toror parecía no estar dispuesto a unirse a sus intrigas. Eldun, por su parte, posó una mano sobre el hombro de uno de sus compañeros, un joven alto y delgado, de rostro atento y ojos veloces.


  —Enor, a lo largo de sus años, ha sido reconocido por sus superiores como un guerrero de celeridad inigualable y nervios de acero —el general sonrió, complacido—. Más de una vez he presenciado su habilidad con la espada y suma atención a los detalles, por lo que he decidido nombrarlo capitán de la guardia.


  —Es un honor para mí aceptar este cargo, señores —agradeció el joven vigilante con una sonrisa excitada que dejaba entrever sus dientes—. La seguridad dentro de las murallas rodentas será mi prioridad, tienen mi palabra.


  Con un cabeceo ufano, el general prosiguió sin demorarse, pues no quería alargar la ceremonia demasiado tiempo. Valiéndose de un gesto mudo, estiró su mano hacia su otro compañero para que éste se incorporase.


  —Por último, conozcan al comandante Denel, quien se encargará de la organización, abastecimiento y selección de las tropas —apretando su puño, Eldun se mostró complacido—. Denel ha combatido no sólo invocadores, sino también burgos durante las escasas expediciones que hemos realizado hacia las montañas del este.


  —Que esta época de paz traiga un nuevo futuro para nuestra gente —recitó el hombre entrelazando sus dedos; si bien estaba enfundado en su armadura y tabardo, el soldado era claramente fornido y parecía tener una constante intranquilidad en sus extremidades, como si quisiese desenvainar su arma en todo momento—. Nuestro ejército ha sido diezmado tras las victorias en el norte. Hay mucho trabajo por hacer, pero juntos podremos lograrlo.


  —Bien dicho —se apuró a decir Adegrim, escueto e impaciente por continuar—. Ahora que todos nos conocemos, creo que podemos proseguir.


  Tras su brusco final, el Vigilante Supremo tomó asiento, siendo imitado por los demás al instante. Bebiendo un sorbo de agua, el vigilante retomó la palabra.


  —Estimados, me han llegado noticias perturbadoras —dijo sin rodeos, mostrando un semblante de preocupación—. Por un lado, sé de buena fuente que los loechsulos están reagrupándose en el norte, aunque por el momento no tenemos idea de cuáles son sus intenciones.


  Toror, al escuchar la noticia que él mismo le había transmitido, se acomodó en su silla y bajó la mirada, como si la conversación no fuese de su importancia. Por el contrario, los restantes mostraron un semblante de suma preocupación, aunque no así de sorpresa.


  —Somos conscientes de ello, Vigilante Supremo —anunció Erech con una mueca sarcástica, sin molestarse siquiera en fingir respeto—. A decir verdad, creo que todos en esta habitación lo estamos.


  —Tan sólo porque Adegrim ha decidido ponernos al tanto, de otra manera continuaríamos en la ignorancia —replicó Eldun, agresivo ante la altanería del anciano—. De hecho, esta reunión no cumple otra función más que para realizar el anuncio de nuestros próximos planes al respecto.


  —En efecto, general —prosiguió Adegrim, haciendo oídos sordos de las querellas de los demás—. Mi idea es llevar un contingente preparado para una expedición no demasiado extensa hacia el norte, con el objetivo de otear el estado de nuestros enemigos y, si tenemos suerte, adivinar sus propósitos.


  Aprovechando que había captado la atención de aquéllos que no estaban al tanto de sus pensamientos, el Vigilante Supremo continuó hablando.


  —Esta campaña servirá, además, para retomar el control de la Laguna Blanca —ante el genuino asombro en los rostros de los presentes, Adegrim se explayó—. Así es, hace ya semanas que no tenemos noticias de la empalizada, y el último mensajero que fue enviado nunca retornó.


  El recientemente nombrado capitán Enor se sonrojó, incómodo, ante la noticia, y decidió intervenir poniéndose de pie e hinchando su pecho.


  —Venerable, si bien yo no tenía el poder de tomar las decisiones en ese entonces —balbuceó, inseguro de cómo proseguir—, sí estaba siguiendo órdenes muy claras: capturar al fugitivo general para llevarlo ante la justicia, así implicase abandonar nuestros puestos corrientes. Y permítame agregar que tales comandos se extendían a casi todos los soldados en servicio en aquél entonces.


  Adegrim comenzó a aplaudir de manera irónica y le dedicó una mirada de profundo reproche a los ancianos, quienes se mantenían inflexibles, aunque procurando esquivar las miradas acusadoras de los demás.


  —Bravo, por su deseo de venganza e ideas retorcidas de retribución, hemos perdido un punto estratégico vital en nuestras tierras —exclamó el Vigilante Supremo, comenzando a perder el control ante la ira—. Y peor aún, la Laguna Blanca es uno de los pocos depósitos de calita en toda Aldina bajo nuestro control, y ahora está en manos de quién sabe qué tipo de viles criaturas.


  —Por favor, ni siquiera tenemos manos capaces de moldear la calita —arremetió Ustban con un resoplido, frunciendo el ceño—. Y dicho sea de paso, pretendíamos coartar la anarquía que con tanto afán deseabas desatar.


  —Señores, por favor, estamos todos del mismo lado —intervino Irise, diplomática, levantando sus manos blanquecinas—. Estoy segura de que los miembros del triunvirato obraron de buena fe, pero no previeron que el puesto de avanzada podría ser atacado en tan corto plazo, ¿me equivoco?


  Comprendiendo que la mujer tan solo intentaba aceitar la discusión, todos asintieron con la cabeza en silencio, como un montón de niños siendo reprendidos por su maestra. Tras haber calmado los ánimos, Irise retomó la palabra, imperiosa pero agradable como las olas del mar.


  —Detestaría tener que enviar a buenos soldados rodentos a un nuevo baño de sangre para retomar un mero trozo de tierra —comenzó diciendo la mujer, endureciendo su voz poco a poco—, pero tampoco podría permitir que nuestros caminos fuesen inseguros, ni que se pierdan vidas inocentes por el mero hecho de esquivar una contienda que de todas formas sería inevitable. Por lo tanto, si el honorable Vigilante Supremo decide comenzar una nueva campaña al norte, los cantaros estarán de su lado, asistiéndolo tanto dentro como fuera del campo de batalla.


  —No esperaba menos de ustedes, Irise —agradeció Adegrim con una ligera reverencia—. A mi lado marchará Denel junto a las tropas que él mismo elegirá, aptas para una misión de tal magnitud. Durante mi ausencia, el general Eldun será mi lugarteniente, pudiendo tomar las decisiones que considere necesarias tras la correspondiente bendición del triunvirato.


  Las últimas palabras parecieron aflojar el enojo de los ancianos, y no dudaron en firmar el documento que Adegrim les fue presentando, en el cual dejaba por escrito su resolución. Con una sonrisa triunfal, el Vigilante Supremo enrolló el pergamino y se lo cedió a Irise, pero cuando estuvo a punto de anunciar la conclusión de la junta, las finas puertas de ingreso se abrieron para dar paso a un muchacho lampiño de rostro infantil y cubierto de polvo, vestido con ropas gastadas y dos sandalias que apenas si tenían suelas de tantas calles que habían recorrido.


  —Vaya, perdón —se disculpó con torpeza el joven mensajero—. Señor Adegrim, la dama Semyle me ha pedido que lo busque con urgencia, dice que tiene noticias sobre el paradero del capitán.


  —Gracias por hacérmelo saber, Eono, pero la próxima vez me gustaría que anuncies tu llegada primero antes de interrumpir una reunión —lo retó Adegrim, tras lo que, con una seña de sus manos, invitó a todos a continuar con sus tareas—. Señores, dama, no les robaré más tiempo. Creo que todos ya sabemos qué hacer, y sugiero lo llevemos adelante cuanto antes.


  Con cabeceos de asentimiento, los integrantes de la asamblea fueron emergiendo de a uno por la puerta principal, saludando con cortesía al anfitrión. Por el contrario, los miembros del Consejo se limitaron a lanzar gruñidos de fastidio, con excepción de Toror, quien le dedicó una mueca cómplice antes de partir.


  —Denel, es mi deseo que las tropas estén listas para partir mañana a primera hora —le dijo al comandante, tomándolo por el brazo antes de que éste pudiese salir de la habitación—. Válete de los recursos que precises, pero no quiero demorar este asunto ni un día más.


  —Se hará, mi señor —replicó Denel, sin disimular la preocupación que comenzaba a aflorar en su rostro—. Tan solo espero que los ancianos no nos pongan demasiadas trabas para proseguir.


  —Déjamelos a mí —fue la escueta pero satisfactoria respuesta del Vigilante Supremo—. Ahora ve, hay mucho que hacer.


  Cuando por fin el grupo se dispersó, Adegrim volvió su mirada al rapaz que hacía las veces de mensajero, el cual se mantenía distraído curioseando el mapa que adornaba el centro del salón.


  —Eono, llévame hasta Semyle —ordenó el vigilante, sacando al muchacho de sus cavilaciones—. Luego podrás regresar a tus andadas.


  —¡Las más divertidas de todas son las suyas, señor! —contestó con algarabía, tras lo que comenzó a corretear hacia su destino— La dama se encuentra en las afueras de la ciudad, sígame.


  Paciente pero igual de intranquilo, Adegrim se dispuso a acompañar al chico, un huérfano que prefería la libertad de las calles al encierro y comodidad del estudio, y no parecía querer cambiar de opinión. Frustrados al no poder contenerlo dentro de los muros de los templos, los cantaros decidieron llevarlo al ejército para pulir su disciplina, pero Adegrim ideó planes diferentes para él.


  Por alguna razón, la situación precaria del muchacho le recordaba mucho a sus propios inicios, así que decidió seguir los mismos pasos que Persos había tomado para con él. Si bien le faltaba mucho para convertirse en un escudero decente, al menos podía servirle como un medio rápido de comunicación dentro de las murallas, y con el tiempo podría convertirlo en un regio defensor del pueblo rodento.


  <Quién sabe, tal vez hasta llegue a ser mi sucesor>, pensó con una risa para sus adentros, al verse a sí mismo en la máxima posición de su escuela y comprender que la vida a veces tomaba giros inesperados.


  Tras una ligera caminata arribaron al sitio en cuestión, en las cercanías del ingreso norte de la ciudad. Un círculo de hombres se mantenía de espaldas al hallazgo, aunque se mostraban ansiosos por voltear y observar lo que allí había, compartiendo además entre ellos constantes murmullos y suspicacias.


  Con un ademán, Adegrim despachó a Eono, a sabiendas de lo que habría de presenciar en el lugar; el muchacho rezongó un buen rato, pero no tuvo más remedio que obedecer ante la inflexibilidad del Vigilante Supremo. Habiéndose por fin despegado de su aprendiz, se abrió paso a través de los soldados amontonados para adentrarse en la formación y presenciar el tétrico descubrimiento.


  —Por aquí, venerable —le indicó un vigilante entrado en años, acostumbrado al trato que solía tener con Persos en otros tiempos—. El hedor es repulsivo, le aconsejo mantenerse a una distancia prudente.


  —El olor de la muerte no me es ajeno, soldado —replicó Adegrim, sin despegar su mirada del cuerpo que yacía frente a él—. Y por favor, no me llames más así, me haces sentir un viejo.


  Encogiéndose de hombros, el vigilante se aproximó hasta el cadáver putrefacto escondido entre la maleza, en las afueras de la capital. La búsqueda del capitán fugitivo dentro de las murallas había resultado fútil, pero no fue hasta que pasaron varios días que los animales de carroña delataron la presencia de algo inusual en las vecindades.


  —¿Lo has revisado? —preguntó Adegrim, dirigiéndose a la monja— ¿Algún indicio de… nuestra otra presa?


  —Ha escapado, pero no ha sido avistada dentro de la ciudad —reportó la mujer entre susurros, incómoda al sentirse el centro de atención del resto de los vigilantes—. Desconozco cuán capaz es esa criatura de mantenerse a la intemperie, por lo que no sabría decirte si se ha alejado de nosotros, o si aún se mantiene oculta.


  Las palabras de Semyle fueron recibidas con un asentimiento por parte del Vigilante Supremo, pero no fueron igual aceptadas por el resto de los presentes. Al tratarse de una confidente y ayudante personal de Adegrim, éste la había nombrado centinela, creando no sólo un nuevo rango dentro de las filas rodentas sino además trayendo la primera mujer al ejército. El cambio no estaba siendo tolerado con simpatía por los vigilantes, pero Adegrim guardaba la esperanza de que, con el tiempo, lograrían adaptarse, y de esa manera atraer a más doncellas a las fuerzas armadas del Justiciero.


  —Gracias, centinela —volteando para hablar con uno de sus hombres, Adegrim cobró una expresión agria—. Quemen este cuerpo maltrecho. Leros encontró el destino que siempre tuvo merecido, no permitiré que mancille la memoria de nuestros antepasados al descansar en sus criptas.


  Algunos de los vigilantes sacudieron sus cabezas en un gesto aprobatorio, pero en cambio Semyle se sobresaltó. Con pasos rápidos, se acercó hasta el Vigilante Supremo, provocando un sonido suave al hacer rozar los bordes de su gabán confeccionado especialmente para su nuevo rango. Si bien era igual al que solía usar con anterioridad, éste era de color celeste con una franja blanca cruzando su torso, haciéndola lucir más como una cantaro que como una miembro del ejército.


  —Venerable, no creo que esa sea una decisión moral —se apuró a decir la monja, cruzando los brazos entre los pliegues de su ropa y ocultándolos por completo—. Leros ha cometido grandes errores y terribles crímenes, pero ha luchado junto a los rodentos durante toda su vida. Merece ser sepultado junto a sus camaradas de armas, pues no existe justicia sin perdón.


  Adegrim bajó la mirada y luego sonrió, agradecido por las palabras de su amiga.


  —Con qué facilidad podemos perder el camino, si nos dejamos dominar por nuestro deseo de venganza —dijo Adegrim, clavando su mirada en la de Semyle y provocando en ésta un ataque de timidez—. Soldados, envuelvan el cuerpo de Leros y transpórtenlo hacia el templo, será llevado a las catacumbas donde tendrá el reposo adecuado y, si Rodentor así lo desea, la paz interna que nunca tuvo en vida.


  Titubeantes, más por la desagradable tarea de manipular el cuerpo descompuesto que por honrar a quien muchos consideraban un traidor, los vigilantes se dispusieron a llevar adelante las órdenes de su superior, mientras éste se retiraba de regreso a la ciudad. A su lado, la flamante centinela lo seguía como si fuese su sombra.


  —Disculpa si obré por encima de tu autoridad, Adegrim —musitó Semyle, aún con sus manos escondidas bajo sus mangas—, pero supuse que era lo correcto.


  —No debes disculparte, me has recordado las palabras de Persos una vez más —contestó el Vigilante Supremo con una sonrisa melancólica—. A veces siento como si tú fueses el legado que él me ha dejado tras su muerte. Un perpetuo recuerdo de sus enseñanzas.


  Semyle, satisfecha de sí misma, le dedicó una sonrisa y prosiguió con la charla.


  —Debemos estar atentos por si el corruptor llegase a estar suelto entre los ciudadanos —comentó ella, insegura de qué decir para continuar hablando—. Desearía que Ge’tan estuviese aquí, tiene más conocimientos sobre esa criatura que nosotros.


  —Hace días que no tenemos noticias del veyano ni de su gente —agregó Adegrim, dejando notar un leve dejo de disgusto en su voz—. Sé que él es tu amigo, pero dudo mucho que los volvamos a ver. Los eternos no han salido de su bosque en siglos, y no lo harán ahora.


  —No los conoces tanto como yo, estoy segura de que volverá pronto para asistirnos —Semyle había notado cómo sus dos amigos habían chocado en más de una ocasión, por lo que trataba de conciliarlos siempre que tenía la oportunidad—. Mientras tanto, me gustaría saber más sobre la misión que estabas a punto de llevar a cabo.


  Aprovechando el lapso del que disponían de regreso a la ciudad, Adegrim le relató con lujo de detalles los acontecimientos en el Cónclave de Guerra, y al mismo tiempo poniéndola al tanto de los eventos por venir. La mujer escuchaba en silencio, aunque se mostraba impaciente por intervenir en todo momento.


  —Me gustaría que nos acompañes, tus habilidades serán bien recibidas —le pidió el vigilante, adivinando la muda pregunta en los labios de la monja—. De todas formas, dar con este demonio perdido es como intentar encontrar un guijarro en el fondo de un arroyo. Creo que lo ideal será esperar a que se revele por sí mismo.


  Con una sonrisa de regocijo, Semyle asintió con la cabeza y apuró el paso hacia sus aposentos para prepararse para el viaje. Desviando su mirada hacia el sol poniente, Adegrim decidió imitarla, pues aunque no quería admitirlo en voz alta, sentía una excitación casi infantil dentro suyo.


  <De nuevo, a saborear la emoción y peligro de los caminos, ¡ya era hora!>, se dijo a sí mismo, esbozando una sonrisa de placer.


  


  Las primeras luces del alba fueron particularmente brillantes ese día, pues las calles de Rodentor estaban más vivas que de costumbre. Una brigada de guerreros santos se desplazaba marchando con pasos coordinados, siendo custodiados a sus espaldas por un reducido grupo de cantaros cargando largas antorchas que despedían fragancias a flores y madera de pino, arreando además varias mulas que cargaban alforjas con provisiones y herramientas. Al frente, el Vigilante Supremo caminaba llevando su corcel de guerra por las riendas, acompañado además por Semyle y el comandante Denel, también con sus respectivas monturas.


  A medida que avanzaba, el pequeño ejército era vitoreado por los ciudadanos rodentos, que se veían inspirados por la regia marcha de los soldados. Si bien desconocían la razón de su partida, no reparaban en elogios y palabras de ánimo.


  —Desearía poder decirles el por qué de tanto escándalo, pero preferiría no alarmarlos más de lo que ya lo están —suspiró Adegrim, inseguro de cómo habría de reaccionar el pueblo ante la idea de que podrían retornar a una guerra de la que se habían librado hacía tan solo unos pocos meses—. Al menos sé que los dejo en buenas manos.


  —Relájese, mi señor —musitó Denel de manera casi automática—. Estoy seguro de que estos rumores no son más que exageraciones, los loechsulos son tan solo carroña para los buitres.


  —No creo que sea una buena idea subestimar la resistencia de los norteños —agregó Semyle, prudente—. Son tierras áridas y sin misericordia para los débiles. Aquéllos que nacen allí aprenden a ser fuertes, o morir.


  Tras las lúgubres palabras de la centinela, el comandante apretó los labios y arqueó una ceja, incómodo. Luego comenzó a ajustar sus guanteletes de malla en un intento de cortar la conversación.


  —Por lo pronto me gustaría nada más llegar hasta la Laguna Blanca y averiguar qué ha ocurrido allí —anunció Adegrim, saludando con una sonrisa forzada a una familia que se acercó a obsequiarle un pan de viaje envuelto en un trozo de tela—. Si tenemos suerte, puede que no tengamos que desenvainar nuestras armas.


  Sus acompañantes no dijeron nada más, y se limitaron a avanzar con la mirada al frente. Para cuando la ciudad no era más que una mancha borrosa en el horizonte, Oseros ya comenzaba a proyectar sus sombras junto al camino. Con la llegada del Período del Demonio los comerciantes habían retomado sus actividades con normalidad, y la ruta que proseguía hacia el norte era recorrida por carretas, aventureros y artistas viajantes. Cada tanto, el Vigilante Supremo hacía un alto para tratar de extraerle información a los buhoneros, pero éstos se mostraban reacios a compartir datos de valor.


  —«Alguna que otra aldea, algún que otro refugiado» —citó Adegrim con tono burlón, una vez que se encontraba junto a sus confidentes—. Estos hombres sólo piensan en el oro, no les importa prevenir una contienda.


  —Un pueblo menos significa menos clientes —agregó Denel con una carcajada.


  —Tal vez sea lo que están tratando de hacer —dijo Semyle con una mueca de tristeza—. Puede que los loechsulos estén realmente agrupándose, pero si no poseen intenciones bélicas, entonces nuestra presencia desataría una trifulca que bien podría evitarse.


  El Vigilante Supremo bajó la mirada y meditó las palabras de la mujer, pero no dijo nada más. En cambio, se limitó a observar el sol, posando su mano en su frente para no verse cegado por la luz, y luego ordenó un alto al costado de la ruta, junto a una reducida pero fresca arboleda.


  —¿Es prudente retrasar nuestra marcha de esta manera, señor? —cuestionó el comandante, confundido— Aún tenemos un buen tramo hasta la empalizada.


  —Algo me dice que no estaremos solos allí, por lo que me gustaría que arribemos al sitio lo más preparados posible —se explayó Adegrim, irritado por tener que explicar sus decisiones—. Este descanso, aunque breve, nos servirá para tener nuestros sentidos alerta.


  Con un cabeceo, Denel comenzó a impartir las órdenes de su superior al grupo, y éstos obedecieron al instante. Algunos aflojando sus botas y otros de pie, patrullando las cercanías, los soldados se acomodaron en pequeños círculos para distraerse con charlas y cuentos, mientras los cantaros rebuscaban entre las alforjas para repartir raciones entre todos. Por su parte, Adegrim se mantuvo alejado, charlando con su corcel como si éste pudiese responderle.


  Semyle lo observaba, preocupada, pero prefirió no perturbarlo. Si bien durante los últimos días su amigo parecía más frío y distante, la mujer comprendía que se trataba de una reacción normal a los eventos que estaba viviendo.


  <Después de todo, logramos lo que nos habríamos propuesto, y mucho más>, pensó, triunfal, aunque tal sensación parecía amarga en su interior. Mientras más veía al vigilante consumirse en su nuevo cargo, más recordaba las palabras de Ge’tan, aquella mañana en la capital. «¿De veras crees que lo que ocurrió en la plaza fue una victoria?», le había preguntado el veyano durante una discusión, y en ese momento ella creía que tal arrebato era producto de los celos. Ahora, sentía como si hubiese abierto los ojos un poco más.


  El receso fue breve y Adegrim no tardó en invocar a su comandante para ordenarle que reuniese a la brigada una vez más. Marchando con pasos más ligeros, los vigilantes retomaron el camino y avanzaron hacia el norte, sintiendo los dedos de Oseros rozarles la nuca. Si bien entre las filas predominaba el silencio, tras el descanso comenzaron a reír y charlar con ánimos renovados, por lo que el Vigilante Supremo decidió envalentonar a sus hombres con una canción de guerra que comenzó a recitar en voz alta, y luego el resto de las voces fueron acompañándolo, siguiendo el sonido de sus pasos para marcar el ritmo.


  
    Espada y escudo en mano


    Marchamos, hacia la lucha


    Soldado de Rodentor, hermano


    Sígueme, y mi canto escucha 


    


    De un corcel, carezco


    Mi armadura, opaca y roída


    Una carreta, no la merezco


    Pero la gloria, oh, será mía


    


    Espada y escudo en mano


    Marchamos, hacia la lucha


    Soldado de Rodentor, hermano


    Sígueme, y mi canto escucha


    


    ¿Volveré a mi hogar?


    No lo sé, no pienso en eso


    En mi mente, sólo quiero triunfar


    Aunque mi espíritu, anhela el regreso


    


    Espada rota y escudo quebrado


    Marchamos, dando las gracias


    Soldado de Rodentor, hermano


    Sígueme, de vuelta a casa

  


  Las estrofas fueron repitiéndose varias veces hasta consumirse con lentitud, dejando tras de sí el eco de la música en el aire y un fulgor ardiente en los corazones de los rodentos. Para cuando por fin divisaron las altas murallas de madera de la Laguna Blanca, los soldados parecían dispuestos a cargar sin pensarlo dos veces. Adegrim alzó su mano para ordenar un alto, y la brigada se detuvo al instante.


  Los espíritus se apagaron cuando comprobaron que las torres de guardia permanecían vacías y algunas incluso chamuscadas y negras como el carbón. Una densa columna de humo emergía del interior del puesto de avanzada, anunciando la presencia de intrusos ya demasiado cómodos en su nuevo hogar.


  El Vigilante Supremo, titubeante, decidió enviar a dos de sus soldados para otear el panorama. Deslizándose a través de los largos pastizales que bailaban al costado de la ruta, los hombres se aproximaron con cautela hasta la empalizada, hasta que fueron perdidos de vista por sus compañeros. Pasaron varios minutos más cargados de nerviosismo, durante los cuales el sol fue ocultándose poco a poco y sumiendo la planicie en sombras. Justo cuando Adegrim estaba a punto de acercarse por su cuenta para averiguar qué había ocurrido, los vigilantes retornaron, agitados.


  —Burgos, mi señor —declararon, compartiendo miradas de sobresalto—. Montones de ellos, parecen haberse asentado en el puesto como si de su hogar se tratase.


  —En pocas horas oscurecerá, debemos aprovechar la poca luz que nos queda —dijo Adegrim, analizando sus opciones—. Denel, permanecerás aquí en formación de escuadra con los cantaros en tu retaguardia, asistiéndolos en tanto sea preciso. Yo avanzaré a caballo junto a la centinela.


  Denel lo observó, confundido, esperando a que explicase su plan en detalle.


  —No planeo luchar allí adentro, estaríamos entrando a una trampa voluntariamente —se explayó el Vigilante Supremo, golpeteando sus dedos en el mango de su martillo rúnico—. Lo ideal sería hacerlos salir primero y obligarlos a permanecer en nuestro terreno.


  El comandante asintió con la cabeza, comprendiendo la estrategia de su superior. Con órdenes rápidas, fue comunicándola al resto de las tropas, mientras la monja se quitaba su túnica para quedarse en sus habituales vestimentas de combate. Trepando de un salto a su yegua, se acomodó junto a Adegrim, paciente.


  —Adelante, mi señor —el trato informal que solía tener Semyle para con él desaparecía cuando se encontraban en público—. Cantaros, vigilantes y centinelas cuidan su espalda.


  Con una sonrisa de agradecimiento, el Vigilante Supremo comenzó a cabalgar en dirección a la empalizada, seguido celosamente por la mujer. A medida que las torres de entrada se hacían más grandes, la pareja fue reduciendo la velocidad hasta que los cascos de los caballos apenas si generaban algún sonido. Oseros ya tornaba el horizonte de color naranja, dando paso a su compañera eterna en los cielos; aún así, eran blancos perfectamente visibles, y esa idea ponía nervioso al vigilante.


  —Me acercaré por mi cuenta —le susurró Adegrim, sacando su escudo triangular, pero no así su arma—. Mantente alerta, si apuro el paso significa que el plan ha dado resultado, y tendremos que replegarnos de inmediato.


  —De acuerdo —respondió la monja, igual de silenciosa pero con la preocupación dibujada en su rostro—. Ten cuidado.


  Sin agregar más, el vigilante se aproximó hasta la entrada. Las risas gruesas y choques de objetos de latón barato se hacían cada vez más potentes, revelando la cercanía de sus enemigos. Con un chasquido, apuró su corcel hasta estar en el ingreso de la empalizada, donde pudo por fin divisar en el centro a un numeroso grupo de burgos sentados en ronda, observando con suma atención un animal asarse en una pira que se alzaba varios metros.


  —¡Idiotas mugrientos, vengan por mí! —gritó, desafiante, haciendo parar a su caballo en sus patas traseras y obligándolo a largar un poderoso relincho— ¡Vamos, levanten esos culos pesados!


  Los rocburos, al principio, no comprendían qué ocurría ni quién los estaba provocando desde la entrada, pero no tardaron en incorporarse para averiguar de qué se trataba. Girando con presteza, Adegrim comenzó una galopada de vuelta a su grupo, sin mirar atrás. Semyle se sobresaltó y permaneció unos segundos inmóvil, titubeando, hasta que pudo divisar a los burgos emerger del lugar.


  <Dioses, son demasiados>, pensó con un escalofrío al tratar de contarlos a todos, y por un momento la invadió la terrible idea de que tal vez no saldrían vivos de allí.


  —¡Corre, chica! —le chilló a su yegua, azuzando las riendas, excitada— ¡De vuelta con nuestros amigos!


  El animal comprendió al instante la urgencia de su ama y siguió a su compañero equino, incluso con más velocidad. Para cuando llegaron a la formación de soldados, los burgos ya habían emprendido una carrera destructiva, exclamando sus gritos de guerra que se perdían en el atardecer. A sabiendas de cómo solían reaccionar los animales frente a la furia de los rocburos, Adegrim llevó el suyo a la retaguardia, junto a las mulas cargadas de provisiones, e instó a la centinela a imitarlo. Ya encontrándose a pie, se ubicaron en los flancos de la escuadra, listos para resistir la embestida.


  —Estos tontos no tienen idea de lo que les espera —murmuró Adegrim entre dientes, mientras un sudor frío bajaba por sus sienes— ¡Di Ro Tor!


  Los cantaros, ubicados a algunos metros de distancia detrás de las filas, fueron pronunciando los mantras en diferentes tonos, uniendo las voces tanto de hombres como de mujeres una encima de la otra, provocando que la defensa de los escudos se uniese, creando una impenetrable muralla invisible. Los burgos chocaron contra la energía mágica del Justiciero con un estrépito de luz azulada, y algunos hasta cayeron de bruces. Aprovechando ese efímero momento de ventaja del que disponían, el Vigilante Supremo ordenó pasar a la ofensiva.


  —¡Por Rodentor, por los caídos! —gritó con euforia, desabrochando su martillo para alzarlo sobre su cabeza— ¡Na den lo shon tor!


  Semyle, por su parte, unió sus puños y pronunció sus propios encantamientos. El trágico recuerdo de El Abismo se presentó en su mente, e hizo un intento de recrear el rostro del bruto que había asesinado a sus compañeros.


  <Todos se parecen, nunca podría reconocerlo>, pensó en un segundo, frustrada, para luego acordarse de que el asesino de los Olvidados tenía cabello y, por lo tanto, se trataba de un doburgo. Despejando esas ideas por el momento, comenzó a recorrer el campo de batalla con la mirada. El Vigilante Supremo luchaba codo a codo con su comandante, éste valiéndose de una gruesa espada para cortar miembros mientras su superior astillaba rodillas con su martillo. Los cantaros, apiñados en un reducido grupo, juntaban sus espaldas para bendecir a los soldados con cánticos sagrados, procurando mantenerse alejados de las riñas. A lo lejos, la monja pudo divisar un trío de vigilantes que se había separado demasiado de la tropa y permanecían rodeados sin remedio, por lo que decidió intervenir.


  Corriendo con prisa, Semyle se acercó hasta uno de los brutos y, apoyando sus manos sobre sus hombros, saltó girando sus piernas sobre su espalda hasta quedar de rodillas encima de él. Alzando su puño apretado, la monja clamó por ayuda al Dual, valiéndose de toda la energía de sus pulmones y brazos.


  —¡Guil Cah! —gritó con ímpetu, dejando caer un golpe duro como el acero sobre el cráneo del burgo, sintiendo cómo su interior se agitaba descontrolado.


  La criatura se desplomó a los pocos segundos, atontada, mientras los vigilantes pegaban sus escudos en fila, cubriéndose los flancos y retrocediendo de vuelta hacia la protección de sus camaradas. La monja notó que uno de los vigilantes estaba herido, siendo prácticamente arrastrado por sus compañeros, por lo que procedió a liberarles el camino.


  —Val Dahs —susurró para sus adentros con un resoplido—, Ohm Dahs Sel.


  Saltando sobre los soldados, aterrizó con las palmas de sus manos y realizó una pirueta que la colocó de pie frente a éstos, permitiéndole enfrentar a aquéllos que pretendían atacarlos. La mujer giró su pierna con la intención de impactar en el rostro de un burgo, pero éste adivinó su plan y logró tomarla con ambos brazos para luego lanzarla con violencia detrás de las filas enemigas, varios metros más allá.


  Semyle se desplomó pesadamente, protegida en gran parte por los encantamientos de Dahsul pero en una posición que no tardó en lamentar. Sus amigos se encontraban del otro lado de la ronda de burgos que la observaban con ojos viciosos, y comprendió que debía pensar su próximo movimiento de inmediato o verse aplastada por la cólera del Destructor. Sacudió su cabeza en un intento de encontrar una vía de escape, pero tan sólo divisó una serie de árboles raquíticos que se alzaban perezosos a su lado.


  <Desearía que fuesen enormes como los del bosque de Veyan, incluso aunque no tengan barandas>, pensó, tratando de dominar la desesperación que comenzaba a invadirla. Sus plegarias cobraron vida ante sus ojos cuando las ramas de las plantas empezaron a moverse con gracilidad, y una sonrisa afloró en su rostro cuando el color marrón pasó a ser verdoso, lleno de vigor.


  —¡Concéntrense en los puntos débiles! —gritó Ge’tan con entusiasmo al abandonar la ilusión, mostrando un ceño de adrenalina que la monja nunca había presenciado— ¡El a ve el gan dan!


  Tres eternos más dejaron sus disfraces y corrieron a la carga, portando brillantes espadas cortas que giraban con celeridad mientras seguían el compás de sus pies, los cuales se movían tan veloces que empezaron a provocar nubes de polvo a su alrededor. Los burgos agitaban sus grotescos garrotes en un intento de acertar golpes pero era en vano, pues la energía de la que disponían los veyanos iba incluso más rápido que sus ojos, y Semyle aprovechó la confusión para tomar la ofensiva una vez más.


  Frente a ella, Ge’tan danzaba alrededor de un rocburo, cortando una y otra vez pero sin provocarle mucho daño a su contrincante; a diferencia de los vigilantes, los veyanos portaban armas veloces pero ligeras, y la piel de los burgos era demasiado dura como para sufrir heridas de gravedad. Sin embargo, la intención del eterno parecía ser otra, y Semyle no tardó en adivinarla. Cuando pudo por fin divisar ambas espadas hundirse entre las costillas del burgo, tomó carrera y se arrojó con su pierna extendida. Impactando de lleno en el rostro de su enemigo inmovilizado, lo derribó sin esfuerzo, aterrizando junto a su amigo.


  —No quería herir el orgullo de los rodentos —comentó Ge’tan, apoyando su espalda contra la de la monja—, pero no nos quedó más opción que intervenir.


  —¡No es momento para comentarios tontos! —chilló Semyle, airada.


  Con una carcajada, Ge’tan se abalanzó una vez más a la refriega, asistiendo a sus compañeros de armas con un estilo de combate que obnubiló a la mujer. Los eternos montaban un espectáculo que los manifestaba como si fuesen cientos de guerreros moviéndose al unísono, girando cuales torbellinos de hojas brillantes, imposibles de atrapar, y cortando a los burgos a lo largo de sus rechonchos cuerpos hasta distraerlos lo suficiente como para asestar un golpe letal.


  El griterío de la batalla no tardó en desaparecer, y el silencio pasó a imperar una vez más. Los pocos rocburos que quedaban permanecían despatarrados por el campo, exhalando gruñidos de dolor, aunque junto a ellos también yacían varios vigilantes sin vida, habiendo sucumbido ante los poderosos golpes de sus enemigos. Los cantaros se apresuraron a revisar a los soldados caídos en busca de heridos, mientras el Vigilante Supremo ceñía su arma al cinto y se aproximaba hasta el grupo de eternos, ya reagrupados.


  —Vaya manera de combatir —comentó el vigilante en voz alta, visiblemente molesto—. Mientras mis guerreros aguantan los golpes, los tuyos atacan desde las sombras y salen ilesos.


  —¡Adegrim, es suficiente! —le recriminó Semyle, agotada de tener que soportar la rivalidad de sus amigos— Si no fuese por Ge’tan ahora mismo estaría aplastada bajo los garrotes de los burgos.


  El eterno no agregó nada, limitándose a escurrir la sangre de sus espadas con una ágil sacudida, para luego envainarlas. Si bien parecía ajeno a las acusaciones que estaba recibiendo, su labio torcido en una mueca sarcástica indicaba otra cosa.


  —Lo siento, tienes razón —se disculpó Adegrim con un carraspeo disimulado—. Agradecemos la intervención, pero hubiese preferido saber de antemano que contábamos con la ayuda de los veyanos.


  —Nuestra intención no era participar de ningún combate, no es nuestra manera —dijo Ge’tan sin reparos, observando a la monja con una sonrisa—. Nos dirigíamos de regreso a la capital para asistirlos en la búsqueda del corruptor cuando los divisamos marchar por las rutas, por lo que decidimos seguirlos sin alertarlos de nuestra presencia.


  —¿Qué pretendían lograr con este subterfugio? —preguntó Adegrim sin disimular su desconfianza— Tienen una extraña forma de tratar a sus aliados.


  —La Protectora de la Vida Ma’dyx es quien decidirá si las provincias de Veyan y Rodentor son aliadas —declaró el guardián de fronteras mientras susurraba órdenes a sus camaradas—. Por lo pronto, ofrecemos nuestra asistencia en la misión que están llevando adelante, si la desean.


  —Por supuesto, son bienvenidos —se apuró a decir Semyle, a sabiendas de que el Vigilante Supremo se opondría—. Si unimos nuestras fuerzas seremos imbatibles.


  Adegrim no tardó en dirigirle una mirada de reproche, pero no acotó nada. En cambio, volvió su mirada a su comandante, quien se aproximó lentamente cubierto de sudor y polvo, aferrándose a su abdomen con una mueca de dolor pero sin abandonar el regio porte de su espalda.


  —Procedan a retomar el control de la empalizada, que los cantaros atiendan a los heridos —ordenó el Vigilante Supremo, tras lo que recorrió el campo de batalla con la mirada y bajó la cabeza—. La capital debe ser alertada de estos eventos, nos reuniremos para designar un mensajero en cuanto los cuerpos de nuestros hermanos caídos sean debidamente sepultados.


  Denel asintió en silencio y se alejó para impartir las órdenes al resto de la brigada. Por su parte, Ge’tan se acercó hasta Semyle y le regaló un profundo e inesperado abrazo. Ella no se resistió y apretó sus manos contra la espalda del eterno, dejando escapar un suspiro de alivio.


  —Gracias a los dioses estabas allí —dijo ella con una repentina risa—. No creo que hubiese podido escapar intacta de esa situación.


  —¿Acaso crees que podría llegar a abandonarte, después de todo lo que hemos vivido? —respondió él, aunque con un tono de voz particularmente sombrío— Además, te lo debía después de haberme sacado de las catacumbas, ¿no es así?


  Enjugándose las lagrimas que mezclaban nervios con alegría, Semyle aflojó el abrazo y se perdió en las pupilas verdes del veyano, sumergidas en mares negros como la noche. La llamada del Vigilante Supremo desde las cercanías de la empalizada la devolvió a la realidad.


  —Vamos, hay mucho que hacer —dijo ella para romper el silencio—, y tengo mucho que contarte.


  Con un cabeceo de afirmación, Ge’tan la siguió, y el grupo se movilizó para planear su próximo movimiento. Antes de atravesar la entrada, Adegrim extrajo una larga bandera de una de las alforjas y la ató en uno de los troncos de la muralla para que flamease con libertad.


  —¡En el nombre del Inquisidor, que esta tierra pertenezca una vez más a su pueblo! —gritó con voz ronca, agotado y ojeroso, pero sin perder su habitual carisma con las palabras.


  La respuesta no se hizo esperar, y el saludo rodento se repitió varias veces hasta infundir sus corazones de esperanza. Incluso Ge’tan parecía inspirado y recobró su usual, pícara sonrisa. Semyle imitó el gesto y, antes de ingresar, desvió su mirada una última vez al norte, murmurando una plegaria. Incluso cuando esa noche habían obtenido una gran victoria, algo le decía que lo peor estaba por venir.


  »Un Sacrificio, Una Esperanza


  Rodeada de silencio y soledad, Kovitzna disfrutaba de su almuerzo en la privacidad de su nuevo cuarto. Incluso tras haber sido reconocida por todos como un ser de poder absoluto, la escases de alimentos era todavía una preocupación entre los loechsulos, y no podía darse el lujo de alimentarse con más que un humilde caldo de verduras, no muy diferente al que solía recibir durante sus años en La Abadía.


  Los últimos eventos la habían transformado más de lo que le gustaba reconocer. Si bien la presencia de los Primordiales en su mente ya no era más que una sensación lejana, permitiéndole recuperar su habitual estado de ánimo, curioso y empático, a veces sentía como si estuviese viviendo dentro del cuerpo de una extraña. Había desarrollado irritantes contracciones nerviosas que la obligaban por momentos a agitar sus manos frente a su rostro en un intento de espantar insectos inexistentes, o de apretar sus párpados con fuerza como si quisiese desvanecer una visión que nadie más podía presenciar.


  Aunque continuaba vistiéndose de la misma manera y practicando a diario junto a Ranyd, los demás la recibían con profundas reverencias para luego librarse casi a las corridas de su compañía. Hasta las pocas amigas que había hecho durante su estancia en Caesul parecían querer evitarla, incluyendo a la atrevida Nayra, quien en el pasado se había mostrado muy entusiasmada con la idea de ver a la joven bañada en el poder de Loechsul.


  <Supongo que tras lo que ocurrió con Varany no ven más que un monstruo presto a emerger ante el menor capricho>, se dijo a sí misma, dejando escapar un suspiro afligido. El particular repiqueteo de unos dedos en la puerta anunció la llegada de Rak, pero ella tan solo se limitó a permitirle la entrada con una exclamación apagada, sin siquiera molestarse en levantar la mirada.


  —Izna, lamento interrumpirte —se excusó el narech apenas hubo ingresado, con una inusual timidez impropia en él—, pero hay alguien aquí que me gustaría que conocieses.


  La joven dejó su plato humeante a un lado y se incorporó tras limpiarse la boca con una servilleta. Alisando sus prendas con una serie de golpeteos con sus palmas, movió su cabeza para permitirle a su amigo proseguir. Luego, con una seña de su mano, Rak’Ughurn le indicó al aludido que entrase a la alcoba.


  Kovitzna arqueó una ceja y torció su boca al presenciar al hombre que se plantó frente a ella; si bien portaba las mismas vestimentas de cuero negro que el caudillo, su cuerpo entero estaba cubierto por vendajes los cuales, a juzgar por su limpieza, parecían haber sido cambiados recientemente. De su espalda colgaba un pesado espadón y sus ojos llameaban de igual manera que los de Rak, pero el hombre mostraba claros signos de estar haciendo un gran esfuerzo por mantenerse en pie.


  —Este es Rhedar, un viejo amigo y compañero de armas —lo presentó Rak con orgullo, posando una mano sobre su hombro—. Él, como yo, es un narech, y los soldados que ves a diario le deben absoluta lealtad.


  —Por los dioses, ¿qué le ha ocurrido? —preguntó la joven, consternada, casi haciendo oídos sordos de la introducción de su amigo— Su boca también está vendada, ¿acaso no puede hablar?


  —Por desgracia, no. Las secuelas que la energía de los demonios dejaron en su cuerpo han sido más graves que las mías —explicó Rak encogiéndose de hombros y bajando la mirada—. Pero su mente está intacta, y ha decidido soportar el tormento de sus heridas para cumplir una última misión.


  La joven se aproximó hasta el hombre maltrecho y le acarició una mejilla, sintiendo el roce de las vendas, calientes al estar cubriendo esa piel maldita.


  —No creo que haya misión tan importante como para tener que subsistir de esta manera —replicó ella, observando con compasión los ojos naranjas del narech—, ¿de qué se trata?


  —En vista de los últimos eventos, he decidido que Rhedar permanezca a tu lado día y noche para protegerte —anunció Rak, haciendo girar sus ojos, preparándose para la reacción de la varanech—. Su lealtad es inquebrantable, y su habilidad con la espada, magnífica.


  —¿Acaso me estás dando una especie de guardia personal, como esa estúpida hechicera tarwara que no podía hacer nada por sí misma? —Kovitzna agrió su ceño y se plantó agitando su índice frente al rostro del caudillo— Has perdido la cordura si crees que aceptaré tenerlo a mi lado todo el tiempo.


  —Otros vendrán en busca de tu poder, y no serán tan solo loechsulos —replicó Rak, enfrentando su poderosa mirada con la de ella—. Cuando lo hagan, ¿de veras quieres repetir lo que ha ocurrido con Varany, o prefieres que alguien esté ahí para evitar un desastre?


  Moviendo su cabeza de lado a lado con lentitud, alzó las manos, exasperada, y retornó a su plato, pretendiendo ignorar a los narech. Sin embargo, los hombres permanecieron de pie, estáticos como dos columnas, hasta que ella retomó la palabra a regañadientes.


  —Deberá permanecer afuera de cualquier habitación en la que yo me encuentre, no quiero ver mi privacidad invadida —declaró ella, fingiendo importancia pero a la vez aflojando su voz—. Y no quiero que ande aconsejándome todo el tiempo, suficiente tengo contigo.


  —Como te he dicho antes, Rhedar ha perdido el don del habla, por lo que no será más que una sombra a tu lado —dijo Rak, más aliviado al lograr ablandar la actitud terca de la joven—. Descubrirás que es un hombre valiente y de reflejos rápidos, de seguro encontrarás más de un uso para él.


  —Lo que sea, deja de hostigarme —chilló ella con una renovada tonada jocosa, tras lo que se distrajo revolviendo lentamente lo que quedaba de sopa en su plato—. Dijiste que él también es un narech. Creí que tú eras el único.


  Rak cruzó una mirada intrigante con Rhedar antes de proseguir, en apariencia inseguro de si debía revelarle esa información. Finalmente, comenzó su relato.


  —Décadas antes de que tú nacieras incluso, los sulech nos valíamos de las energías de los demonios para luchar. Nos daban fuerza, velocidad y resistencia —las palabras de Rak sonaban como si estuviesen cargadas de ansias por revivir esas experiencias, pero su expresión de arrepentimiento reflejaba todo lo contrario—. Algunos, los más inexpertos, sucumbían ante ese poder avasallante, y se transformaban en las criaturas horrendas que has presenciado la otra noche. Otros, simplemente morían, incapaces de contener el poder dentro de sus cuerpos.


  Tras escuchar el interesante comienzo de la historia, Kovitzna les ofreció asiento con una seña al aire, y, posando su barbilla en sus manos, les dedicó su completa atención.


  —A medida que los años pasaban, aquéllos que nos acostumbramos al trato con los demonios comenzamos a sentir sus consecuencias —Rhedar agitó sus hombros y dejó escapar un quejido ahogado, aparentando estar riendo—. Mientras más tiempo pasábamos sin esas energías, más débiles nos volvíamos, y entonces comprendimos que estábamos viviendo más de la cuenta, sostenidos tan solo por la energía mágica de Loechsul.


  Pasando sus dedos agrietados por su piel igual de carcomida, Rak’Ughurn perdió su mirada en eventos ya por todos olvidados. Dejando escapar un carraspeo seco, prosiguió.


  —Para cuando las fuerzas de los loechsulos comenzaron a decaer y nuestros enemigos fueron ganando terreno, los sulech nos vimos despojados poco a poco de nuestra capacidad de absorber la energía de los Primordiales —alzando la mirada, Rak inspiró con fuerza antes de continuar—. Sabíamos que, sin ese néctar dentro de nuestras venas, moriríamos sin remedio, por lo que nos sometimos a un proceso que puso nuestros cuerpos en un letargo indefinido. Cuando tu padre retornó hasta nosotros en su nueva forma mortal, su poderío se extendió hasta nuestros nichos y fuimos despertados para servir una vez más.


  El lejano recuerdo de un aserradero al pie de una cadena de montañas heladas asaltó la mente de Kovitzna, trayendo consigo muchos rostros conocidos, algunos perdidos para siempre. Disimulando el súbito pesar que se había adueñado de su calma, procuró tomar la palabra para alejar esos pensamientos.


  —Entonces los que han sobrevivido a esa experiencia pasaron a convertirse en narech, comprendo —dijo ella con total seguridad, sintiéndose una tonta al estipular lo obvio—. ¿Hay alguno más de ustedes con vida?


  —No, y espero que seamos los últimos de la historia loechsula —replicó Rak, muy serio—. Te dejaré sola por ahora, Rhedar estará en las cercanías para lo que necesites. Sé que te molesta que ande aconsejándote, pero me gustaría que medites sobre lo que te he relatado, ¿puedes hacerlo?


  Sin agregar palabra, Kovitzna agitó su mano en un gesto burlón de indiferencia para despedir a los hombres de la habitación, dedicándole una sonrisa al caudillo antes de que éste partiese. Cuando la puerta por fin se hubo cerrado, la joven permaneció un largo rato apoyada en ésta, imaginando otras épocas, otra vida. Y no tardó mucho tiempo en comprender que, sin importar cuántas generaciones transcurriesen, su pueblo nunca habría de cambiar, pues lo único que había logrado mantenerlos en pie hasta ese momento había sido una eterna, inquebrantable e insaciable sed de poder.


  


  Faltaban pocas horas para el atardecer y el cielo mostraba un denso manto grisáceo, como si supiese de antemano los visitantes que estaban a punto de arribar. Kovitzna permanecía de pie junto a su padre en la salida occidental del pueblo, portando las finas vestimentas ceremoniales de la difunta Varany, que consistían en una suave túnica de seda morada con bordes apenas más claros, los cuales se distorsionaban en diversos espirales y otras formas no menos enredadas. Se sentía incómoda y avergonzada de cargar con las prendas de la mujer a la que había despachado pocas noches atrás en un despliegue de furia digno de una lunática, pero no disponía de otras ropas para la ocasión.


  <Varany murió debido a su ambición desmedida, sabía en lo que se estaba metiendo cuando trató de arrebatarme mi fuerza>, se dijo a sí misma para convencerse, valiéndose de un argumento que le hizo comprender cuánto se había ahondado en su interior la cultura loechsula.


  A su espalda, las tropas al mando de Rak’Ughurn permanecían impasibles, unidas como si fuesen una sola entidad, pero siempre manteniendo distancia de los invocadores. Éstos, por su parte, parecían evitar la compañía mutua, y cada uno pretendía atender sus propios asuntos. A su lado, Rhedar, la sombra que la cuidaba en todo momento, se mantenía estático y enmudecido como una estatua, con su mirada perdida en el horizonte, como si nada estuviese importándole. Kovitzna le dio un suave empujón para llamar su atención.


  —¿Sigues entre nosotros? —le preguntó a modo de broma, insegura de si el hombre podía siquiera escucharla con claridad— Eres libre de retirarte, ningún daño puede llegar a ocurrirme aquí.


  El narech volteó su mirada llameante y se limitó a esperar unos segundos, dejando escapar un suave y ronco carraspeo, tras lo que volvió a perderse en el cielo encapotado. Loechsul, quien se mantenía junto a su hija, gruñó enfadado.


  —Ese hombre ya no puede ni mantenerse en pie por su cuenta —dijo el hijo del hielo de manera despectiva, a punto de escupir el suelo—. Rak’Ughurn debería sacrificarlo de inmediato y terminar su lamentable existencia.


  —Rhedar tan solo quiere finalizar su deber para con nuestra gente —intervino Kovitzna, valiéndose de una tonada plácida que solía apaciguarlo—. Negárselo sería una falta de respeto a tus fieles, quienes te siguen sin importar las circunstancias.


  El dios caído sopesó a su hija con la mirada, luego esbozó una sonrisa satisfecha.


  —Hablas con sabiduría, mi varanech —la felicitó mientras le rozaba dos dedos en su mejilla—. En breve podrás demostrar esa virtud frente a todo el pueblo loechsulo, y sobre todo, ante mí.


  —No te defraudaré —prometió ella, alzando la barbilla y escondiendo sus manos bajo los amplios pliegues de su túnica, aunque no estaba del todo segura de a qué se refería su padre—. Tan solo espero que estas épocas de carestía terminen pronto y la paz regrese a nuestra provincia.


  Loechsul escuchó con atención las palabras de su hija, pero no agregó nada más, como si un remoto e imperceptible dejo de remordimiento le impidiese hablar. Por supuesto, tal idea se desvaneció de inmediato de la mente de Kovitzna, pero aún así, cada tanto desviaba su mirada hacia el rostro de su padre en busca de alguna señal, si bien sus intentos fueron fútiles.


  Tras una tediosa espera que no hizo más que oscurecer el entorno, observaron a lo lejos el estandarte azul y blanco tarwaro, ondeando vigoroso al ser azotado por el viento frío que estaba desencadenándose ante su llegada. Las nubes se arremolinaron aún más, y parecieron concentrarse bien arriba de sus cabezas, como si el Panteón entero estuviese reunido para observarlos. Al frente del reducido pero bien organizado ejército del Traedor de Tempestades avanzaba Noromy, montando un corcel pardo cubierto con un manto de color azul profundo. La mujer estaba envuelta con un pesado tapado grisáceo, tan impecable que parecía reflejar la poca luz que había en el exterior, dándole el aspecto de una perla plateada.


  La marcha de los tarwaros era lenta pero decidida, demostrando un claro cansancio por el largo viaje a pie y por el esfuerzo de arrastrar con ellos una serie de carretas protegidas por enormes trozos de cuero. El movimiento de los vehículos se asemejaba al de grandes maquinarias de asedio, pero el pueblo loechsulo supo al instante de qué se trataba, y se infundieron con optimismo.


  —Bienvenida, magnífica Noromy —saludó Loechsul valiéndose de su poderosa voz, asegurándose de que todos pudiesen escucharlo—. Es un honor tenerte en nuestro hogar y poder por fin conocerte personalmente.


  —El honor es mío, Invocador de Legiones —replicó ella, no menos ceremonial, bajándose de su montura con delicadeza y regalándole una exagerada reverencia—. Debo admitir que la presencia de un dios frente a mis ojos es un regalo delicioso.


  Kovitzna no tardó en sentirse asqueada por la falsedad de las expresiones de la mujer. Durante su visita a Niawar había tratado con ella y, al principio, caído en su trampa, pero eventualmente logró penetrar su máscara de antipatía. Ardar había pasado por la misma situación, pero el paladín carecía de la armadura de hierro que recubría los corazones de los loechsulos, y había sufrido por ello.


  —Creo que ya conoces a mi hija, Kovitzna —Loechsul tomó con suavidad a la joven por el brazo, pero no disimuló su intención de llevarla como un trofeo frente a su visitante—. Mírala bien, Noromy, porque ella es ahora nuestra varanech.


  La Voz del Trueno arqueó una ceja, inquisidora, ante la mención del título desconocido para ella, y se mantuvo en silencio para permitirles explayarse al respecto.


  —El poder de los demonios que ha perdurado a través de generaciones es ahora mío —reveló la sacerdotisa, alzando la barbilla y mirando fijamente a la tarwara en un gesto intimidatorio—. La doncella de los demonios habla por ella y por su señor, y por tanto, por toda su gente.


  —Tu transformación es admirable, pequeña —replicó Noromy con una tonada maternal, minorando la declaración de poder de la joven como si careciese de importancia—, pero el poder en manos inexpertas conduce al desastre.


  —Por respeto a mi padre y su ferviente deseo de forjar una alianza entre nuestros pueblos, dejaré pasar ese comentario —gruñó Kovitzna, casi perdiendo el control ante el torrente de energía que surcaba sus venas—, pero no permitiré de nuevo que desestimes mi poderío.


  El rostro de Noromy se endureció como si alguien hubiese metido un trozo de hielo entre sus ropas, pero no tardó en recobrar su compostura habitual, orgullosa y dominante. Sin embargo, tras ese cruce de palabras, procuró evitar la mirada de la joven, dedicándole en cambio toda su atención y ronroneos a su padre.


  —Loechsul, he traído un contingente de cien de mis mejores warunos, listos para recibir el regalo que me has prometido —anunció la mujer, estirando una mano para señalar a sus hombres que se mantenían ordenados en las afueras de la aldea—. A cambio, y como fue acordado, traigo lo necesario para revitalizar a tu gente hambrienta y facilitarles el futuro que se merecen.


  —Las tierras del norte son crueles, pero nosotros hemos sido criados por ellas desde el principio de los tiempos —replicó Loechsul apretando los labios y torciendo sus cejas, incapaz de someterse a la humillación de pedir ayuda a las provincias vecinas—. Por desgracia, nuestros enemigos son muchos, y no nos darán la oportunidad de recobrar nuestra posición.


  —Padre, ¿de qué se trata todo esto? —le susurró Kovitzna, sorprendida ante la mención del «regalo» que había prometido— No he sido informada de este acuerdo.


  Con disimulo, la varanech volteó para buscar la mirada de Rak, pero éste parecía querer evitarla, a sabiendas de lo que cruzaba su mente. El caudillo sabía más de lo que revelaba, pero prefería guardarse el conocimiento para sí mismo y dejarse carcomer por éste, como siempre había acostumbrado.


  —Este será el momento en que podrás demostrar tu compromiso para con tu gente, hija mía —respondió Loechsul en voz baja, haciendo un enorme esfuerzo por disimular el fastidio que le había provocado la inapropiada pregunta—. Debes infundir a los guerreros tarwaros con la energía de los Primordiales, y ellos en retorno nos darán las herramientas para reconstruir nuestro glorioso hogar.


  —Esa mujer está loca, no voy a darle las armas que necesita para arrasar a sus enemigos —si bien hablaba de manera frenética, la joven se mantenía lo más cerca posible de su padre para evitar ser oída por Noromy—. No me extrañaría que nos destruyese primero a nosotros en cuanto obtenga lo que vino a buscar.


  —Hija, esta alianza significará el renacimiento de los loechsulos —replicó el hombre, perdiendo la paciencia—. Mira a tu pueblo, obsérvalos, ¿acaso puedes negarles esa oportunidad?


  Kovitzna decidió seguir la indicación de su padre y dio media vuelta para recorrer las miradas de sus compatriotas, quienes se amontonaban, ansiosos, observando las carretas repletas de suministros. Los habitantes de Caesul estaban famélicos, en su mayoría portando ropas andrajosas y sucios debido a la escases de agua; los sulech, por su parte, cargaban aceros mellados, armaduras dispares e incompletas, y muchos apenas si tenían una alimentación adecuada que les permitiese blandir sus armas por mucho tiempo. Para complicar las cosas, día a día llegaban más refugiados, atraídos al poder de su señor como polillas a la luz, y tan carentes de pertenencias como todos los demás.


  —Voz del Trueno, ¿has tenido oportunidad de presenciar el poder de los Primordiales en acción? —preguntó Loechsul en voz alta tras notar el rostro de ansiedad de la mujer— Mi hija se pregunta si tus tropas son capaces de soportarlo.


  —Los warunos están entrenados tanto en el combate físico como en las artes mágicas de Tarwaru, no los subestimes —respondió Noromy, torciendo sus labios en una mueca de descontento—. Aunque una demostración aplacaría nuestras dudas, ciertamente.


  Loechsul sonrió y observó a su hija, levantando sus cejas para invitarla a desatar su energía. La aludida tardó en reaccionar, aún distraída por la visión de la gente que la rodeaba, tras lo que agitó su cabeza en un gesto de negación. Bajando nuevamente la voz, se dirigió a su padre.


  —No someteré a ningún loechsulo al tormento de los Primordiales, no de nuevo —el recuerdo de sus primeros días en la aldea junto a Rak’Ughurn la abordó de improvisto, instándola a defender su postura—. Si los tarwaros desean el poder de los demonios, deberán garantizarnos que ninguno de nosotros saldrá lastimado.


  —Niña, Noromy irá a la guerra con los demás elementalistas con o sin nuestra ayuda, ¿es que no lo ves? —susurró Loechsul, acariciándole los cabellos— Ella desea el control de las otras escuelas enthinas, y nosotros retornar a Shyveran. Si se transforman en nuestros aliados, tendremos a la provincia más poderosa de Aldina de nuestro lado.


  —¿Pero a qué precio? —preguntó Kovitzna, casi sabiendo la respuesta— ¿Cuántos inocentes morirán para que ella lleve adelante sus planes?


  —Suficiente —el hijo del hielo ya había perdido por completo su paciencia, y terminó la discusión con una sacudida de sus manos—. Noromy, si deseas una demostración, pues una demostración tendrás.


  Alejándose algunos pasos hasta estar frente a la fila de invocadores, Loechsul recorrió sus miradas, inspirando aire con fuerza, hasta que encontró el rostro que buscaba.


  —Nuard, siempre tan lleno de ambición y curiosidad —el mencionado alzó la barbilla y abrió su boca, sorprendido al escuchar su nombre—. Es hora de recompensar el entusiasmo con el que recibiste a Ashdan aquélla noche, ¿lo recuerdas?


  El invocador esbozó una sonrisa de excitación, aunque un sudor frío recorría sus sienes. A su lado, Lierany tragó saliva con fuerza y bajó la mirada; Ashdan, en cambio, lo tomó del brazo con fuerza y se acercó hasta casi pegar sus narices.


  —Idiota, niégate, ¿sabes lo que estás a punto de hacer? —le espetó el otrora carcelero de los Primordiales, sintiendo una súbita preocupación por su compañero que en otros tiempos habría considerado irracional— No tienes idea de lo que te espera si te infunden con tal energía.


  —Mi señor, he ansiado este momento toda mi vida —clamó el ingenuo hechicero, ignorando las palabras de su amigo, sin mirarlo siquiera—. Que nuestra varanech llene mi existencia con su dicha, estoy listo.


  —Entonces prepárate a recibir el premio por tu lealtad —anunció Loechsul con una sonrisa taimada.


  Tras dedicarle una silenciosa mirada de reproche a Ashdan, el hijo del hielo tomó a Nuard por el antebrazo y lo condujo hasta estar frente a Noromy. Luego, con una seña de su mano, llamó a Kovitzna para que se aproximase hasta ellos.


  —Voz del Trueno, el poder de los demonios no es fácil de dominar, y mucho menos de blandir —explicó Loechsul, tras lo que realizó un movimiento rápido y tomó al invocador por la nuca, apretando con sus dedos como si quisiese exprimirlo—. Varanech, muéstrale a la dama lo que ocurre cuando la mente y el cuerpo no son suficientes.


  Nuard, aturdido por el súbito dolor, se desplomó sobre sus rodillas y abrió la boca en un grito ahogado, pero no dejaba de mostrar una sádica sonrisa en sus labios. Observando a Kovitzna con admiración, movía su cabeza de arriba hacia abajo, invitándola a proceder, pero ella titubeó una vez más.


  <Este pequeño sacrificio puede que traiga un halo de esperanza a toda mi gente, pero al mismo tiempo los arrastrará a las costumbres que terminaron por destruirlos en primer lugar>, se dijo a sí misma, vacilante. Deseaba con toda su alma poder ir en busca de consejo con Rak’Ughurn, con Rhedar, con sus amigas. Con Ardar, con Sian. Pero para su desgracia, todas las miradas estaban puestas en ella, en su futuro, y en su poder, y la decisión recaía sobre sus hombros.


  —Lo siento, Nuard —el invocador era un completo desconocido para ella, pero no pudo evitar sentir un profundo pesar por lo que estaba a punto de hacer—. Esto es por nuestro pueblo, es lo único que importa.


  Tomando las sienes del hombre entre sus dedos, Kovitzna apretó con énfasis sus yemas, sintiendo la transpiración helada debajo de éstas, y se enfocó en su poder. No estaba del todo segura de lo que tenía que hacer, por lo que hizo el intento de dejarse llevar por su intuición, arriesgándose a repetir la situación que se había librado en su alcoba junto a Varany. Nuard estaba rojo y congestionado, y a medida que el cuerpo de la sacerdotisa iba siendo invadido por el particular entumecimiento que acompañaba a la canalización, el rostro del invocador se deformaba más y más, reaccionando ante el infinito poder de los demonios.


  Loechsul apretó con más fuerza el cuello del hombre hasta casi dejarlo sin aire, y observó a Noromy con una mueca codiciosa, cobrando una expresión de crueldad que ningún otro hombre podría emular.


  —El toque de los dioses es muy particular —le dijo a la líder tarwara con un tono de voz cavernoso—. Primero ingresa al cuerpo en busca de las capacidades más amaestradas, luego intenta explotarlas al máximo. Pero cuando el anfitrión es un gusano débil sin ningún tipo de virtud física o mental, termina siendo consumido como un insecto que cae en un hormiguero para ser devorado pieza a pieza.


  La Voz del Trueno fue invadida por un sentimiento de rechazo inusual en ella que la obligó a arquear sus labios en un gesto de disgusto. Nuard transformó su sonrisa de placer perverso en una de desconcierto al comprender que la transfusión no estaba resultando como él lo esperaba. Tras unos segundos, sus ojos se abrieron de par en par, inyectados de terror.


  —¡Varanech, no puedo, por favor! —chilló con un grito ahogado, desesperado e incapaz de moverse— ¡Es demasiado, no puedo resistirlo!


  A pesar de los gritos de clemencia, Kovitzna no aflojó su fiero abrazo. Permanecía absorta en su canalización, experimentando las sensaciones del invocador como si pudiese saborearlas, y esbozó una risa salvaje al verse inundada de la agonía que circulaba desde sus dedos. A su alrededor, los loechsulos que estaban presentes comenzaron a angustiarse, compartiendo murmullos y dudas, mientras los sulech desviaban sus miradas hacia el horizonte. Por otro lado, el rostro de su padre la observaba con orgullo y ambición, como si estuviese atestiguando un plan cuidadosamente trazado llevarse a cabo.


  Por fin, comprendió que la lejana pero persistente presencia de los Primordiales estaba una vez más tomando el control de su ser, y soltó las sienes de Nuard de un tirón, sintiendo una súbita ráfaga de náuseas que apenas si pudo contener. El invocador se desplomó echando espuma por la boca, atacado por una serie de convulsiones, hasta que finalmente se detuvo, inerte, con sus extremidades retorcidas.


  —Y esto es lo que ocurrirá si tus soldados no son dignos de nuestro poder —dijo Loechsul estirando sus brazos hacia el cielo, ya terminado el trance—. Nuestra cultura ha entrenado a sus guerreros durante generaciones, tanto física como mentalmente, para poder pasar esta dura prueba. Mi hija ahora te enseñará cómo un sulech cumple con su destino.


  —No —declaró Kovitzna con un hilo de voz apenas audible pero de estoica firmeza—. Este hombre acaba de morir por su gente en una prueba desagradable que nos ha acercado un paso más a la oscuridad. Estoy segura de que Noromy ya comprende los riesgos de nuestro trato, por lo que es hora de que acepte los términos acordados o se largue de nuestras tierras, de vuelta a los rincones de su castillo.


  El dios caído contuvo su ira, pero no pudo disimularla al verse reflejada en sus facciones. En lugar de despotricar contra su hija, volvió su mirada a Noromy y cruzó sus brazos, fingiendo un control absoluto de la situación.


  —La varanech ha hablado —anunció como si el altercado hubiese estado planeado—. Este contingente de soldados tarwaros podrá ser bendecido con nuestros regalos, y tanto las consecuencias como resultados que provengan de ello serán tu responsabilidad, Voz del Trueno.


  La mujer se mantenía enmudecida desde que había comenzado la demostración, abstraída en sus propias elucubraciones, mientras repartía sus miradas entre sus soldados y el invocador que yacía muerto en el suelo polvoriento. Los warunos que había traído desde Niawar se mantenían alejados de los eventos, ajenos a lo que estaba ocurriendo. Por el contrario, los sulech se habían retirado bajo las órdenes de su superior, dejando a un puñado de aldeanos e invocadores presentes, que ya estaban siendo ocultados por la oscuridad de la noche.


  —Mis hombres levantarán un campamento en las afueras de la ciudad, me tomaré hasta mañana para seleccionar a los más capaces y proceder con nuestro intercambio —acordó Noromy con seriedad tras acercarse a los líderes loechsulos—. Si estos guerreros resultan efectivos, podremos continuar con este arreglo por mucho tiempo.


  Kovitzna se arrodilló para cerrar los párpados del difunto Nuard, esforzándose por contener las lágrimas de remordimiento que pujaban desesperadas por salir de sus ojos. Tras ello, se incorporó con altivez y observó fijamente a la hechicera.


  —Este acuerdo será llevado a cabo por una cuestión de mera necesidad, tenlo por seguro —replicó, inflexible—. Tras cumplir con ambas partes del trato, todos los tarwaros deberán largarse de nuestras tierras, o me encargaré personalmente de hacerlo.


  —Mi hija tiende a hablar desde el corazón en lugar de usar su cabeza, pero creo que tiene un buen punto —se apuró a agregar Loechsul, posando una mano sobre el hombro de la aludida—. Que tus soldados busquen un lugar propicio para acampar, pero procurando mantenerse alejados de Caesul para evitar contiendas innecesarias.


  —Me parece adecuado —Noromy le regaló una falsa sonrisa de reconciliación a Kovitzna, y luego dedicó su atención al hijo del hielo—. Loechsul, me gustaría conferenciar en privado, si es posible. Estoy segura de que tu primogénita no tendrá objeciones, ¿me equivoco?


  —Estoy exhausta y asqueada de estas charlas, hagan lo que se les antoje —escupió la joven, habiendo agotado su paciencia para lidiar con formalidades—. Ya tienen mi decisión al respecto.


  Tras su agresiva réplica, la pareja se alejó, dejándola a solas con el cuerpo de Nuard a sus pies. Kovitzna volteó para localizar con la mirada a Rak, pero éste ya se había retirado junto a sus soldados. Sorprendida por su ausencia, intentó buscar la ayuda de alguien más, pero las pocas personas que la observaban lo hacían con miedo y rechazo.


  Rhedar le recordó su silenciosa presencia depositando una pesada mano en su hombro, y ella le agradeció con un suave cabeceo. Al mismo tiempo, una figura esbelta y andrajosa se aproximó, acompañado de una mujer de seriedad y rectitud incomparables.


  —Ashdan, ayuda a Rhedar a cargar el cuerpo —pidió la joven al reconocerlo, incapaz de portar su máscara de autoridad en tal fatídica situación—. Que al menos tenga un entierro apropiado.


  —Siempre supe que terminaría así —murmuró el invocador con una mirada de lejana melancolía, como si estuviese recordando algo mucho tiempo atrás olvidado—. Demasiado tonto como para comprender los riesgos, y demasiado ambicioso como para que le importasen.


  —Incontables otros como él han sufrido el mismo destino, mi varanech —agregó Lierany, sin demostrar una pizca de compasión por el difunto—. Es el ciclo de los loechsulos.


  —¿Es esto lo que queremos para nuestra gente? —preguntó Kovitzna a nadie en particular, intentando en vano encontrar las estrellas— ¿Morir por un poder que de todas formas nos convertirá en enemigos del resto de Aldina?


  El interrogante quedó flotando en el aire, incapaz de ser respondido por los presentes. Ya envueltos por la oscuridad de la noche, fueron avanzando en silencio hasta la pequeña parcela de tierra que habían transformado en cementerio. Pero a diferencia de las criptas rodentas o ankalianas, donde descansaban los restos de grandes guerreros caídos en batalla, estas tumbas estaban compuestas en su mayoría por víctimas del hambre, el frío, y las enfermedades. Hombres y mujeres, ancianos y niños por igual. Ashdan no estaba acostumbrado al trabajo físico, pero aún así comenzó a cavar con esmero una fosa para su compañero, siendo asistido por el narech, quien nunca dejaba de observar a su protegida.


  —No tengo idea si Nuard ha sido un hombre decente, o si el mundo extrañará su presencia —murmuró Kovitzna para sí misma, adivinando la respuesta a su pregunta al observar la expresión de menosprecio que persistía en el rostro de Lierany—, pero su sacrificio perdurará en mi mente como un recuerdo del camino que podríamos llegar a recorrer si nos viésemos dominados una vez más por nuestra propia ambición.


  Mientras depositaba el cuerpo de Nuard en el sepulcro, Ashdan recitó «a loch o ech, a far o mol» a modo de oración, de manera tan inesperada y discreta que los demás lo ignoraron por completo. Sólo Rhedar asintió con su cabeza, comprendiendo esas antiguas palabras que hincaron en su espíritu más que a ninguna otra persona.


  »Ashdan el Instigador


  El contingente de burgos retornó a la aldea de Rutar entre vítores y clamores violentos, trayendo numerosas bolsas repletas de baratijas, ropas de colores, y herramientas que jamás podrían usar. Al frente marchaba Mogor el Invencible, enfundado en su magnífica armadura de calita que lo asemejaba a un dios entre simples mortales. A medida que avanzaba, las mujeres rocburas se aproximaban a su lado y le dedicaban roces y besos, llegando incluso hasta lamer sus extremidades en vulgares demostraciones de lujuria. El cabecilla carcajeaba y les contestaba con palmadas en el trasero o brutas caricias, aunque no estaba de humor como para una sesión de salvaje placer con ninguna de ellas.


  Por el contrario, el doburgo se sentía sumamente cansado y aburrido tras el pillaje en Shyveran. El camino había tomado días y los pocos grupos de bandidos pendencieros con los que cruzaron sus pasos huían a toda velocidad ante la sola visión de la banda de burgos; peor aún, en la ciudad misma tan solo hallaron unas simples pandillas de saqueadores que fueron abatidos tan rápido que apenas si habían logrado divertirse con ellos. Para complicar las cosas, el pintoresco grupo de loechsulos había resultado ser una distracción y, como siempre que trataba con ellos, un puñado de promesas falsas.


  Su coraza de calita, una obra de herrería formidable que había logrado forjar con la ayuda de Valap, pesaba tanto que ni siquiera él era capaz de llevarla por mucho tiempo. La portaba desde hacía días y su cuerpo estaba sudado, sucio y lleno de llagas, algo que no le ocurría cuando cargaba con protecciones de acero común. Cuando hubo por fin llegado hasta su enorme tienda se fue quitando las piezas de su armadura y lanzándolas al azar, exhausto de tener que llevarla por un minuto más. Quedándose ya en su habitual túnica negra que nacía desde su cintura, depositó sobre la lujosa pero machacada mesa un pesado barril que había procurado de la ciudad loechsula.


  Luego, dejando escapar un ronco suspiro que sonó como el rugido de un animal, se desplomó sobre su sillón con la intención de echarse una siesta, pero su tranquilidad duró poco. Desde un rincón de su recinto privado se asomó una sombra delgada y silenciosa, y el doburgo se incorporó de un salto, abriendo sus manos y moviendo sus dedos lentamente, simulando estar impacientes por envolver el cuello del intruso.


  —Oh, por favor, deja ya esa tontería —dijo una voz burlona que no tardó en reconocer—. Sin tu armadura te podría mandar al otro lado del mundo con un chasquido de mis dedos.


  —Ashdan —murmuró Mogor como si estuviese escupiendo el nombre—, ¿es que nunca voy a poder librarme de tu infecta presencia?


  —Si realmente lo quisieses, ya lo habrías hecho —replicó el invocador, metiendo sus manos en los pliegues de su roída túnica color ceniza—. Me ha costado encontrarte aquí adentro, parece que el viaje de regreso a casa te ha tomado más de lo que esperaba.


  —Corretear con un grupo de burgos cansados y aburridos que cargan sacos llenos de basura no es sinónimo de una marcha ligera —dijo Mogor con una seca risotada mientras se aproximaba a la mesa—. Imagino que has llegado hasta aquí con uno de tus trucos de magia.


  —Olvidar mi estancia en Rutar será uno de los desafíos más grandes de mi vida —comentó Ashdan, divertido—, aunque para este tipo de reuniones resulta ser de suma utilidad.


  Con un poderoso golpe de puño, el doburgo abrió un boquete en el lomo superior del barril e introdujo un largo cuerno en él, extrayéndolo repleto de un líquido transparente. Ashdan se aproximó y observó con detenimiento el contenedor de madera, logrando discernir una inscripción bajo la mugre que lo recubría.


  —«Bodega Nashet» —leyó en voz alta, dejando escapar luego una risa melancólica—. Parece que te has traído un recuerdo de mi hogar, ¿es aguardiente de anís, no es así?


  El doburgo le cedió el cuerno con un cabeceo de asentimiento, y el invocador le propinó un largo sorbo seguido de un profundo suspiro de nostalgia. Apretando los labios, su mente divagó junto con sus ojos, que se mantenían fijos en el barril.


  —El primer portal que conjuré fue al sótano de ese establecimiento —contó el invocador, aún sumido en sus memorias—. Quedamos tan borrachos que luego no podíamos canalizar un pasaje de vuelta a nuestras alcobas, y a la mañana siguiente el viejo Nashet nos encontró durmiendo en el suelo. Por nuestra subordinación y falta de disciplina fuimos encerrados dos días en un pozo preparado para tales castigos, aunque años más tarde mi mentor me confesó que mi falta más grave había sido ser un tonto por dejarme atrapar.


  Mogor largó un gruñido exasperado y, tras arrebatarle el cuerno de un manotazo, se desplomó una vez más en su enorme sillón. Si bien desconfiaba del invocador, solía disfrutar de su compañía debido a que era la única persona con la que podía tener una charla amena, pues los integrantes de su tribu tenían problemas para formular palabras de más de una sílaba y Valap rara vez hablaba con sentido.


  —¿A qué has venido, Ashdan? —preguntó el doburgo luego de dar un trago— Espero que no sea tan solo a relatarme tu miserable infancia.


  —Vengo a cumplir la promesa que te hice en Shyveran —replicó el invocador tras limpiarse los labios con la manga de su túnica—. Tengo información que seguramente será de tu interés.


  —Pues bien, escúpela —pidió Mogor sin rodeos.


  El loechsulo bajó la cabeza y sonrió, enigmático, antes de proseguir.


  —Mi gente ha formado una alianza con los tarwaros —al notar la expresión de confusión en el rostro del doburgo, Ashdan se explayó—. Los elementalistas del trueno. Su provincia se encuentra al oeste de la nuestra, y son una escuela, digamos… problemática.


  La respuesta del cabecilla rocburo fue una mueca que parecía mezclar ignorancia e indiferencia. Tras terminar el contenido de su cuerno y lanzarlo a una esquina de la tienda, Mogor se inclinó y fijó su mirada en el invocador.


  —Me importan una mierda los elementalistas y sus idioteces —bufó el corpulento herrero, irritado por tanto misterio innecesario—. Ve al grano de una maldita vez.


  —Muy bien, trataré de ser breve —suspiró Ashdan, sin modificar la expresión impenetrable de su rostro—. Los tarwaros desean hacerse con el control del resto de los enthinos, pero necesitan más poder para lograrlo. Mi maestro se las ha rebuscado para otorgárselos a cambio de brindarnos asistencia con nuestros enemigos, los rodentos.


  Ashdan, tomando un respiro que parecía más bien un intento de añadirle dramatismo a su historia, buscó el cuerno que el doburgo había arrojado y, tras limpiarlo con suavidad, lo llenó de aguardiente y bebió un sorbo. Luego, prosiguió.


  —En este momento los soldados tarwaros marchan hacia la ruta que cruza los límites de las tierras del Cobarde, con la idea de bloquear el camino de las tropas de vigilantes —tras vaciar el cuerno, Ashdan lo arrojó con vigor al mismo lugar de donde lo había recogido—. Adelántateles y podrás desquitar tu furia con los rodentos, quienes ya están enviando su ejército a nuestra aldea y no tendrán ninguna chance si chocan contra Tarwaru y Rocbur al mismo tiempo.


  Mogor se recostó en su sillón y se acarició la barbilla, pensativo. Sabía que el invocador le ocultaba algo, pero no lograba discernir qué. Por el momento, decidió seguirle el juego, pero primero debía tratar de sonsacarle más información.


  —¿Cómo sabes que los rodentos están avanzando? —preguntó el doburgo, inquisitivo— La última vez que los enfrentamos en la empalizada eran tan solo un puñado de guardias que apenas si opusieron resistencia.


  —Hemos interceptado algunos exploradores rodentos que pretendían averiguar más sobre el estado de Caesul —reveló el invocador cruzándose de brazos—. Por desgracia, sabemos que no eran los únicos, por lo que ya deben estar al tanto de nuestro resurgimiento y no tardarán en venir a nuestro encuentro.


  —Digamos que creo en tus palabras, algo de lo que seguramente me arrepentiré —dijo Mogor torciendo el labio—, ¿qué saco yo de ese encuentro?


  —No voy a mentirte: me importan poco tus ambiciones —replicó Ashdan encogiéndose de hombros—. Sin embargo, en Shyveran acordamos que iba a informarte de la contienda que estaba pronto a venir, y eso es lo que estoy haciendo. Aunque no lo aceptes, soy un hombre de palabra.


  El doburgo se incorporó de un salto y se plantó frente al invocador. La altura entre ambos era tan dispar que tuvo que agachar la cabeza para poder observarlo a los ojos.


  —¡¿Qué es lo que me ocultas, Ashdan?! —le gritó a la cara, furioso, aunque el invocador no se movió ni un ápice— ¡¿Qué pretendes lograr metiéndome en el medio de esa hecatombe?!


  —Mis intereses son míos y de nadie más —fue la seca respuesta del hombre, la cual entregó sin despegar su mirada de la del gigante que tenía enfrente—. Loechsul ha resultado ser una tremenda decepción, aunque no por eso me quedaré languideciendo y esperando a que los rodentos vengan a arrastrarnos de nuestras casas otra vez.


  Las firmes y en apariencia sinceras palabras de Ashdan aplacaron la súbita cólera que había invadido al doburgo, quien retomó su asiento con un pesado bufido.


  —¿Sabes cuál es la principal manera de honrar a Rocbur que tienen los burgos? —preguntó inesperadamente Mogor, con un hilo de voz el cual, aunque cavernoso, era apenas audible— Combatiendo. No importa si es contra enemigos o entre ellos, los burgos combaten porque de esa forma engrandecen a su dios y, al mismo tiempo, a ellos mismos.


  La extraña y repentina enseñanza dejó sin habla al hechicero, que se mantuvo expectante ante las siguientes palabras del cabecilla.


  —La necesidad insaciable de combate de mi gente juega a tu favor, Ashdan —dijo Mogor agitando una mano en un gesto de apatía—. Tendrás tu guerra, tenlo por seguro. Partiremos mañana hacia el sur y bloquearemos el paso al este de Veyan. Si los rodentos planean avanzar hacia tus tierras, se toparán con una muralla de burgos.


  —¡Magnífico! —clamó el invocador con una carcajada— Ten en cuenta que los tarwaros no saben de tu llegada, y es posible que decidan atacarte. Si ese es el caso…


  —¿Acaso crees que los burgos logran diferenciar un tarwaro de un rodento? —preguntó Mogor con una mueca de incredulidad— Los aplastaremos como insectos, a ellos y a cualquier otro que se nos interponga. Eso incluye a los loechsulos.


  La voz chillona e incoherente de Valap comenzó a escucharse en las afueras de la tienda, y el invocador aprovechó para regresar a su hogar. Sin agregar palabra, realizó los cortantes movimientos necesarios para abrir un portal y le dedicó a Mogor un cabeceo de resolución antes de ingresar al oscuro pasaje. Como si hubiese estado esperando todo ese tiempo, el garl ingresó al recinto tras haberse disipado las negras líneas de la magia loechsula.


  —Invencible, Valap lo ha escuchado hablar con el aire, sí —comentó la diminuta criatura, estirando su cabeza hacia adelante y poniendo una mano en una de sus largas orejas—. O tal vez ha recibido una visita, y Valap no fue informado.


  —No tengo por qué hacerlo, Valap —replicó Mogor, incómodo por tener que ocultarle cosas a su consejero de confianza, pero sabía de la animosidad que tenía hacia Ashdan y no quería excitarlo más de lo ya solía estarlo—. Informa a la tribu que mañana partiremos de vuelta hacia el combate, pero esta vez Rocbur se sentirá realmente complacido, pues abatiremos servidores del Cobarde.


  Con un chillido histérico, Valap comenzó a dar saltos enérgicos y emergió de la tienda, haciendo tintinear los huesos que decoraban sus extremidades. Mientras escuchaba los gritos del chamán arreando a los burgos como ganado hacia el centro de la aldea, Mogor comenzó a ponerse su pesada armadura una vez más.


  <Ashdan me está ocultando algo que puede llevarnos al desastre, pero creo que la única forma de averiguarlo será seguirle el juego hasta el fin>, concluyó moviendo su cabeza de lado a lado en un gesto de impotencia, aunque con una sutil sonrisa de ansiedad por la batalla que estaba por venir.


  


  A medida que recorrían el interior de la empalizada, tanto rodentos como veyanos permanecían perplejos ante la devastación que presenciaban. Nada estuvo a salvo de la barbarie de los burgos, y tanto los edificios como los cadáveres de los vigilantes caídos habían sido mancillados de diversas y brutales maneras. La noche estaba en su apogeo pero la luz de la enorme pira en el centro lograba iluminar casi todos los rincones, por lo que, con pesar y algo faltos de energías, los soldados rodentos comenzaron a buscar los cuerpos de sus compañeros de armas para darles un entierro apropiado.


  Mientras los soldados se movían de aquí para allá, los cantaros llevaban a los heridos a rincones más seguros para darles agua y cobijo, y hacerse cargo de sus numerosas heridas. Por su parte, Adegrim se reunía con sus lugartenientes para planear el paso a seguir, formando una ronda en la entrada del puesto de avanzada donde la insignia rodenta flameaba con vigor una vez más.


  —Retomar este punto ha costado las vidas de hombres valientes, por lo que no permitiré que se vuelva a perder ante el enemigo —declaró Adegrim con firmeza—. Dejaremos un puñado de soldados y cantaros para protegerlo. Denel partirá en mi caballo hasta la capital para solicitar el envío de más tropas, y de esa manera asegurar la protección de la Laguna Blanca.


  —Si me lo permites, Adegrim —intervino Ge’tan con un carraspeo disimulado, a sabiendas de que estaba navegando aguas tormentosas—. Me gustaría enviar a uno de mis guerreros, pues son expertos en los caminos y llegarán incluso más rápido que tu animal.


  El rostro de Denel se inflamó de rabia y estuvo a punto de apurar su arma, hasta que, tras ver los labios apretados de Semyle que denotaban una clara expresión de risa contenida, comprendió que el veyano se refería al caballo.


  —Agradezco tu colaboración, Ge’tan —replicó Adegrim cubriéndose sutilmente el rostro con una mano al ver la tonta reacción de su comandante—, pero el Consejo de los Tres no prestará atención a un eterno, por más órdenes que cargue consigo.


  —Partiré de inmediato, mi señor —se apuró a decir Denel en un intento de olvidar su tonta actuación anterior—. Ustedes podrán descansar y continuar la marcha hacia el norte.


  —¿Es prudente seguir, con tan pocos soldados a nuestro lado? —preguntó Semyle, preocupada— Si dejamos a los cantaros junto con la mitad de los vigilantes, el más pequeño asalto de burgos podría dejarnos en una posición delicada.


  —Te escucho, centinela, y tienes razón —dijo el Vigilante Supremo observándola fijamente a los ojos—, pero no podría dormir en paz sin saber qué traman los loechsulos.


  —La oscuridad será nuestra aliada, entonces —propuso Ge’tan con una sonrisa, sintiéndose a gusto en la noche—. Si avanzamos con la cautela suficiente, podremos mantenernos alejados de los ojos enemigos. Veyan será nuestra visión en la penumbra.


  Con un suspiro de exasperación, Adegrim asentó con su cabeza, agotado y falto de ideas. Acercándose hasta el grupo de cantaros que atendían a los heridos, fue ordenando que se distribuyesen las raciones para las tropas, mientras extraía varias tiendas de campaña, listas para armar.


  —Esas estructuras parecen a punto de desplomarse —concluyó el vigilante al observar las barracas a medio incendiar que había en las cercanías—. Será mejor que descansemos bajo estos techos de lona por hoy.


  Mientras los demás se disponían a armar el campamento, Adegrim comenzó a impartir órdenes. La batalla lo había dejado sumamente cansado, y mientras observaba los cuerpos inertes de sus compatriotas, su moral se iba haciendo trizas poco a poco; su rostro estaba ojeroso y pálido, y el sudor que perlaba su frente y sienes le daba el aspecto de un hombre febril. Semyle ocupaba sus manos en el armado de las tiendas, pero sus movimientos eran lentos y distraídos, pues no paraba de observar al Vigilante Supremo con suma compasión, deseosa de poder acercársele y brindarle palabras de consuelo y apoyo.


  —Tu torpeza para disimular tu obsesión por el rodento no ha cambiado durante mi ausencia —comentó Ge’tan, sacándola de su fantasía—. Si ya has dejado de dedicarle arrumacos, me gustaría saber qué ha ocurrido con el corruptor suelto en la ciudad.


  —No lo sabemos —respondió la monja, escueta y, al mismo tiempo, avergonzada por verse una vez más dominada por su afecto—. Hallamos el cuerpo sin vida de Leros, pero el demonio ya había escapado. Fue en las afueras de la ciudad, por lo que bien puede haberse ido ya muy lejos.


  —O estar dentro de cualquiera —sugirió el veyano, recorriendo a los presentes con una mirada de sospecha—. No tendríamos manera de saberlo.


  —¿Y qué harás, desconfiarás de todos los que te rodean? —preguntó ella con ironía— Creo que eso es precisamente lo que la criatura quiere.


  El veyano sonrió complacido y acarició una mejilla de su amiga.


  —Tu sagacidad, al menos, se mantiene intacta —la halagó de una manera tan inesperada que la monja no pudo más que responder encogiéndose de hombros en un gesto de humildad—. Durante una reunión con Ma’dyx, nuestro comandante Le’dan nos informó que el demonio es conocido como un nubelo, y crear paranoia y suspicacia es su arma más poderosa.


  Semyle asintió con la cabeza, pensativa, y se mantuvo en silencio por un largo rato, concentrada en la tarea que se traía entre manos. Por fin, tras unos minutos, retomó la palabra.


  —Sólo por si acaso, mantengámonos atentos ante cualquier señal extraña, ¿de acuerdo? —propuso la mujer, recibiendo un guiño de ojo de su compañero como respuesta.


  Si bien la noche transcurrió sin sobresaltos, la mañana siguiente no fue menos laboriosa. Los soldados que habían quedado a cargo de proteger la empalizada, tras haber sepultado a sus camaradas y evocado los ritos ceremoniales para despedirlos, se dedicaron a asegurar los puntos más débiles de las murallas. Para ello, levantaron un precario portón en la entrada que les permitía, mínimamente, poder controlar quién ingresaba al lugar. Por otro lado, los cantaros se mantenían ocupados con los heridos, quienes aún presentaban extremidades rotas y magulladuras que les imposibilitaban combatir de manera propicia.


  El Vigilante Supremo decidió proseguir su camino hacia el norte a media mañana, tras haber disfrutado de un frugal desayuno a base de ka’a y pan tostado. Denel, impaciente por retomar la actividad, había partido con las primeras luces del alba, raudo como el viento mismo, mientras dos de los eternos que habían llegado con Ge’tan se ofrecieron para patrullar las cercanías de la Laguna Blanca. Adegrim, a regañadientes, aceptó, aunque lo hizo más para detener la insistencia del guardián de fronteras que por preferencia personal.


  —Muy bien, creo que estamos listos para continuar —anunció el vigilante tras colocarse su armadura de mallas y enfundar sus armas—. Semyle, avanzarás junto al resto de los soldados. Ge’tan y su confidente se mantendrán en la retaguardia. Nadie atacará hasta que yo dé la orden, ¿queda eso claro?


  —Sí, mi señor —respondió Ge’tan con una reverencia burlona, sin borrar su sonrisa—. Puedes confiar en nosotros, nuestros objetivos son los mismos.


  —Creí que tu líder era quien tenía la última palabra respecto a ese asunto —replicó, afilado, el Vigilante Supremo, sin dedicarle importancia al veyano—. ¡Hijos de Rodentor, avancen!


  Tras el anuncio en voz alta, los soldados se formaron en escuadra y retomaron el paso hacia el oeste, con la idea de toparse con la ruta y proseguir a través de ésta. Si continuaban avanzando en esa dirección eventualmente llegarían hasta la Estrella Sureña, lo que los alejaría demasiado de su objetivo, por lo que se desviaron a medio camino a través de las llanuras rodentas, casi en los lindes de la provincia. Si bien la marcha se hacía más lenta y peligrosa, todos coincidieron en que ahorrarían mucho tiempo con ese atajo, aunque se vieron obligados a dejar sus monturas en el puesto de avanzada o correr el riesgo de que tropezasen con algún hoyo escondido entre la hierba, causándoles problemas innecesarios.


  —A este paso llegaremos a Shyveran dentro de dos días —comentó Adegrim en voz alta, sin detenerse—. Shyveran era la capital loechsula hasta que fueron exiliados, pero si sus números se han fortalecido, es muy probable que la hayan retomado.


  —No creo que sea prudente acercarnos tanto —dijo Semyle, recorriendo el puñado de guerreros con la mirada; si bien eran fieles, valientes y capaces, un ataque de burgos similar al que habían soportado la noche anterior los llevaría a la tumba—, ¿por qué mejor no nos mantenemos a la distancia y enviamos a Ge’tan para que revise el lugar, valiéndose de sus artes?


  —Tu amigo no tendrá mucha utilidad en Loechsul, Semyle —replicó Adegrim, girando sus ojos ante la mención del eterno—. Allí el suelo es seco e infértil, y la falta de agua hace que la vegetación sea escasa.


  La monja bajó la mirada, entristecida por tener que soportar la rivalidad de los hombres. Como no quería tener que elegir entre ellos, procuraba, siempre que podía, lograr unirlos en una causa común, pero hasta el momento no había tenido éxito. Volteando para buscar a Ge’tan en la retaguardia, desistió cuando casi tropieza con una rama perdida entre los pastizales, y decidió entonces enfocarse en la misión.


  El clima, si bien no era particularmente caluroso, sí los azotaba con fieros rayos solares al estar desprotegidos en la intemperie, por lo que tras pocas horas pasado el mediodía se vieron obligados a detenerse por un momento para hidratarse y comer algo para fortalecerse. Los dos veyanos parecían haberse esfumado, aunque Semyle estaba segura de que se mantenían en las cercanías, atentos ante cualquier peligro. Para el atardecer, cuando Oseros fue desistiendo en su intensa vigilia, los soldados dejaron escapar suspiros de alivio, especialmente cuando pudieron observar, no demasiado lejos al noroeste, la descuidada ruta que daba hacia Loechsul, y más hacia el norte, a Dahsul.


  —Tomemos el camino, hay algo que me gustaría comprobar —ordenó Adegrim, secándose el sudor de su frente con el dorso de su mano—. Con algo de suerte, nuestra marcha se hará más ligera en cuanto crucemos la frontera.


  Virando hacia el oeste, el grupo prosiguió hasta retomar la ruta, donde a las pocas cuadras pudieron llegar hasta un enorme arco de piedra, roído por las inclemencias del tiempo y el abandono. Al costado del camino había una serie de edificios de madera con ventanas, demasiado pequeños para ser barracas pero lo suficientemente acogedores como para albergar a unas pocas personas dentro. Al igual que la estructura de piedra, estaban desaseados y parecían a punto de venirse abajo.


  Adegrim se aproximó hasta el gigantesco arco y lo acarició con una expresión de tristeza. Parándose en el centro mismo de la ruta, extendió sus brazos y comenzó a hablar en voz alta para hacerse oír por todos.


  —Este sitio marca el límite de la provincia de Rodentor —anunció el Vigilante Supremo, alzando su mirada—. A partir de esta línea, entraremos en suelo loechsulo, y más hacia el este, al llegar a las montañas, estaríamos pisando el hogar de los rocburos.


  —Parece que esto estuvo habitado en algún momento —comentó Semyle mientras curioseaba los edificios—, ¿qué ha ocurrido?


  —Los políticos de Rodentor, que ya has tenido el agrado de conocer, decidieron que este punto de control no era necesario, y fue descuidado poco a poco en pos de otros objetivos —moviendo su cabeza de lado a lado en un gesto de desconsuelo, el Vigilante Supremo se aproximó hasta sus soldados y palmeó a algunos en el hombro—. Pero eso cambiará pronto, se los prometo. Volveremos a hacer nuestras fronteras y caminos seguros, tienen mi palabra.


  Los vigilantes sonrieron, aprobadores, y compartieron algunas ideas entre ellos, interesados por saber más sobre la historia de la curiosa construcción, pero su líder concluyó que mantenerse inactivos iba a retrasarlos demasiado, por lo que retomaron la marcha. Si bien el camino empedrado mostraba baches por doquier, les permitió continuar con más facilidad al no tener que estar tan atentos sobre dónde pisaban.


  Para el anochecer el cansancio estaba comenzando a evidenciar efectos negativos en los cuerpos de los soldados, quienes ya avanzaban con sus cabezas gachas y dejando escapar algún que otro bostezo. Adegrim comprendió que, si eran atacados con sus tropas en ese estado, iba a estar en una tremenda desventaja, por lo que decidió tomar un descanso. Por desgracia, incluso encontrándose en los meros inicios de las tierras loechsulas, los árboles ya empezaban a escasear, dejándolos faltos de un refugio apropiado.


  Ordenando un alto, el Vigilante Supremo se detuvo a planear su próximo movimiento cuando los ojos brillantes de Ge’tan revelaron su presencia. El eterno no parecía mostrar signos de cansancio, aunque sí su expresión ya no era tan jocosa como antes.


  —Señores, mi camarada Ga’yle y yo hemos hallado un asentamiento hacia el noreste —informó el guardián de fronteras, señalando en la dirección mencionada—. Es pequeño, pero parecen disponer de agua y cobijo. Tal vez acercarnos hasta ellos resulte provechoso.


  Los rostros de los vigilantes se iluminaron pero, por el contrario, el de su superior se tornó sombrío. Acercándose hasta el veyano, Adegrim se cruzó de brazos.


  —¿Realmente crees que iré a pedirle refugio al enemigo? —preguntó con un tono de voz amenazador— Incluso aunque cayésemos tan bajo, esos loechsulos preferirán vernos en la hoguera antes que brindarnos asilo.


  —Creo que vale la pena hacer el intento —sugirió Semyle, conciliadora, aunque no del todo segura de que fuese una buena idea—, ¿qué daño podrían hacernos un grupo de aldeanos? De seguro están hambrientos y desarmados. Además, bien podrían tratarse de los loechsulos que tus informantes han visto, y nuestras preocupaciones eran en balde.


  Adegrim dejó escapar un suspiro de derrota, levantando las manos para dar a entender que no quería continuar discutiendo.


  —En cuando nos acerquemos a esta gente, nadie dirá una palabra a menos que yo lo ordene —extendiendo un brazo en dirección al refugio, volteó su mirada a Ge’tan—. Muéstranos el camino, veyano.


  Con un cabeceo de asentimiento y un gesto que denotaba una infinita y forzada paciencia, el guardián de fronteras avanzó a través de la tierra rojiza y agrietada, seguido por su compañero de viajes Ga’yle. Ansiosos pero a la vez inseguros de lo que podrían llegar a encontrarse, los rodentos avanzaron valiéndose de una marcha ligera y silenciosa, atentos a sus alrededores. Lyissvor ya estaba casi en su apogeo, por lo que se vieron obligados a valerse de antorchas para iluminar sus pasos, algo que los incomodaba en demasía. Las estepas salvajes de Loechsul estaban habitadas en su mayoría por criaturas nocturnas que salían a buscar alimento bajo la protección de la oscuridad, y los gruñidos lejanos y chillidos de presas capturadas les ponían los nervios de punta.


  Por fin, tras una breve marcha, pudieron divisar no muy lejos un punto brillante que recortaba las siluetas de humildes chozas de paja y arbustos frondosos repletos de espinas. Desde su ubicación podían divisar el movimiento de sus habitantes, el cual se había tornado más intenso a medida que fueron aproximándose. Para cuando arribaron a la aldea, fueron sorprendidos por un robusto hombre de tupida barba marrón y larga cabellera que mostraba varias líneas blancas, y aunque los brazos del sujeto eran anchos y poderosos, su barriga sobresalía, perezosa. Su tez era morena, tostada por el sol, pero no aparentaba en absoluto ser oriundo de esas tierras.


  —Si hay algo que no esperábamos encontrar, eran visitantes —saludó, desconfiado, portando un farol de bronce en su mano—. Especialmente rodentos.


  —Salud, buen hombre —respondió Adegrim, procurando mantener una distancia prudente—. Nos encontramos en una expedición de reconocimiento, y la noche nos tomó por sorpresa, sin un lugar donde descansar.


  —Viren algunos kilómetros hacia el oeste y llegarán hasta Veyan, aquí no hay nada para ustedes —el consejo parecía haber sido elegido al azar, en un claro intento de terminar la charla de inmediato—. Les deseo buena suerte.


  Dando media vuelta, el fornido personaje se alejó dando largas zancadas, pero el Vigilante Supremo no estaba dispuesto a ser despachado de esa manera. Trató de darle alcance, pero el hombre se plantó, firme, antes de que pudiese llegar hasta él. Una mujer se acercó hasta ellos casi a las corridas, viniendo desde la aldea. Detrás de ella, un grupo de personas se apiñaba junto a una enorme fogata, infundidos por la curiosidad.


  —Oc a gut, far o —chilló la mujer agitando su mano, dedicándole una mirada fulminante a Adegrim.


  —Tranquila, Nymore —la calmó el hombre, tomándola de un antebrazo—. Mi esposa no los quiere cerca, ni tampoco el resto de nuestra aldea. No nos interesa su misión, ni queremos vernos envueltos en ella. Por favor, váyanse de aquí.


  —Estamos tratando de evitar una confrontación —declaró Adegrim, aflojando su tono de voz—. Sabemos que sus líderes están formando un ejército en las cercanías, y cualquier información nos es de utilidad. Entiendan que si permiten que esta amenaza crezca, muy pronto sus propios territorios se convertirán en un campo de batalla.


  —Nuestros hogares ya ha sido saqueados por los rodentos, y nuestros líderes han caído con ellos —dijo el hombre tras susurrarle palabras amansadoras al oído de su esposa, quien se alejó lentamente sin dejar de mirar atrás—. Este lugar remoto nos proporciona cobijo hasta que finalice el Período del Demonio. Tal vez, en el futuro, nuestras vidas puedan retornar a la normalidad, pero por lo pronto sólo buscamos paz, y ustedes traen nada más que miseria.


  Comprendiendo que sus intentos eran fútiles, el Vigilante Supremo realizó una sutil reverencia para despedirse del hombre, pero éste lo detuvo con un carraspeo.


  —Puedo, si les interesa, darles un consejo —dijo con una tonada misteriosa que llamó la atención del vigilante—. Regresen a sus hogares de inmediato, pues se acerca una tormenta, y junto con ella, las rocas destructivas de Rocbur ruedan desde las montañas del este.


  Sin agregar más, el hombre se retiró tras dedicarles un suave cabeceo. Luego de avanzar varios metros, volteó para repetirles su última frase, en un grito que oyeron todos los soldados rodentos y les provocó una serie de escalofríos.


  —Como dije, fue una pérdida de tiempo —gruñó el Vigilante Supremo, confundido por las últimas palabras que había escuchado—. Ahora la noche es más densa, y nos encontramos completamente sumergidos en suelo enemigo.


  —Regresemos hasta la ruta y acampemos junto a ésta —sugirió Semyle sin perder su resolución, pues sabía que de otra manera la moral de los demás comenzaría a flaquear—. Nos turnaremos para montar guardia y mañana regresaremos a la Laguna Blanca.


  —No pienso regresar a la empalizada, no cuando estamos tan cerca —resolvió Adegrim con un sacudón de su mano—. Descansaremos allí, sí, pero continuaremos hasta la intersección que lleva a Tarwaru. Shyveran no está muy lejos de esa posición.


  —Creo que deberíamos acatar la advertencia de ese hombre —murmuró Ge’tan, encogiéndose de hombros—. Algo me dice que sus palabras contenían cierto dejo de verdad.


  Tras observar la expresión de enfado en el rostro de Adegrim, el veyano se limitó a levantar las manos en posición defensiva y retomar el paso hacia el oeste. Si bien estaban cansados, los soldados podían soportar la marcha por un largo rato más, por lo que no tardaron en llegar hasta las cercanías de la ruta. Diligentes, armaron una serie de tiendas para protegerse del helado rocío matutino y fueron cerrando sus ojos poco a poco. Semyle se ofreció a hacer la primera guardia, acompañada de Ge’tan.


  —Pobre Adegrim, el peso de su cargo lo está avasallando —comentó ella, preocupada—. Luce terrible, y su humor empeora día a día.


  —Le advertí que iba a pasar, pero no quiso escucharme —dijo el veyano sin despegar su mirada del horizonte—. Ahora su orgullo le impide desistir en sus intentos de sanar su ciudad.


  —¿Acaso puedes culparlo? —preguntó la monja, desviando sus ojos hacia la carpa del Vigilante Supremo— Él sólo busca el bien de su gente, pero no encuentra más que obstáculos. Si tan solo–


  La mano del eterno en la boca de Semyle la interrumpió. Irritada, la mujer le dirigió una expresión de reproche, pero su amigo se limitó a señalar un punto alejado en la oscuridad.


  —Despierta a los soldados, alguien se acerca —susurró, no sin un dejo de urgencia, tras incorporarse con premura—. Me acercaré a averiguar de qué se trata, manténganse listos para retirarnos en caso de que nos veamos superados en número.


  —Ten cuidado —le pidió la mujer mientras salía disparada como una flecha hacia el campamento.


  A los pocos minutos la brigada rodenta ya estaba lista para el combate, liderada por el Vigilante Supremo, quien portaba su martillo rúnico en una mano y escudo en la otra. A su lado, la centinela se quitaba su túnica de viaje para estar más cómoda en sus vestimentas de cuero. Nerviosos, los soldados se mantuvieron formando una larga fila con sus lanzas al frente, observando cómo las manchas flamígeras en la distancia se hacían más grandes y numerosas. Dos puntos verdes se aproximaron desde las penumbras, anunciando el retorno de Ge’tan, quien fue recibido con un suspiro de alivio de Semyle.


  —Burgos, decenas y decenas de ellos —reveló el veyano, preocupado—. Repleguémonos de inmediato, no podemos vencer a tantos.


  —Rodentor está de nuestro lado, no cederé ni un ápice de terreno a esos brutos —afirmó Adegrim, golpeando su martillo contra su escudo—. No regresaré derrotado a esconderme detrás de nuestras murallas.


  —¿Estás loco? Van a aplastarnos —el eterno estaba comenzando a perder la paciencia, resistiéndose para no golpear al rodento en el labio—. Esos rocburos marchan hacia la conquista, azuzados por un látigo invisible. Regresemos a la empalizada donde tendremos una posición más ventajosa, si esperamos más no tendremos otra oportunidad.


  —Regresa a tu bosque si quieres, eterno —dijo Adegrim, despectivo—. Los rodentos no retrocederemos ante el mal.


  —Adegrim, por los dioses, escúchanos —le suplicó Semyle, acariciándole una mejilla—. No tiene sentido que sacrifiques a tus hombres de esta manera. Sin importar esta derrota, seguirás siendo un héroe para tu pueblo.


  Pero sus palabras fueron en vano, puesto que el vigilante alzó su arma sagrada y comenzó a cantar sus mantras protectores. Sus guerreros, impasibles, se escudaron tras sus aceros, aunque parecían más dispuestos a escuchar la sugerencia del eterno que a presentar batalla. La monja dejó escapar un suspiro de aflicción, pero no retrocedió. Para su sorpresa, Ge’tan se plantó a su lado junto a su compañero; en un ritual que la mujer nunca había observado, los veyanos apoyaron sus frentes entre sí y se mantuvieron con los ojos cerrados por varios segundos, como si estuviesen despidiéndose de antemano. La visión llenó de tristeza a la monja, aunque no supo explicarse el porqué.


  Mientras las llamas de las burdas antorchas rocburas se acercaban, los hombres podían escuchar los toscos cánticos que acompañaban la marcha de las gigantescas criaturas. Las armaduras rodentas tintineaban al ritmo de sus temblores de terror, por lo que Adegrim decidió infundirlos de coraje con una serie de sortilegios. «Ron Shon Dio», recitó, tras lo que el aire se llenó de armonía, permitiéndoles a los soldados dejar escapar bocanadas de aliento y esbozar sonrisas nerviosas.


  Ge’tan desvió su mirada un segundo a un arbusto frondoso que había a pocos metros de distancia, el cual parecía custodiarlos desde su humilde trozo de tierra, y desenvainó sus espadas con suavidad.


  <«Se acerca una tormenta, y junto con ella, las rocas destructivas de Rocbur ruedan desde las montañas del este». Por favor, mi dama, protégenos>, pidió para sus adentros, repitiendo las enigmáticas palabras del hirsuto hombre del farol.


  


  Envuelto en calita y acompañado por su leal consejero, Mogor avanzaba a través de la estepa casi a tientas. Si bien sus violentos guerreros cargaban con antorchas que precariamente habían elaborado con el botín traído de Shyveran, la intemperie parecía infinita en la oscuridad, y los lejanos sonidos de criaturas salvajes inquietaban a los supersticiosos rocburos. Valap, en cambio, reía con histeria, correteando de vez en cuando varios metros más adelante para desplomarse en el suelo polvoriento y apoyar sus largas orejas en éste.


  —La tierra se comunica con Valap, sí —murmuró una vez que Mogor le dio alcance—. Hay gente por todas partes, y todas van en direcciones opuestas.


  —Eso no tiene sentido —bufó, en vano, el doburgo, a sabiendas de que la mayoría de las cosas que balbuceaba el garl eran incoherentes—. Estamos jodidamente perdidos, limítate a decirnos hacia dónde está la ruta.


  —Valap cree que lo mejor es ir hasta el arco de piedra rodento —sugirió la criatura alzando un dedo hacia el cielo—. Allí la tierra se divide en muchas partes, y no es ni de unos ni de otros, a Valap le gusta.


  —Lo que sea, pero pongámonos en marcha —ordenó con un gruñido de impaciencia—. Necesito tirarme un minuto a descansar, esta armadura se siente como llevar al ejército a mis espaldas.


  Con una risa exagerada, Valap salió disparado hasta desaparecer en la negrura. Al comprender que iban a tener un momento difícil para darle alcance, Mogor agitó su brazo varias veces para alertar a sus tropas de que debían apretar el paso, a lo que los burgos obedecieron con refunfuños de enfado.


  El trote era ruidoso y pesado, pero aún así el doburgo lograba escuchar los murmullos inquietos de los rocburos. Constantemente desviaban sus miradas hacia las sombras amenazadoras, esperando encontrar ojos y garras brillantes o criaturas etéreas que sus puños fuesen incapaces de alcanzar. Cuando estaba a punto de voltear para reprenderlos, Mogor notó que sus tropas habían detenido la marcha.


  —¿Qué carajo está pasando? —bramó el cabecilla en cuanto retornó hasta el grupo, amontonado en una gran ronda y apretando sus espaldas unas contra otras— ¡Parecen un montón de idiotas!


  —¡Bargo Cabeza de Carbón no estar! —clamó uno con voz temblorosa, mientras alzaba su mirada al cielo— ¡Estar con burgos, ahora no estar!, ¡demonios llevarlo!


  —No poder renacer como roca —agregó otro, lo que alarmó a todos los demás, pues tal destino era el peor que un burgo podía llegar a sufrir.


  —Basta, esto es ridículo —empujando a los alborotadores para hacerlos entrar en razón, Mogor decidió que ya había tenido suficiente—. Vamos a luchar contra rodentos, no hay demonios aquí, ¡aunque si llegasen a aparecer, les sacaremos los corazones y nos los comeremos!


  El grito desafiante del cabecilla infundió de arrojo a los rocburos, que se vieron distraídos lo suficiente como para olvidar sus temores, al menos por el momento. Valap anunció su reaparición con sus tintineos usuales, dedicándoles una mirada de impaciencia a los rocburos, obnubilada detrás de su bizarra máscara. Con una señal, Mogor le indicó que retomase el camino, y el grupo prosiguió.


  No pasó mucho tiempo hasta que llegaron a las cercanías de la ruta, la cual se ensanchaba hacia el sur, directo hacia las tierras rodentas.


  —Garras y colmillos vienen desde el norte —recitó Valap con un escalofrío, apoyando su cabeza contra el suelo—, lanzas y escudos desde el sur.


  —¿Garras y colmillos?, ¿qué son, animales depredadores? —preguntó el doburgo, confundido— Bah, no importa, me interesan más los que están al sur.


  —Los hijos del Cobarde no están lejos —informó el garl apretando sus puños—, pero Valap cree que nos están esperando, sí.


  Tomando su pesada clava con ambas manos, Mogor sonrió. Hacía mucho que no disfrutaba de una buena pelea, y que después de tanto tiempo pudiese enfrentar a sus antiguos captores lo llenaba de adrenalina. Por el contrario, sus tropas parecían haber recobrado el temor que los invadía un rato antes. Sin despegar sus ojos de la ruta hacia el norte, los burgos se mantenían expectantes ante la aparición de criaturas horribles, especialmente tras las palabras del chamán, y habían perdido interés en el combate contra los vigilantes.


  Las estrellas fueron desapareciendo poco a poco, como si un manto oscuro fuese cubriéndolas con rapidez, siguiendo la marcha de las fuerzas por venir. Incluso el garl se mostraba más intranquilo que de costumbre, y se aproximó hasta su líder para advertirlo.


  —Invencible, las huestes se aproximan, sí —murmuró en un hilo de voz apenas comprensible—. La lengua de plata del Maligno nos ha engañado, Valap lo sabe. Valap dijo que había que matarlo, pero nadie lo escuchó, ahora nos ha engañado.


  —¿De qué hablas? —preguntó Mogor lentamente, empezando a sentirse contagiado por los nervios de sus compinches.


  De repente, la oscuridad en la que desembocaba la ruta se tornó azulada, infundida por decenas de luces chisporroteantes. Las siluetas dispares de una multitud de guerreros empezaron a formarse en la lejanía, haciéndose cada vez más grandes. Mogor afirmó sus piernas y apretó su arma con furia, plantándose al frente de sus guerreros, quienes se vieron envalentonados por la presencia de su jefe. Cuando por fin los atacantes estaban a la vista, el doburgo no pudo reprimir una sutil sonrisa que mezclaba multitud de sensaciones, pero ninguna de ellas era alegría.


  <Ashdan, pequeña rata manipuladora, te arrancaré las piernas la próxima vez que te encuentre>, pensó al divisar las tropas que se aproximaban. Soldados en armaduras de cuero, portando lanzas tan brillantes como sus ojos, avanzaban con un paso firme e irregular. Sin embargo, muchos de sus compañeros parecían estar deformados, mostrando extremidades exageradamente grandes o incluso con sus armas incrustadas en su carne gangrenada.


  Al frente, una criatura grisácea y corpulenta, apenas más pequeña que él, lideraba las tropas con bramidos incongruentes, y comprendió entonces a lo que se enfrentaba. Como si estuviese leyendo sus pensamientos, Valap comenzó a chillar.


  —¡Demonios, por todas partes! —dando un rápido trago de su cantimplora, el garl posó las palmas de sus manos en la tierra reseca— ¡Muerden y lastiman, hay que aplastarlos, aplastarlos con fuerza!


  —¡Mor Gor Bur! —rugió Mogor haciendo girar su clava sobre su cabeza; el sortilegio no surtía efecto alguno, pues para él no era más que una expresión carente de valor, pero sirvió para estimular a sus guerreros— ¡Por Rocbur, por el Destructor!


  —¡Mor Gor Bur! —repitieron los burgos en una cacofonía de bramidos, atropellándose para entrar en combate— ¡Toc Gor Dul!


  Los gritos de guerra parecían insuflar también a los demonios, quienes comenzaron una carrera desenfrenada, adelantándose a su gigantesco cabecilla. Para cuando ambas fuerzas chocaron en un estrepitoso estruendo, el cielo ya estaba completamente cubierto de nubes, y los relámpagos, en un apasionado concierto, comenzaron a iluminar la noche.


  »Rocas, Truenos y Acero


  La sorpresiva tormenta comenzó a regar las áridas planicies loechsulas como hacía tiempo no ocurría, y la escasa vegetación parecía cobrar una súbita vida ante el contacto del agua helada, estirando sus espinas y escuálidas ramas para poder saborearla lo antes posible. La guarnición rodenta avanzaba con lentitud, titubeantes pero empujados por la férrea convicción de su líder, y agradecieron la refrescante lluvia que comenzaba a empaparlos. Si bien les reducía la visibilidad, las aún encendidas antorchas rocburas denotaban con claridad su objetivo.


  Ge’tan, siempre que caminaba junto a algún arbusto solitario, se arrodillaba sin detenerse para rozarlo con sus dedos, como si estuviese acariciándolo y brindándole una muestra de afecto. Semyle no comprendía del todo el comportamiento de su amigo, pero algo le decía que cumplía otra función, por lo pronto desconocida para ella.


  Para cuando se encontraban a distancia de una carga al trote, el tumulto de burgos se descontroló. Las luces de las teas comenzaron a agitarse con violencia, algunas incluso hasta apagándose de repente, y el sonido de bramidos, golpes y gritos de dolor y furia llenaron el aire de inquietud.


  —Dioses, ¿qué está ocurriendo allí? —pregunto Adegrim cuando divisó el alboroto, ordenando un alto al levantar su escudo por sobre su cabeza— Algo está desbaratando las tropas rocburas.


  —Hay otras luces, vienen del norte —confirmó Ge’tan entrecerrando los ojos, tornándolos dos finas líneas verdosas—. Luces brillantes, azuladas, que se mueven con rapidez.


  —Si están combatiendo a los burgos, entonces son nuestros aliados, sean quienes sean —declaró Adegrim, retomando la marcha—. Adelante, caballeros de Rodentor, pues la batalla nos favorece.


  Los soldados obedecieron la orden, si bien se mostraban vacilantes, especialmente la monja, quien sentía una poderosa sensación de tribulación.


  <Algo no anda bien, ¿quién combatiría a un grupo de burgos en medio de la nada, a plena noche?>, se preguntó sin saber la respuesta, aunque creyendo obtenerla a medida que los sonidos del combate se hacían más y más claros. Para cuando las luces y formas de los cuerpos ya eran visibles, comprendió que era demasiado tarde para escapar.


  —Rodentor, protégenos —susurró el Vigilante Supremo, consternado, cuando divisó a una de las anormales criaturas demoníacas—, ¡Di Ro Tor!


  El sortilegio servía no sólo para fortalecer las defensas de sus escudos, sino también para ordenar a sus tropas que se colocasen en una formación circular, acercando sus espaldas entre sí. Los vigilantes eran, en su mayoría, inexpertos ante el combate contra los guerreros bendecidos por Loechsul, y la visión misma de sus cuerpos mutilados los enfermaba y llenaba de desdicha. Sin embargo, la multitud de burgos luchando contra las criaturas los infundía también de arrojo, pues era la prueba que necesitaban de que, por más grotescos que fuesen, los demonios podían caer incluso ante el golpe del más crudo de los garrotes.


  En el medio de la refriega, un burgo cubierto por una brillante coraza blancuzca se debatía en duelo contra una criatura de similar tamaño, extremidades poderosas y tez plomiza, si bien su cabeza aún mostraba destellos de cabellos rubios, pegados a su cráneo por el sudor y su propia piel ensangrentada. Su boca estaba deformada en enormes dientes cuadrados y su nariz había desaparecido por completo, dejando tras de sí dos huecos que emanaban bocanadas de vapor maloliente.


  —¡Adegrim, debemos retirarnos de inmediato! —gritó Ge’tan, logrando hacerse oír por sobre el bullicio— ¡No podemos luchar contra todos ellos!


  —¡No permitiré que estas criaturas continúen hacia mi hogar! —replicó el Vigilante Supremo, imperturbable.


  El intercambio de palabras se vio interrumpido por el ataque de uno de los demonios, pero éste era diferente. Conservaba su forma humana, portando un ajustado peto de cuero, ropas azuladas y púrpuras, y una larga lanza chispeante, pero su piel mostraba el recorrido de sus venas como un mapa muestra sus ríos, y sus ojos estaban inyectados de sangre a tal punto que parecían listos a liberarla en ligeros chorros. El hombre se lanzó en una carrera desenfrenada contra la muralla de escudos, tomando su lanza con ambas manos, pero la magia protectora que los imbuía lo repeló con un estallido de luz.


  Aprovechando el momento de apertura, Adegrim se apartó de la fila y arremetió contra su enemigo, golpeándolo fieramente con su martillo y luego con un revés de su escudo, derribándolo. La incapacitación de su camarada alejado llamó la atención de otros demonios, quienes voltearon para embestir al líder rodento. Rápido de reflejos, el Vigilante Supremo giró sobre sus talones para escudarse bajo la protección de su acero, y tras desviar el primer ataque, clamó por asistencia divina.


  —¡Gol Ro Mal! —gritó con vehemencia, dejando caer su martillo hacia delante.


  El soldado imbuido por la energía loechsula fue despedido hacia atrás, golpeando a sus compañeros que avanzaban a sus espaldas, y fue en ese momento que Adegrim pudo percibirlos con claridad. Además de hombres sumidos en un frenesí asesino, había otras criaturas que asemejaban a bestias salvajes erectas, de piel rojiza y dientes afilados, portando la misma vestimenta pero que colgaba en flácidos gajos, destruida al ser incapaz de soportar el crecimiento exagerado de sus dueños.


  «Gho Nos Car», gruñó uno de los demonios con un gorgoteo apenas comprensible, tras lo que arrojó su lanza con cólera, la cual salió disparada envuelta en la magia del Traedor de Tempestades. El relámpago voló y rozó al Vigilante Supremo en uno de sus flancos, sin herirlo de gravedad, pero sí dejándolo perplejo ante la situación.


  —¡Son tarwaros! —exclamó, eufórico, tras escuchar el familiar mantra— ¡Los demonios son tarwaros!


  Como si la mención de su procedencia los hubiese atraído, un chillido penetrante invadió los oídos de las tropas rodentas, y demasiado tarde captaron que venía por sobre sus cabezas. Las garras depredadoras de una criatura alada, aberrante y fétida, atraparon los hombros de un vigilante que fue arrastrado hacia la densa oscuridad, pintada por nubes de vapor y pesadas gotas de lluvia. Sus compañeros trataron de atraparlo pero fue en vano, y el inesperado ataque desarmó las filas irremediablemente. Los demonios, tras abrir una brecha en el muro de acero, se lanzaron contra sus presas.


  Un ser de macabra sonrisa, apenas más pequeño que sus pares, saltó con su arma al frente sobre Semyle. La monja adivinó la intención de su asaltante y tomó la lanza por el medio con ambas manos, permitiéndole arrojar a su portador y desarmarlo al mismo tiempo. La criatura se desplomó con un aullido y se incorporó de inmediato con un movimiento espástico, pero la posición en la que había quedado la transformó en un blanco fácil para las espadas de los veyanos, quienes no dudaron en rebanarlo en decenas de tajos veloces.


  —¡Ge’tan, al suelo! —gritó Semyle al observar el regreso de la criatura alada detrás de su compañero— ¡Guil Cah!


  El eterno aflojó sus piernas y se derribó como una casa de naipes, esquivando el fatal abrazo de las garras del rapaz y permitiéndole a la monja saltar con su pierna al frente para dar de lleno en el rostro de la criatura. Su arriesgada maniobra dio sus frutos y el demonio se estrelló contra el suelo, ya transformado en una amalgama de lodo y sangre, para luego envolverse a sí mismo como una araña pisoteada.


  —¿Estás bien? —al recibir una respuesta afirmativa por parte de la mujer, Ge’tan recorrió los alrededores con la mirada— Debemos replegarnos de inmediato o nos veremos sometidos por dos flancos.


  Pero Semyle no estaba escuchándolo. En cambio, se mantenía hipnotizada por el combate entre los dos gigantes en el medio del campo de batalla. El enorme demonio gris luchaba sin sentir dolor ni misericordia, pero su contrincante parecía disponer de las mismas cualidades, pues blandía su clava anormalmente grande sin importarle dónde impactaba. El descuido de tal movimiento lo dejó por un momento en una postura vulnerable y el demonio lo zurró con violencia en el rostro, mandando a volar su yelmo dentado.


  —Es él —susurró Semyle al reconocer el rostro del doburgo—. En El Abismo, él asesinó a los Olvidados.


  Ignorando los gritos de advertencia de Ge’tan, la monja corrió sin control de sus emociones para enfrentarse al rocburo quien, de manera cruel y despiadada, le había robado a sus amigos y al mismo tiempo la misión por la que había sido enviada a la prisión rodenta. Saltando como si sus piernas fuesen resortes, se lanzó con su codo al frente y, tras darlo de lleno en una de las sienes del doburgo, se valió del mismo cuerpo de su contrincante para equilibrarse y caer a pocos metros de distancia.


  —¡Bruja de mierda, perra! —comenzó a vociferar el bruto tras sentir el golpe, invadido por la ira.


  Revoleando su clava en círculos, el doburgo logró ensartarla en el demonio al que se enfrentaba, enterrándola de tal forma que se vio obligado a soltarla. Luego volteó, echando espuma y sangre por la boca, y se lanzó contra Semyle con la idea de aplastarla con sus puños, pero la dahsula era demasiado rápida para él. Girando sobre sí misma, la mujer se apartó de su rango y se incorporó para desafiarlo.


  —¡Tú y Ashdan, asesinos y traidores! —gritó, dejando escapar lágrimas iracundas y agitadas— ¡Haré justicia en esta misma noche!


  La mención del invocador trajo un tinte de reconocimiento en la expresión del doburgo, pero no tardó en desvanecerse cuando una embestida lo desplomó de frente contra el suelo. El gigantesco demonio, ya habiéndose despegado del arma incrustada en su pecho, aprovechó la distracción de su contrincante para atacarlo por la espalda, y la monja, al observarlo derribado, titubeó por un instante.


  Su ferviente resolución se aplacó cuando una roca se estrelló en su rostro, arrojada por una fuerza que no supo prever. Cayó aturdida mientras su mundo giraba hasta provocarle náuseas, y el inconfundible sonido de la batalla se transformó en un montón de ruidos carentes de sentido. Lo único que logró discernir antes de desvanecerse fue una voz chillona aproximarse, que vociferaba victoriosa al ritmo de sus escasos y burdos cánticos, y se regodeaba ante su inevitable caída.


  


  Los sonidos de su martillo al impactar contra las voluminosas extremidades de los demonios eran simples susurros comparados con el redoble de su corazón dentro de su pecho. La visión de los servidores del Retorcido había llenado al Vigilante Supremo de una súbita adrenalina y un profundo deseo de retribución, pero el presenciar a sus tropas desorganizarse por su propio arrojo aminoró su agitación, recobrando su habitual ingenio estratégico.


  Tras despachar a uno de los soldados tarwaros poseídos por la energía de Loechsul, Adegrim retrocedió para hacer un recuento de sus soldados. Semyle no estaba a la vista y, como sabía que ocurriría, los veyanos ya habían desaparecido del combate para valerse de alguna oportunidad de asestar un golpe artero, dejando a sus compañeros de armas morir en su lugar.


  —¡Rodentos, a mí! —gritó para hacerse oír por sobre la conmoción— ¡Manténganse unidos, no permitan que las sombras los rodeen!


  La mayoría de las antorchas que los burgos habían encendido ya no eran más que trapos empapados de agua, desperdigados a lo largo del campo de batalla, y la única visión clara eran las lanzas de los tarwaros que brillaban como enormes luciérnagas al moverse, y se intensificaban hasta asimilar verdaderos relámpagos cuando eran lanzadas. Si bien eran letales, iluminaban el entorno de una manera más que efectiva, transformando a sus portadores en blancos sencillos.


  En un inesperado giro de eventos, Adegrim logró atestiguar cómo los burgos se veían sumamente atemorizados por la presencia de las criaturas demoníacas, y muchas veces eran derrotados tan solo por sus vacilaciones. A sabiendas de que lo ideal sería enfocarse en los demonios y dejar que los brutos defendiesen sus propias filas, comenzó a vociferar nuevas órdenes.


  —¡Ignoren a los burgos, concéntrense en los siervos del Retorcido! —clamó, guardando su escudo y alzando el puño al cielo— ¡Gol Le Den!


  Su mantra sonó como el repiqueteo de una campana, tras lo que una brillante luz lo transformó en un farol, permitiéndole a sus soldados ubicarlo con facilidad pero también atrayendo a sus enemigos como polillas. Preparado para tal consecuencia, afirmó sus pies lo mejor que pudo en la tierra resbalosa y apretó sus dedos en el mango de su martillo, listo para actuar. Su posición no tardó en verse comprometida pero, para su desagradable sorpresa, no de la manera que esperaba.


  Una refulgente línea chispeante emergió de la misma oscuridad e impactó de lleno en su armadura, llenando su cuerpo de una serie de violentas sacudidas eléctricas. Sus músculos se entumecieron y no pudo más que caer desplomado entre temblores, soltando además su arma. El fulgor del hechizo logró revelar el rostro de su conjurador, un delgado hombre de ojos brillantes y corto cabello dorado, quien además mostraba una intensa expresión de sapiencia, pero al mismo tiempo, la cólera desbocada de sus compañeros.


  Los vigilantes que aún se mantenían en pie, observando la caída de su líder, corrieron apresurados a socorrerlo, poniendo sus propias vidas en peligro. Adegrim deseaba con todas sus fuerzas gritarles para que se alejasen, pues tal descuido de seguro iba a ser la ruina de todos ellos, pero el aturdimiento que invadía su cuerpo apenas si le permitía respirar. Sintiendo las manos embarradas de sus hombres tomarlo por las axilas, el Vigilante Supremo fue arrastrado varios metros atrás, lo más lejos posible del combate. Para cuando ya se encontraban a salvo, Adegrim logró recobrar sus sentidos, agradeciendo en silencio que tal arriesgada maniobra no haya cobrado víctimas.


  —¡¿Dónde está la centinela?! —preguntó a los gritos, sacudiendo su cabeza para despejar los últimos efectos del hechizo tarwaro— ¡¿Dónde está Semyle?!


  —¡Mi señor, se alejó del grupo directo hacia los burgos! —replicó uno de los soldados, agitado y cubierto de sudor y sangre— La hemos perdido de vista.


  —¿Qué haremos? —preguntó otro, sucumbiendo ante la desesperación— Si atacan de nuevo estaremos muertos.


  —Pues pereceremos bajo la vigilia del Inquisidor —declaró el Vigilante Supremo, reincorporándose—. Esta será nuestra última resistencia. Tan solo desearía que fuese en las tierras rodentas y no en este páramo desolado.


  Tomando las armas que sus guerreros habían recuperado al asistirlo, Adegrim fue señalando las posiciones que debían tomar. Eran apenas seis hombres en total, contra decenas de demonios por un flanco y burgos por el otro. La tormenta había cesado, llevándose consigo los nubarrones de vuelta a su rincón occidental, pero aún así la oscuridad era casi absoluta y apenas si podían divisar a sus contrincantes acercárseles.


  El rostro del Vigilante Supremo estaba cubierto de lágrimas de frustración, rabia y dolor. Su mente comenzó a divagar en los recuerdos de su ciudad natal, en su reciente promoción, y en la extraña alianza que había formado con Toror, el moribundo miembro del triunvirato. Tal memoria disparó una idea suspicaz en su cabeza.


  <Confié demasiado rápido en ese viejo, ¿y qué si ha planeado todo esto desde un principio?>, se preguntó, encogiendo su corazón de repente al comprender que bien podía haber caído en una trampa, perfectamente planeada, que contaba además con su tosco orgullo para funcionar. Persos lo había regañado infinidad de veces, y la mujer a quien él consideraba como el legado de su mentor, Semyle, insistía con recordarle tales reprimendas.


  —Y ahora es probable que haya muerto por mi obstinación —murmuró para sus adentros, apretando sus párpados con ira, tras lo que levantó su voz para hacerse oír—. Mis leales guerreros, lamento haberlos arrastrado hasta esta llanura olvidada por los dioses, donde sólo gobierna la muerte.


  —Mi señor Adegrim, nosotros nos hemos unido a su campaña de manera voluntaria —respondió un joven vigilante, tembloroso por el miedo pero sin un ápice de duda en su voz—. Será un honor caer en combate a su lado.


  —Si esos engendros continúan avanzando no tardarán en llegar hasta nuestros hogares —agregó otro, afónico de tanto gritar en medio de las refriegas—. Cada minuto que los retrasemos será un momento más de preparación que tendrán nuestros hermanos.


  Adegrim comenzó a mezclar sus lágrimas con risas nerviosas, pero esta vez eran de orgullo, y se sintió más vivo que nunca. Alzando sus ojos hacia el cielo, que poco a poco se iba limpiando para mostrar las innumerables estrellas, sintió una repentina explosión de esperanza dentro suyo. Cuando volvió su mirada una vez más hacia el horizonte, pudo observar el brillo azulado de las lanzas tarwaras avanzar hacia sus tropas, tras lo que se limpió el rostro con premura y afianzó su posición.


  —E lo ro go sho go can lo go den —recitó, alzando su voz poco a poco, hasta culminar en un clamor eufórico que elevó sus espíritus hasta el mismo Panteón—, ¡rodentos, adelante!


  —¡Den lo can! —vociferaron los vigilantes, inspirados por su liderazgo.


  El momento de palabras había cesado, por lo que retomaron la organización de sus filas. Colocándose en una formación de cuña con su superior al frente, listos para afrontar cualquier desafío, los vigilantes avanzaron con pasos pronunciados para evitar resbalarse en el menjunje de tierra, sangre y agua que se adhería a sus pies. Los primeros rayos solares nacieron con una inusual diligencia desde el este, y las formas de sus contrincantes se tornaron más pronunciadas.


  Los demonios ya habían avistado el avance de la brigada del Justiciero y no tardaron en avivar el paso, sumidos en un implacable frenesí destructivo que sólo permitía un único, fatal desenlace.


  


  «El Invencible», lo llamaban en su aldea. El apodo lo había improvisado su consejero Valap tras derrotar al que alguna vez había sido el cabecilla de Rutar, Rumobu, y se había impuesto con el correr del tiempo como un grito de batalla por los demás burgos. Pero Mogor, encontrándose con su rostro aplastado contra el lodo y apenas pudiéndose mover bajo la robustez del monstruoso demonio, no sentía que fuese merecedor de tal mote.


  Su armadura de calita le estaba resultando un verdadero incordio en ese momento, pues el peso del raro mineral, sumado al barro y agua que se escurrían entre las piezas, lo habían dejado sin fuerzas para incorporarse. Peor aún, la dahsula había estado a punto de noquearlo tras su sorpresivo ataque, mientras que sus gritos histéricos cubiertos de lágrimas invadieron su mente de recuerdos, pero tal era el caos que predominaba a su alrededor que apenas si pudo acomodar sus propios pensamientos. Su cansancio y dolor eran tan severos que en ese momento tan solo tenía ganas de rendirse y dejar que la muerte lo arrastrase.


  <No caeré aquí, no hoy>, gruñó para sus adentros, inspirando con una potencia tal que infló sus pulmones hasta aplastar su torso dentro de su coraza. Apoyando ambas manos en la tierra escurridiza, se levantó con toda la fuerza de la que disponía, derribando al demonio que se mantenía en su espalda y pretendía asfixiarlo bajo su propia corpulencia. La deforme criatura se desplomó, aunque parecía estar con serias dificultades para volver a incorporarse pues la mutilación que se abría a lo largo de su pecho manaba sin cesar un río de espeso líquido carmesí. Mogor, ya estando de pie, dio media vuelta y aprovechó la ventaja de la que disponía para saltar con furia sobre el cuerpo de su enemigo.


  Sumido en una cólera desenfrenada, el doburgo desencadenó una granizada de golpes sobre el rostro del demonio hasta llegar a abollar sus propios guanteletes, los cuales se pintaron de una mezcla de agua de lluvia y sangre. Un relámpago partió el cielo en dos, y el potente estallido que lo siguió fue acompañado por el grito de locura de Mogor, quien ya había dejado el rostro de su contrincante transformado en una masa uniforme. Alzando su mirada al cielo, se dejó limpiar el rostro por el agua helada, escurriendo el lodo de sus facciones y cabellos.


  La risa trastornada de Valap anunció su proximidad.


  —¡Invencible, victorioso, Valap puede verlo! —clamó el garl saltando en una muestra de sádica alegría— ¡Los burgos ahora luchan con más ahínco, por Rocbur, sí!


  —Larguémonos de este lugar, Valap —propuso el doburgo, ignorando los vítores de su chamán—. Ashdan quiso eliminarnos trayéndonos a esta trampa, pero lo único que ha logrado es ganarse un nuevo enemigo.


  —¿El Maligno? —preguntó Valap, tomándose las orejas con ambas manos— ¡El Maligno debía morir, Valap lo dijo, pero nadie escucha a Valap!


  —Oh, te escucho ahora —dijo Mogor tras volver a ponerse de pie—. Reagrupemos las tropas y veamos qué podemos sacar de este desastre.


  El cabecilla comenzó a bramar órdenes con la idea de atraer a los guerreros de piedra que aún permaneciesen en pie, pero el ruido de la tormenta, revuelto con el clamor del acero rodento, hacían difícil su tarea. Los vigilantes se posicionaban varios metros más hacia el sur, y si bien se habían mantenido durante varios minutos formados en una férrea fila que parecía impenetrable, en ese momento estaban desperdigados y sucumbiendo como moscas. Por el contrario, los demonios eran increíblemente resistentes, e incluso cuando parecían haber sido derrotados, volvían a incorporarse para seguir luchando hasta el fin.


  Mogor, tras recuperar su clava y sacudirla para liberarla del molesto barro que la cubría, comenzó a trotar para arrear sus tropas una por una. Valap, comprendiendo su objetivo, inició el canturreo de una larga serie de mantras que fue repitiendo sin cesar. A medida que avanzaban, las rocas con las que iban tropezando se elevaban hasta orbitar alrededor del garl, creando una suerte de escudo del cual iba además valiéndose para llenar de proyectiles a los que osaban acercársele.


  —Invencible, Valap ha descubierto algo —gorgoteó con sus ojos en blanco, aún sumido en un profundo trance—. Los demonios sirven al Traedor de Tempestades, Valap puede verlo.


  <Eso significa que Ashdan no mentía cuando me llenó la cabeza con sus cuentos, ¿pero entonces por qué quiso que viniese a enfrentar a sus propios aliados?>, se preguntó el doburgo, tan sumido en sus elucubraciones que había olvidado el cansancio de sus extremidades. Durante sus viajes juntos había aprendido a respetar la enorme capacidad del invocador para formular planes intrincados, si bien casi todos terminaban por favorecerlo tan solo a él. Éste en particular no tenía sentido, o bien no podía comprenderlo, pero la situación no ameritaba detenerse a pensarlo en demasía por lo que se despejó de tales ideas por el momento.


  Su acelerada marcha a través del campo de batalla fue dando sus frutos, y los burgos que iba encontrando se sentían envalentonados ante su presencia. Revoleando su clava contra los animalescos demonios que rasgaban y mordían sin temor, fue reuniendo a sus tropas hasta formar un apiñamiento de gigantes. La oscuridad y desorden del combate habían reducido sus números, aunque todavía podía hacerles frente al resto de sus enemigos. Sin embargo, cuando por fin logró reafirmar su posición junto a sus camaradas, algo inesperado ocurrió.


  Como si los tres frentes pudiesen adivinar las intenciones de cada uno, tanto demonios como rodentos se replegaron para reagruparse. Los escasos vigilantes que aún se mantenían en pie se formaron para proteger a su líder, quien aparentaba haber sido herido en el combate, y los demonios decidieron cambiar su estrategia desordenada al presenciar la victoria de Mogor por sobre su más poderosa arma. La estruendosa tormenta acompañó los sentimientos de perplejidad de las criaturas, aplacándose hasta ser una tierna y silenciosa brizna, y las nubes fueron acobardándose de vuelta hacia el oeste. Mogor volteó su mirada hacia su distante hogar y, detrás de los sinuosos montes rocburos, observó cómo un nuevo amanecer estaba comenzando a brillar.


  —Rocburos, es nuestro momento de venganza —roncó al grupo que lo seguía, apuntando a la raquítica fila de rodentos con su clava—. Aplasten a los siervos del Cobarde.


  »Epílogo


  Tras haber dejado el cuerpo sin vida de Ardar a cargo del explorador veyano, de manera que éste pudiese darle un entierro apropiado junto a sus antepasados, muy en lo profundo de las criptas ankalianas, Balor se mantuvo ocioso en los alrededores de Niawar con la idea de interceptar al Gran Elementalista. La alarma que había sentido en su mente pocas noches atrás había desaparecido, lo que significaba que Danwor ya estaba recuperado de su herida, cualquiera que ésta fuese. Sin embargo, el hijo del hielo era un hombre buscado por las autoridades tarwaras y la Voz del Trueno estaba particularmente interesada en capturarlo con vida, por lo que no podía atreverse a mostrar su rostro en público. Por lo pronto, sólo restaba esperar.


  Algunos kilómetros al oeste de Niawar se alzaba una nutrida arboleda de variadas especies, explotada cuidadosamente por los habitantes de Tarwaru, y que sirvió como el escondite perfecto para el guerrero fugitivo. Valiéndose de la singular conexión que tenía con el elementalista en su mente, se mantuvo deambulado durante días hasta que por fin logró captar un profundo deseo de convicción y ansiedad, propios de la impaciencia de Danwor por largarse de la capital, y se apuró a marchar hacia la intersección que llevaba hasta la ciudad de Wargul.


  —Si Danwor desea volver a su torre en el sur o visitar a los ghaburos, de cualquier manera tendrá que pasar primero por la ciudad costera —le explicó a su montura como si ésta pudiese entenderlo—. Ese hombre es demasiado remilgado como para cruzar la llanura y llenarse de polvo cuando bien podría atravesar la ruta empedrada, por lo que el cruce será nuestra mejor opción.


  Azuzando a su corcel con ahínco, Balor inició un trote ligero hacia su destino. Comenzó a canturrear una melodía incoherente para no verse sumido en sus propios pensamientos, algo que solía distraerlo demasiado y, en ocasiones, llenarlo de recuerdos dolorosos. La expresión de Ardar al abandonar el mundo había quedado tallada en su cabeza, pero cada vez que se acercaba para observarla una vez más, le encontraba una interpretación diferente.


  <Infinita tristeza por haber perdido a Kovitzna, pero también un alivio imposible de igualar, propio de aquél que logra tomar un descanso tras muchos días de batalla>, enumeró en su mente, deseando poder cruzar algunas palabras más con el paladín para poder comprender realmente qué atribulaba su espíritu.


  Por fortuna, su charla consigo mismo lo entretuvo lo suficiente como para tornar el viaje en un mero contratiempo, y muy pronto se halló sentado en la hierba mullida, observando la transitada intersección que unía Niawar, Wargul y la provincia de Loechsul.


  A medida que pasaban las horas, la presencia de Danwor se hacía cada vez más fuerte. No pasó mucho hasta que se tornó casi palpable dentro de su mente, y el Gran Elementalista se apersonó en la ruta, portando una vez más sus vestimentas de viaje, roídas y sucias, que lo hacían parecer un vagabundo andrajoso.


  —Te has tomado tu tiempo —le dijo Balor a modo de saludo cuando logró aproximarse hasta él—. Parece que las negociaciones con los tarwaros han fracasado.


  —Miserablemente —se lamentó el Gran Elementalista tras bajar de su montura y realizar una fina reverencia—. Noromy está deseosa de hacerse con el control de las escuelas hasta el punto de haber intentado asesinarme, y parece que su alianza con los loechsulos ya había sido forjada de antemano.


  —¿Pero cómo? —preguntó el hijo del hielo, a sabiendas de que el Invocador de Legiones había arribado a Aldina al mismo tiempo que él y no podría haberse adelantado de tal manera a sus planes— Es como si ella supiese que Loechsul la buscaría.


  Alzando la mirada al cielo, Danwor se encogió de hombros, y luego enfrentó la mirada de su señor con una expresión de tímida suspicacia.


  —¿Tal vez ha tenido ayuda… divina? —inquirió el Gran Elementalista, inseguro del terreno que estaba pisando— Quiero decir, la marca que tengo en mi pecho indica que se han roto muchas reglas en los últimos meses, no veo por qué otros Inmortales no habrían de hacer lo mismo.


  El rostro de Balor se congeló cuando el recuerdo del encuentro que había tenido con uno de sus antiguos compañeros omnipotentes retornó a su mente. El aparentemente senil anciano le había revelado que el mismo Tarwaru había intervenido para alertar a su servidora, llevando adelante sus propios designios sin el consentimiento del resto del Panteón.


  —Si ese es el caso, entonces nos llevan mucha ventaja —concluyó el hijo del hielo con una súbita tonada de premura—. De todas formas, creo que tengo una idea de cómo podríamos poner la balanza de nuestro lado.


  Danwor se mantuvo expectante, aguardando las próximas palabras de su señor.


  —Los falenthos están prácticamente atrapados en su rincón, incapaces de crecer debido a la constante agresión que sufren por parte de los tarwaros —antes de continuar, realizó una mueca de reproche—, y por supuesto, por las bajas que crecen día a día en sus constantes duelos.


  —Son una gente compleja, debo reconocerlo —dijo Danwor, casi sonrojándose al sentirse responsable por las costumbres violentas de sus compatriotas de fuego—. Pero no creo que se atrevan a lanzarse contra sus vecinos, mucho menos aliados con los ghaburos. Si llegasen a sacrificar a sus hechiceros en un combate quedarían totalmente indefensos, y Noromy no dudará en tomar la península bajo su propia bandera.


  —Tenemos que intentarlo, al menos —sugirió Balor, esperanzado, aunque inseguro—. Si logramos ponerlos de nuestro lado, coordinaríamos un ataque con los ghaburos desde el suroeste y Noromy quedará rodeada, obligándola a concentrar sus recursos en defender su ciudad. Las provincias del sur tendrán que hacerse cargo de los loechsulos, ya vedados de sus nuevos aliados.


  —Tanto ankalianos como veyanos se mostraron inclinados a entablar la paz con los invocadores, y los rodentos brillan por su ausencia —cobrando una inesperada sonrisa, Danwor se acarició en el sitio donde lo habían herido noches atrás—. Hablando de ankalianos, ¿has podido conocer a su embajador, Ardar? Viajamos juntos desde La Abadía.


  El rostro de Balor se ensombreció, viéndose obligado a bajar su mirada para evitar que su maestro detectase cómo sus ojos se habían enrojecido levemente.


  —Ha caído en combate contra el enviado de los loechsulos cuando intentó convencer a su protegida de retornar a su hogar —la noticia dejó perplejo al Gran Elementalista, quien cerró los ojos y apretó los labios, afligido—. Ellos fueron las primeras personas que me recibieron en Aldina, y los tengo en mucha estima.


  —Nada ha salido bien desde que pusimos un pie en esta condenada ciudad —se quejó Danwor, conteniendo su ira—. Al menos podremos suponer que los ankalianos no dejarán esta traición impune, ni yo tampoco. Ese hombre me ha salvado la vida, y sin pedir nada a cambio.


  Asintiendo con la cabeza, Balor coincidió con su pupilo, aunque no lo reconfortaba. Tras retornar ambos a sus monturas, dieron media vuelta y avanzaron a través de la ruta hacia occidente, de regreso al boscaje que le había dado cobijo durante días. Atravesarlo era trivial pues los locales habían improvisado un camino a lo largo del terreno arbóreo el cual desembocaba en la pequeña aldea de Carhia, poblada en su mayoría por falenthos que preferían la simple vida rural a la constante violencia a la que se veían sometidos en su tierra natal.


  Los hombres, si bien no portaban vestimentas ni armamentos llamativos, al menos fuera de sus alforjas, solían llamar la atención de los lugareños por el simple hecho de irradiar una intensa fuente de energía mágica. Los pocos hechiceros que rondaban el sitio, siempre que pasaban a su lado, abrían los ojos o dejaban escapar suspiros de placer, como si un súbito éxtasis los invadiese.


  —Debo aclararle, mi señor, que tomé la decisión de apartar a los tarwaros de nuestros círculos —murmuró Danwor con soltura, como si lo que estuviese anunciando fuese una mera vulgaridad—, y Noromy ya ha sido advertida. No creo que pase mucho tiempo hasta que ella se lo haga saber a sus iniciados, y puede que haya enfrentamientos entre los enthinos.


  —Los enthinos se enfrentan sin importar qué ocurra en el resto del mundo —replicó Balor, moviendo su cabeza de lado a lado—. Pero puede que tengas razón, especialmente considerando el carácter bravucón de los seguidores del Destructor.


  Tras obtener provisiones y refrescar sus monturas, procedieron hacia el norte por un camino creado tan solo por el tránsito de carretas y viajantes cansados. La temperatura comenzaba a ascender rápidamente, y la vegetación se fue tornando más abundante y variada. Multitud de insectos diferentes revoloteaban a su alrededor, sacándolos de quicio en más de una ocasión y poniendo nerviosos a los caballos, quienes no estaban acostumbrados a tales climas húmedos.


  Por fin, tras una larga y tediosa marcha, observaron el puente natural que unía la península de Falenth con el resto de Aldina. Si bien el brazo era ancho y suficientemente grande como para darle paso a cientos de transeúntes, los falenthos se preocupaban muy poco por mantenerlo en buen estado, y la tierra blanduzca y caliente resultaba traicionera. Peor aún, las aguas que lo rodeaban eran profundas y estaban habitadas por criaturas desconocidas, habiéndose tragado a viajeros incautos en más de una ocasión.


  —Bien, aquí vamos —dijo Danwor encogiéndose de hombros—. Creo que lo más probable es que tengamos que ganarnos un lugar dentro de sus círculos antes de sugerir un acuerdo.


  —Esperemos que mi sola presencia los convenza —respondió el hijo del hielo, secándose el sudor de su frente con el dorso de su mano—, o en última instancia, Glaciar podría hacerlo por mí.


  Golpeteando con cariño su martillo encantado, Balor retomó la marcha hacia el hogar de los adoradores del fuego, un grupo de fanáticos que forjaban sus rangos a base de duelos que dejaban a sus participantes desfigurados y, en muchas ocasiones, sin vida. Y sin embargo, aunque viajaba acompañado por la máxima autoridad de los elementalistas, sentía que se adentraban en la tierra más hostil que habría de visitar jamás.


  


  Observando al Invocador de Legiones con curiosidad pero igual recelo, Noromy se mantenía en silencio, esperando que el peculiar hombre hablase de más. Si bien emana un evidente conocimiento que iba más allá de las mentes mortales, el comportamiento de Loechsul era más bien el de un lunático. Habían estado en su rústica pero lujosa habitación durante más de una hora, y él no había despegado su mirada de una enorme construcción de vidrio llena de tierra y hormigas.


  —Espero hayas quedado satisfecha con el resultado de la bendición que impartimos sobre tus soldados, Noromy —dijo por fin el hijo del hielo, aún sumido en su terrario—. Debo reconocer que por un momento pensé que la mayoría terminarían por morir bajo el yugo de tal vasto poder.


  —Subestimas a los tarwaros, Loechsul —replicó ella, arrogante y cautelosa—. En este momento ya deben de haber tomado la ruta hacia las provincias sureñas, y cualquier ataque será repelido con facilidad. Aunque a decir verdad, personalmente habría preferido lanzar un ataque directo contra los rodentos.


  —Controlar el camino ha sido una idea de Ashdan, mi invocador más poderoso, y estuve de acuerdo con él —volteando su mirada hacia la mujer, Loechsul dibujó una sonrisa de orgullo en su rostro—. Ha aprendido mucho de su maestro, tanto de magia como de estrategia, y lo tengo en gran consideración.


  —Delegas demasiadas responsabilidades a tus vasallos, Loechsul —escupió Noromy con una mueca de desagrado—. Terminarán por asesinarte por la espalda.


  —La mezcla perfecta de miedo y respeto hacen que la obediencia de mis seguidores sea infinita —dijo el hombre, ignorando la expresión de la mujer.


  La charla se interrumpió cuando Loechsul se aproximó hasta la mesa para servir dos vasos del fuerte vino local, obtenido gracias a la incesante visita de comerciantes y buhoneros que llegaban para obtener algo de dinero e información valiosa. Ashdan había insistido en que tener una bebida apta para las visitas distinguidas era de vital importancia, por lo que tuvieron que sacrificar varias de las pocas monedas de las que disponían para procurarlo.


  Tras llenar los recipientes se acercó para cederle uno a la Voz del Trueno, quien lo tomó con un gesto seductor, rozando sus dedos con los del hombre. Éste, para su sorpresa, dejó escapar una carcajada burlona.


  —Deja ya esas tonterías, mujer —le espetó Loechsul, apartándola de un manotazo—. Tus tácticas puede que funcionen con los débiles mortales, pero puedo ver claramente a través de tu máscara de falsedad.


  Cruzándose de piernas, Noromy apretó los labios, avergonzada, y procuró mantenerse en silencio, entretenida dándole cortos sorbos a su vaso. Su paciencia dio sus frutos, ya que el hombre se acercó hasta su enorme hacha blanca y comenzó a juguetear con ésta, haciéndola girar sobre su cabeza como si fuese liviana como una pluma, mientras parloteaba sin pensar.


  —Sí, Ashdan me obedece, y todo lo que hace es por el bien de su gente —transformando su rostro en una sombra de decepción, Loechsul inspiró con fuerza antes de proseguir—. Por desgracia, no puedo decir lo mismo de mi caudillo, Rak’Ughurn.


  <Ah, un punto débil, magnífico>, pensó Noromy, felicitándose por haber sido lo suficientemente estoica como para soportar al demente loechsulo hasta descubrir sus vulnerabilidades.


  —Lo he notado, creo que incluso he llegado a presenciar cómo abandonaba la demostración durante mi primera visita —venenosa como una serpiente, la mujer se aproximó hasta Loechsul y lo observó con falsa admiración—. Su lealtad, claramente, yace en otra parte.


  —Te equivocas, Ughurn vive por su pueblo, y morirá también por ellos —replicó el dios caído, haciendo un intento de sonar fraternal, aunque su ceño delataba lo contrario—. Pero tales cualidades me son inútiles si me desobedece.


  —Si me permites, creo que también he detectado la misma actuación por parte de la varanech —sin cesar en sus siempre eficaces técnicas de sugestión, Noromy posó una de sus suaves manos sobre el antebrazo del hombre—. ¿Puedo sugerir algo?


  —Mucho me temo que Kovitzna ha escuchado en demasía al narech —con un cabeceo, Loechsul se mantuvo expectante—. ¿Qué propones?


  —La joven desea ayudar a su gente, pero no quiere hacerlo a costa de sacrificar vidas inocentes, y mucho menos desatando una guerra —comenzó a explicar la mujer—, lo que significa que el poder de los Primordiales permanecerá dentro suyo quién sabe hasta cuándo.


  Con pasos cortos, cruzando un pie delante del otro, Noromy se aproximó hasta la mesa para llenar su vaso, esbozando una sonrisa casi triunfal. Tras dar un largo sorbo, continuó explayando su improvisado plan.


  —¿Qué tal si la motivamos a desatar su furia de una manera, digamos… vengativa? —Loechsul, tras la pregunta, arqueó una ceja en señal de interés— Envía a Rak’Ughurn a una misión suicida contra los rodentos o los ankalianos, da igual, pero asegúrate de hacerle llegar la noticia de su caída a tu hija. Si ella lo tiene en tanta estima como dices, estará deseosa de buscar retribución, y no dudará en imbuir a mis tropas para lograrlo.


  —Y sin él de por medio, llenándoles la cabeza con ideas ingenuas sobre el pasado, los sulech serán míos una vez más —murmuró Loechsul, torciendo su labio en una mueca ambiciosa—. Sin lugar a dudas, eso tumbaría dos pájaros con una sola roca.


  Con una risa victoriosa, Noromy festejó la reacción de Loechsul, pero pronto su alegría se desvaneció cuando encontró una falla en su plan. Precavida para no derrumbar lo que había logrado construir, la mujer hizo una pregunta al aire como si ya tuviese la respuesta.


  —¿Pero cómo habríamos de lograr que Rak’Ughurn cayese en la trampa? —cuestionó la Voz del Trueno, confiada de que el dios caído tendría la respuesta— No creo que sea tan tonto como para avanzar de lleno hacia la capital rodenta sin sospechar nada.


  —Por fortuna, mi hábil Noromy, dispongo de herramientas que desconoces —se vanaglorió Loechsul, alzando su vaso tras vaciarlo de un trago—. Las autoridades rodentas están comprometidas.


  Sorprendida, la mujer cerró la boca otra vez, valiéndose de su silencio para escuchar cómo el hombre se regodeaba en sus conocimientos, tomándolos para sí misma en el proceso.


  —Las principales figuras políticas de los rodentos son tres ancianos moribundos conocidos como el Consejo de los Tres —explicó Loechsul, exhalando arrogancia mientras hablaba—. Entre ellos se encuentra uno de mis espías, quien fácilmente podría alertarme sobre el movimiento de las patrullas rodentas, y de esa manera orquestar un encuentro entre éstas y Rak’Ughurn.


  <Si este bastardo ya tiene agentes dentro de nada menos que la capital rodenta tendré que ser más precavida, bien puede haber metido uno entre mis confidentes y yo ni lo habría notado>, se aconsejó a sí misma tras escuchar la valiosa revelación. Luego, llenando una vez más los vasos, alzó el suyo para proponer un brindis.


  —Por el futuro —dijo con voz triunfante—, y la elevación de los tarwaros.


  —Por el futuro —repitió Loechsul alzando su mirada al techo de su alcoba—, y el renacimiento de los loechsulos.


  


  Aldina, como todos los días, estaba siendo bañada por la gracia de Oseros, quien acariciaba cada rincón con sus cálidos dedos como si estuviese tratando de hacerle cosquillas desde el cielo. Tal pensamiento irritaba a su antagonista, quien no tenía más opción que mantenerse alejada de El Tablero, pues la noche era su momento de gloria y aún faltaba mucho para que arribase.


  Dejando divagar su mente, escondida bajo los mismos cimientos del mundo, Lyissvor se ocultaba de los mortales, aunque como muchos otros dioses le rendían cuentas siempre podía sentir los rezos desesperados de las criaturas que poblaban el mundo. Pero sus elucubraciones se vieron interrumpidas cuando sintió un roce familiar, como si el aire mismo estuviese vivo, rodeándola y tratando de abrazarla.


  —Valianti, la discreción no forma parte de tu ser —dijo ella, sorprendida por la aparición de la Armonía Absoluta—. ¿No deberías estar vigilando a tus fieles?


  —Hoy hubo extraños eventos en El Tablero, y me encontré recordando experiencias pasadas —murmuró Valianti, ignorando la pregunta de la Luz Nocturna—. ¿Qué recuerdas, Lyissvor?, ¿qué mora en los rincones de tu mente?


  La curiosidad de Valianti la tomó por sorpresa, y se tomó un buen rato en contestar, perdiéndose en pensamientos enterrados mucho tiempo atrás.


  —Recuerdo un hombre de largo cabello y barba, cubierto de nieve, pero que no sentía frío alguno —dijo ella, aún sumida en sus difuminadas memorias—. Recuerdo otro hombre, diferente, al que amaba con pasión, pero que eventualmente se transformó en no más que un agobio, y comencé a detestarlo.


  —Es increíble cómo algunos detalles permanecen dentro nuestro, hasta el fin —dijo Valianti, aunque Lyissvor no comprendió qué quiso decir—. Como si nosotros mismos fuésemos incapaces de sepultar ciertos recuerdos, por mucho que lo intentemos.


  Valianti hizo una pausa, dejando sus palabras haciendo eco en el aire. Lyissvor, por su parte, se mantuvo en silencio, interesada por saber qué se traía entre manos el mediador.


  —Loechsul ha estado ocupado, mucho me temo —dijo por fin Valianti, revelando la causa de sus preocupaciones—. No me afectaría si no fuese porque está recibiendo ayuda de uno de nuestros pares.


  —Uno de tus servidores, tal vez —replicó ella, ofuscada, pues sabía perfectamente a qué se refería—. Y no creas que he omitido las constantes visitas de Ankalet.


  —Ankalet es inofensivo, sus intervenciones son un mero guijarro en el océano —con un suspiro, Valianti prosiguió—. No, hablo de otros que pretenden alzarse con más poder del que les corresponde.


  —No habría ocurrido si no hubieses actuado con tanta prisa durante el Día de Asunción —le recriminó la Luz Nocturna—. Tales errores son el comienzo del fin, y lo sabes.


  —Ah, pero las razones detrás de mi decisión eran más profundas —a medida que hablaba, Valianti parecía ir ganando más énfasis en sus palabras, como si estuviese soltando una pesada carga—. Tal subterfugio era necesario.


  De súbito, el ambiente se tornó más denso, y Lyissvor pudo detectar cómo Valianti reflejaba un muy, muy distante sentimiento de pesadumbre.


  —Sabíamos que Loechsul habría de caer, y también conocíamos sus planes confeccionados décadas atrás —confesó el mediador, compungido—, así que Enthinaech y yo elaboramos una treta para enviarlo de regreso a Aldina, y así detener al Invocador de Legiones antes de que éste pudiese sumergir su mundo en una época de caos.


  —¿Sin consultarnos, siquiera? —Lyissvor no salía de su asombro ante la revelación— ¿Y cómo es que el Constructor deambula como una oveja perdida, si ambos estaban confabulados?


  —Me tomé la libertad de alterar su memoria para mezclar sus recuerdos del Día de Asunción, y al mismo tiempo, omitir varios detalles de su estancia en el Panteón —explicó la Armonía Absoluta, más calmado al haberse liberado de su lastre—. La estrella que brilla en los cielos no es más que una mera ilusión para despistar a sus fieles, quienes aún continúan rezándole, sumidos en su ignorancia. Ni él ni nadie deben saber jamás que se han roto las reglas de esta manera.


  —¿Y por qué me lo estás contando, entonces? —preguntó Lyissvor, sintiendo una súbita tentación prohibida al contar con tales conocimientos— Los demás Inmortales no lo tomarán tan a la ligera si yo se los revelase.


  —Pero sé que no lo harás —fue la escueta réplica de Valianti—, porque yo recuerdo cosas de ti que tú no.


  Con un suspiro en el aire que acarició la forma etérea de Lyissvor, Valianti se alejó, dejándola sola con sus pensamientos una vez más. Hizo un enorme intento por recordar más detalles de su vida anterior, pero éstos se escapaban con facilidad, como si una persona estuviese tratando de atrapar su propia sombra con las manos.


  —Tienes razón —murmuró por fin, derrotada—, no lo haré.


  


  Hacía mucho que Ge’tan no tenía la posibilidad de participar en un combate a gran escala. Durante sus últimos años se había limitado a recorrer los lindes de Veyan para asegurarse de que ningún intruso se hiciese paso hasta los hogares de los eternos, pero rara vez lograba encontrar bandidos dispuestos a enfrentarse a los enigmáticos poderes de la Misteriosa. Por tanto, la batalla contra burgos y demonios estaba resultando ser agotadora, pero igual de instructiva.


  Recorriendo las formas de los demonios con la mirada, fue asimilándolos con las enseñanzas que Le’dan le había impartido no hacía mucho. El comandante, tras su visita a las bibliotecas ankalianas, había aprendido en cantidad sobre las criaturas del Invocador de Legiones, y no dudó en compartir sus conocimientos con el guardián de fronteras.


  Combatiendo con su espalda unida a la de Ga’yle, fue identificando las diferentes bendiciones que los soldados tarwaros habían recibido.


  —Las criaturas con alas se denominan nephos, aunque los ankalianos los llamaban simplemente cazadores —comentó a su compañero tras un momento de respiro—. Las tropas animalescas se llaman rankos, y comprenden la infantería básica de los demonios.


  —¿Y qué clase de monstruo es esa montaña gris? —preguntó Ga’yle a los gritos, moviendo su cabeza de lado a lado— Es grotesco.


  —Se los conoce como uskos, y suelen proteger a los líderes de las tropas —tras notar que no había invocadores a la vista, Ge’tan se explayó—. A veces, ellos mismos son los que lideran.


  De súbito, la forma atolondrada de un rankos aterrizó junto a ellos, incorporándose con presteza entre movimientos convulsivos. Sin pensarlo dos veces, los eternos descargaron una serie de ataques rápidos sobre la criatura, derribándola de inmediato.


  —¡Ge’tan, al suelo! —la voz cargada de urgencia de Semyle se oyó desde la oscuridad, advirtiendo al eterno del peligro a sus espaldas— ¡Guil Cah!


  Desplomándose de inmediato, Ge’tan logró observar a la monja saltar sobre su cabeza y dar de lleno en el rostro de un nephos, dejándolo fuera de combate al instante. Para cuando recuperó su posición se apuró a chequear el estado de su amiga, pero ésta parecía inusualmente distraída.


  —¿Estás bien? —le preguntó, aunque ella se limitó a mover su cabeza en señal de asentimiento, sin emitir palabra— Debemos replegarnos de inmediato o nos veremos sometidos por dos flancos.


  A su lado, Ga’yle continuaba girando sobre sí mismo como un trompo, en apariencia estar esperando ser atacado desde todas direcciones. En cambio, Semyle observaba con detenimiento el duelo entre los dos gigantes que lideraban a los demonios y burgos respectivamente.


  —Es él —murmuró la dahsula, absorta en sus recuerdos—. En El Abismo, él asesinó a los Olvidados.


  Echando a correr sin pensar en sus acciones, Semyle se lanzó como una flecha directo hacia el burgo, sin darle tiempo a Ge’tan a detenerla. Sus gritos de advertencia eran en vano pues la mujer estaba totalmente concentrada en su misión, ignorando los peligros que moraban a su alrededor a tal punto que el veyano no tardó en perderla de vista en la oscuridad.


  —¡Ga’yle, sígueme, debemos protegerla! —llamó a su amigo, quien lo escuchaba pero no hizo intentos de voltear a observarlo— ¡Está lanzándose directo tras las filas enemigas!


  Con un cabeceo, su compañero se colocó a su lado, sin emitir palabra alguna; en cambio, su respiración jadeante y posición encorvada denotaban su profundo cansancio. Llegando por fin hasta el sitio del duelo, los eternos lograron presenciar la carnicería que el doburgo de armadura blanca estaba llevando a cabo con su demoníaco contrincante, y decidieron no entrometerse. Recorriendo los alrededores con nerviosas miradas, Ge’tan logró por fin divisar a la monja, quien yacía inconsciente en el barro caliente.


  Para evitar llamar la atención de los burgos que aún rondaban el sitio, procuró acercarse con pasos cautelosos, pero su sigilo no tardó en desvanecerse cuando un reducido grupo de tarwaros se aproximó hasta el cuerpo inerte de la monja, reflejadas sus siluetas gracias a la chisporroteante magia de sus lanzas. No sabía si planeaban capturarla o ejecutarla en el acto, pero no iba a quedarse a esperar para averiguarlo.


  —¡Gan Nas! —gritó, envainando una de sus espadas y haciendo girar la otra frente a sus ojos— ¡Ga’yle, cúbreme!


  Su compañero obedeció, colocándose frente al guardián de fronteras a tiempo para enlentecer el ataque de los tarwaros, quienes no habían tardado en escuchar el mantra del veyano y se apresuraron a detenerlo. Una sonrisa victoriosa afloró en el rostro de Ge’tan cuando su sortilegio hizo efecto, y comenzó a tornar el ya resbaladizo lodo en una sustancia viscosa como la arcilla, atorando a los tarwaros en sus posiciones. Sin perder un segundo, se lanzó en picada hasta Semyle, demasiado alejada de sus enemigos como para que pudiesen atraparlo, pero cuando estaba por retornar junto a su amigo, algo inesperado ocurrió.


  Las alas membranosas de un nephos se abrieron detrás de la espalda de Ga’yle, anunciando la presencia de la vil criatura. Sus garras se cerraron alrededor de su vientre, mordiendo y aprisionando, y el eterno se vio paralizado por el dolor. Dejando escapar un grito de agonía, intentó desesperado tratar de asestar un golpe con sus espadas, pero sus movimientos eran erráticos y fútiles. Llevándose el cuerpo de su amigo hacia una muerte segura, el nephos desapareció entre las sombras de la noche, y Ge’tan no pudo reprimir un grito. Pero no fue un mero aullido de aquél que pierde un compañero de armas en el combate, sino el de alguien que presencia miles de vidas perecer frente a sus ojos, el de aquél que sabe que algo acaba de morir para nunca recuperarse, y la tierra misma vibró ante su lamento.


  Dominado por la furia, Ge’tan dejó el cuerpo de Semyle y desenvainó nuevamente sus armas. Aprovechando que los tarwaros aún permanecían inmovilizados, decidió impartir el dolor que sentía sobre ellos. El primero hizo un vano intento de bloquear su ataque con su lanza, pero un simple corte partió el arma por la mitad y un siguiente llegó girando de manera horizontal, abriendo el abdomen con facilidad. Valiéndose del mismo giro, Ge’tan dejó caer su espada contra el próximo tarwaro en un corte vertical cruzado, sin siquiera darle tiempo a defenderse; el último, comprendiendo la letal rapidez del eterno con sus armas, trató de buscar una posición más ventajosa, pero no tardó en caer de bruces al pretender quitar sus deformados pies de la arcilla que lo rodeaba.


  Clavando ambas espadas en la espalda del demonio, la furia de Ge’tan finalmente cesó, dejándolo con un vacío incluso mayor del que había causado la muerte de su compañero. Tras cantar «Dal Nas», permitiéndole así deslizarse con velocidad sobre el lodo sin problemas, tomó el cuerpo de Semyle y comenzó un trote descuidado a través del campo de batalla, esquivando tanto demonios como burgos en su camino. La lluvia había cesado y la noche empezaba a volverse estrellada, pero el hedor pútrido de la muerte lo rodeaba por completo y no había victoria que pudiese consolarlo.


  Cuando por fin logró alejarse del combate lo suficiente como para que no escuchase más que algunos golpes alejados y choques de acero difusos, depositó a la monja en el suelo y revisó sus heridas. Un feo corte atravesaba la frente de la mujer, y la sangre manchaba su rostro y ropas. Ge’tan carecía de hierbas o elementos para ayudarla a recuperarse, y comenzó a ser invadido por una impotencia tan poderosa que se echó a llorar. Sus lamentos parecieron despertar a la monja, quien abrió los ojos débilmente, apenas capaz de lograrlo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Semyle con un susurro, como si estuviese regresando de un sueño que había durado siglos— ¿Dónde estamos?


  —A salvo, amiga mía —respondió el veyano con una sonrisa tranquilizadora—. Descansa, pronto volveremos a casa.


  —Yo no —susurró ella, cerrando sus párpados—. He fallado, y pagué el precio.


  Al observar la expresión de derrota de la monja, Ge’tan no supo qué más decir, especialmente conociendo la tenacidad de la mujer que se había desvanecido tras caer en la batalla. Divisando un pequeño seto espinoso, bañado por la fresca lluvia que había caído durante la noche, el eterno rozó sus dedos entre las ramitas, sintiendo los suspiros que éstas emitían. Tras escuchar con claridad, comenzó a largar una serie de carcajadas nerviosas.


  —Te prometo, Semyle, que no partirás esta noche —le dijo tras acariciar el rostro de la mujer con ternura—, pues un nuevo amanecer está llegando, y con éste, el Iluminado cabalga a su lado.


  Como si sus palabras pudiesen abrir el cielo mismo, los rayos de Oseros llegaron impacientes desde el este, y bañaron su rostro con su calor. El suelo comenzó a vibrar al compás de los cascos equinos, y al voltear su mirada hacia el sur logró divisar la legendaria caballería ankaliana en plena carga. Los jinetes, enfundados en sus brillantes armaduras, rodearon la estrecha formación rodenta para protegerlos, pero se mantuvieron expectantes antes de proseguir. Desde el norte, tanto rocburos como tarwaros se habían replegado para afianzar sus números, y los tres bandos parecían prestos a chocar entre sí.


  El alivio invadió el espíritu de Ge’tan cuando logró percibir a dos mujeres avanzando hacia su posición. Ma’dyx trotó hacia él en su yandal pardo, de intrincada cornamenta grisácea, y se colocó a su lado de un ágil salto.


  —Mi guardián, tu grito de dolor ha sonado hasta en lo más profundo de los bosques —le susurró la Protectora de la Vida, tomándolo de las manos—. Tu llamado a través de la vida que puebla la tierra ha sido de lo más ingenioso.


  —El comandante Denel nos alertó de su avance hacia las tierras loechsulas, por lo que decidimos apurar el paso —dijo una mujer ankaliana de avanzada edad, pero que la evidenciaba más en su expresión maternal que en su porte firme y decidido—. Dioses, veamos qué ocurre con esta chica.


  Tomando su túnica celeste por los lados para evitar tropezarse, la sacerdotisa se aproximó hasta Semyle y se arrodilló a su lado, manchando su vestimenta hasta tornarla irreconocible.


  —Pobre niña, ha sufrido mucho —el tono de voz de la mujer era compasivo y de infinita sabiduría—. Lit An Mas Kalet, oh guerrera santa.


  Posando sus palmas sobre la frente de Semyle, la mujer cerró sus ojos y esbozó una sonrisa de empatía, masajeando la herida como si pudiese moldearla a voluntad. Apenas unos segundos después retiró sus manos para mostrar una cicatriz rojiza, no más grosera que las otras que la monja ya tenía de combates pasados.


  —Ahora necesita descansar, confío en que podrás darle la atención que merece —prosiguió la sacerdotisa, dirigiéndose a Ge’tan.


  El guardián, sorprendido ante la habilidad nata de la mujer para la sanación, atinó a asentar con su cabeza, carente de palabras para agradecer. Por su parte, Ma’dyx volvió a incorporarse y se aproximó hasta su montura.


  —Dama Addela, las fuerzas enemigas bloquean nuestro paso —anunció la eterna con convicción tras divisar los grupos al norte—. La caballería espera su orden.


  —Preferiría evitar el derrame innecesario de más sangre —dijo la Portadora de Luz con un suspiro, tras lo que retornó a su corcel—, pero el cuerpo sin vida de nuestro campeón yace silencioso en las catacumbas de la Mano Sanadora. Su ahínco por la paz fue recompensado con una estocada fatal, y nuestros intentos de evitar una contienda fueron ignorados una y otra vez.


  Subiendo trabajosamente a su caballo, Addela retomó el trote hacia el encuentro con sus tropas. Los rayos solares matutinos eran particularmente candentes, y donde no hacía mucho se había librado una batalla entre las penumbras podían observarse los cadáveres de burgos, demonios y vigilantes por igual. La Portadora de Luz no tardó en acercarse hasta el grupo de rodentos, inspirándolos con su llegada.


  —No, hoy exigimos retribución —finalizó Addela como si estuviese hablando con un interlocutor invisible—. ¡Ankalianos, a la carga!, ¡gal e dor el kalet!


  Si bien no había duda alguna en sus mentes, los espíritus de los fieles del Iluminado se veían afligidos ante el recuerdo de su difunto maestro de armas, el cual a todos había entrenado durante años y los observaba, orgulloso, desde su eterno descanso junto a Ankalet. «Kalet dor», bramaron los jinetes al unísono, tras lo que azuzaron sus monturas y avanzaron sin temor hacia las filas demoníacas.
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